
9 C l W I / % i l l A l K l t f 

G R A F I C O 

D E L O S T O R O S 

Un) UM Núm. 1.602.4 de marzo de 1915. Precio: 15 ptas. 

ESPAÑA Y PORTUGAL, EN 
NOBLE COMPETENCIA EN EL 
ARTE DEL TOREO A CABALLO 

(Domecq - Baptista - Vidrié - Zoio) 

ESTA TEMPORADA, 
EN LOS RUEDOS DE ESPAÑA 



r 

t o d a s US CARTAS l l e g a n 

NEGATIVA A MATAR UN TORO 

Don Agustín Barberán Padil la, de Vi l la Cis-
neros, nos ruega la inserción de la siguiente 
contestación a don Agustín Pérez Pérez, de 
Val ladol id: 

«Me ha so rp rend ido mucho su c a n a 
en el n ú m e r o 1.589 de 3 de d ic iem­
bre, p. pdo. E n p r i m e r lugar , le d i ré 
auer según deduzco de lo que he leído 
en el la, no t iene usted n i idea de lo que 
es el to ro . Pues cuando u n to re ro se 
niega a m a t a r u n to ro , sea p o r lo que 
sea, la ún ica so luc ión es meter le en la 
cárcel , puesto que a l l í nadie le ha l la­
mado, y cuando u n c iudadano se v is te 
da luces y cobra sus honorar ios i t iene 
que c u m p l i r su pa lab ra s in pensar que 
el t o ro puede cogerle o que le va a dar 
una cornada. Tocayo : recapaci te y pien­
se que la F ies ta nac iona l está hecha pa­
ra hombres honrados, que lo m i s m o 
se puede t r i u n f a r que f racasar , pero 
que lo que no se puede hacer es no 
querer ver a l toro . E l señor pres idente 
es un juez que no ha l l amado a nadie 
a la plaza y t iene que a jus tarse a las 
normas establecidas, s in á n i m o de que 
el t o ro co ja a l t o re ro po r hacer sa l i r 
al ruedo a l s invergüenza que se negó a 
m a t a r a l t o ro que p o r su t u r n o le co­
r responda. Creo, cófno buen a f ic ionado, 
que es algo du ra esta car ta y p i d o per­
dón p o r e l lo, pero que, después de ha­
ber le contes tado a us ted, me s iento más 
t r anqu i l o , ya que el que se niega a ma­
tar un to ro , b ien poco t iene de to re ro , 
cuando menos pa ra mí.» 

Efectivamente no se l ia mordido usted la 
\ lengua para expresar su opinión, lo que hacs 

la carta un tanto descamada, aunque bien 
mirado, algunos de los términos que em 
piean se aplicaban a menudo respecto a la 
f i es ta de tores en tiempos en que se solía 
l lamar pana] pan y vino al vino, con ibastan-
¿es menos miramientos oue en la actualidad, 
en que parece tenderse a que nada parezca 
In que es. Bueno, el caso es que un don Agus 
l ín opinó lo que le parecía sobre una cierta 
actitud y otro de igual nombre le aclara lo 
que piensa él de la cuestión. Para ello preci-
«•amenté es para lo que esta página fue 
creada. 

ALMOHADILLAS EN LA PLAZA 
DE BARCELONA 

]>EMC 

E s don Carlos Sancho Huerta quien desde 
la Ciudad Condal se queja de algo que no de-
bic r a suceder en aquella plaza de toros: 

«Muy p r o n t o empezará aquí la tem­
porada tau r ina , lo que quiere deci r 
que m u y p r o n t o t amb ién empezarán a 
ven i r los tu r is tas ex t ran je ros . Una de 
las mayores d is t racc iones de estos in­
d iv iduos consiste en a r r o j a r las a lmo ­
had i l las a l ruedo con evidente pe l ig ro 
para o t ros espectadores, y no d igo nada 
si les da en la cabeza a los que usan 
gafas. Creo que esta d i s t racc ión que 
tan to d iv ier te a los tu r is tas ext ran je­

ros deb iera p r o h i b i r s e a toda casta, 
pues las adver tencias que se hacen p o r 
med io de m ic ró fonos , en var ios id io­
mas, no s i rven para nada.» 

£1 hecho que usted denuncia está taxati­
vamente prohibido en el artículo 62 del vi­
gente Reglamento taurino, el cual lo pena 
con 500 pesetas de multa y, en s u defecto, 
con el arresto subsidiario correspondiente. 
Cerno tales sanciones son de carácter estric­
tamente personal sin obligación a subroga­
ción por parte de nadie, entendemos que las 
agencias de turismo, a ci*yo cargo suelen co­
rrer tales grupos, debían advertir previamen­
te a sus componentes del delito en que incu­
rren y de la pena consiguiente, pues bueno 
está ser u n tanto indulgentes con el turismo, 
pero que se aprovechen de ello con perjuicio 
para otros, no está n i medianamente bien, 
y, por lo que se ve, los anímelos radiados que 
nes dice no surten el menor efecto. 

LA SUBASTA DE LA PLAZA 
DE MALAGA 

E l malagueño don Esteban Gómez Calvo 
nos ruega la publicación de esta su car ta 
«por s i hay alguien que pueda contestarle p 
al menos ac la iar sus dudas»: 

«¿Por qué no sale a subasta la plaza 
de toros de Málaga, y cuántos años ha­
ce que sal ió p o r ú l t i m a vez'? Caso d.e 
no poder sal i r a subasta — l o que pare­
ce una cosa n o r m a l , ya que hace tantos 
años que es así y pos ib lemente haya 
una causa legal que lo i m p i d a — , ¿no 
sería pos ib le entonces n o m b r a r una ce­
ní s ión de señores responsables ( a l es­

t i lo de Pamp lona ) pa ra que f u e r a n el los 
los encargados de organ izar la Fer ia y 
así los cuant iosos benef ic ios que p ro ­
po rc iona esta Fe r i a pasaran a la Bene­
f icenc ia Mun i c i pa l? Es una lás t ima que 
ios m i l l ones que p r o p o r c i o n a la Fer ia 
de esta c iudad no sean pa ra m i t i g a r las 
necesidades de los v ie jec i tos de los asi­
los y hospi ta les. Luego, que la empre­
sa dé las cor r idas f ue ra de Fer ia. Es to 
sería humano) j u s to , razonable y nece­
sar io. » 

Flotando quedan en el aire sus preguntas 
y afirmaciones. Esperamos que alguna p e r 
sona con capacidad garantizada pueda resol 
ver la problemática que plantea. 

IGNORANCIA DE LOS 
MENTORES Y OTRAS CAUSAS 
E l que fuera Pac© Várela en las arenas 

taurinas nos escribe desde Barce lona: 

«Hace casi ve in te años que l levo 
oyendo la m i s m a h i s t o r i a : la de que no 
salen to reros que puedan s u s t i t u i r a 
las f iguras . Casi s iempre se echa la cul­
p a a las f i gu ras , y t ienen una buena 
par te , pe ro no toda. H a y que c o n t a r : 
con la i gnoranc ia e inexper ienc ia de 
los chicos que emp iezan ; con la igno­
ranc ia y ma la fe de los «mentores» 
que de m o m e n t o se les pegan,, y tam­
b ién con los apoderados que ma lgas tan 
el d i n e r o en propagandas y o t ras cosas 
m u y an t i c ipadas pa ra u n neó f i to que 
todavía no sabe n i d i s t i n g u i r el co lo r 
de l capote. Con m u c h a v o l u n t a d y bue­
nas cual idades, los chicos se f r u s t r a n 

sí no t ienen una m a n o que les guíe. 
Yo soy uno de esos f racasados que 

comet ie ron el e r ro r de con f i a r en los 
demás, dándo lo todo s in r ec i b i r nada. 
Ahora , ya apa r tado de la v ida del toro, 
s igo a d m i r a n d o todo el esplendor de 
la F iesta y mi les de veces me he pre­
gun tado p o r qué no he s ido to re ro si 
tengo tres cornadas graves y he lucha­
do desesperadamente. E l m u n d o de l to­
r o me ha enseñado que sólo se puede. 
co\r:fiar en uno m i s m o y que e l valor, 
la buena v o l u n t a d y el sac r i f i c io no sir­
ven de nada s in una mano amiga que 
nos ayude y or iente.» 

Queremos reconocer lo pr imero, que la re­
dacción original de su car ta nos gustaba más 
que como ha quedado después de haberla 
recortado, pero suya es la culpa por haberse 
extendido demasiado. Pero esto no es un ser­
món, ni mucho menos, pues nos ha gustado 
vi que por f in se haya decidido a escribirnos 
contándonos esas impresiones que tan útiles 
pueden ser para los demás que empiecen, 
Claro que es más que sabido que «nadie es­
carmienta en cabeza ajena» y la juventud, 
época maravi l losa, se estropea muchas veces 
por creer que todo se sabe. E n cuanto a la 
«mano amiga», también nadie desconoce que 
los «filósofos» modernos lo han condensado 
iKagist raímente en una frase muy corta «Da­
me la manita, Pepe Luí». 

CLASICISMO. 
Y ROMANTICISMO 

I PüNT&S 

Nuestro conocido suscriptor y correspon­
sal de esta sección, M. Seg. Marey, de Hen-
daya ( F r a n c i a ) , se extiende esta vez sebrs 
este par de mot ivos: 

«¿O es que el B e l m o n í e de p r i n iep io * 
de s ig lo era u n clásico?», p regun ta don 
An ton io a Jean F ie r re D a r r a c q ( E L 
R U E D O , n ú m e r o 1.596). Permítaseme 
que, a m i vez, responda a esta p regun ta : 

E n m i o p i n i ó n , B e l m o n t e fue el clasi­
c i smo cuyas p r i m e r o s escalones estu­
v i e ron a cargo de l d i scu t i d í s imo Anto­
n io Mon tes V ico . N o c o m p a r t o , pues, 
la op in i ón de D. A n t o n i o n i la de 
M. Gu i l l aume J u l i a : «Be lmon te , etcéte­
ra son románt i cos» ( E L R U E D O , núme­
ro 1.596), sabiendo e fec t ivamente que el 
c las ic ismo se opone a l romant ic ismo-
Be lmon te no h izo más que ap l icar las 
más elementales de las reglas or todoxas 
descr i tas en todos los t ra tados de tau­
r o m a q u i a , a saber: pa ra r , aguantar, 
empapar , temp la r , cargar , m a n d a r y 
recoger. Y es p o r esto p o r lo que 
-—siempre en m i o p i n i ó n — Be lmon te 
fue u n c lásico. Por o t r a pa r te , ¿por qué 
habr ía el c las ic ismo de ser equivalen: 
te a la pa lab ra «f in»? Yo , p o r mi . parte, 
p ienso que es s i n ó n i m o de ve rdad , ver­
dad más a l lá de la cua l se ins ta la más o 
menos una c ie r ta m e n t i r a a f i n de que 
las cosas puedan resu l ta r qu izá más 
«boni tas» pa ra el p ú b l i c o de u n a épo­
ca determinada.» 

Opinión sensata y ponderada que tenemos 
mucho gusto en reproducir . E n cuanto al 
causante de el la — O . Antonio— nos indica 
que, aunque no la comparte, h a quedado a su 
vez muy complacido de conocer la opinión 
de un constante aficionado. 

( I lustraciones: José Lu is Gómez Sotos.) 
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DEL M O V I M I E N T O 

C a d a s e m a n a 

SEVILLA DIO SUS CARTELES 
A ó o m e t e m o s hoy e l g u s t o s o 

deber de h a c e r n o s eco d e los 
carteles de Sev i l la . E l lo es ind i ­
cio de p r i m a v e r a , l o m i s m o que . 
las Fallas son , en s u s i m b o l i s m o , 
el ú l t imo ad iós a l i n v i e r n o y ¡as 
hogueras de la n o c h e de San 
José p re f i gu ran l os a rdo res d e l 
sol, ai que i n v o c a n y e m u l a n . 
Sevilla es, e l la m i s m a , p r i m a v e r a . 
Y sus ca r te les , l o s p r i m e r o s que 
arrancan en p l e n i t u d v i t a l de la 
temporada. 

No só lo p o r eso t i e n e n impor­
tancia l o s c a r t e l e s sev i l l anos , 
sino po rque son i n d i c i o , s í n t o m a 
y o r ien tac ión d e l o que va a se r 
el año tau r ino . Y en p r i m e r da to 
que o b s e r v a m o s es e l de la d is­
minución d e l n ú m e r o de co r r i das 
(que hogaño son o n c e ) con res­
pecto a l año pasado ( e n que fue­
ron qu ince) . Buen s í n t o m a de lu­
cha cont ra la i n f l a c i ó n . Qon t ra la 
económica y c o n t r a la a r t í s t i ca . 
f/ año pasado, has ta b i e n en t rada 
la Feria, apenas hubo nada que 
contar. A p a r e c í a n en e l a r i s tocrá­
tico a lbe ro d i e s t r o s d e s l u c i d o s , 
semhret i rados, c o n d e n a d o s de 
antemano a l f r acaso y que arras­
traban a l m i s m o a ¡a su f r i da 
c l ientela. Las e x p l i c a c i o n e s que 
se daban a tan m o r t e c i n a s , car i ­
acontecidas c o r r i d a s d e t o r o s 
eran var ias y para t o d o s los gus-
tos: unos, q u e l os d i c h o s d ies-
ífos r enquean tes e r a n acreedo-
res de la Empresa y se cob raban 
eP pos tumas o p o r t u n i d a d e s de 
éxi to; o t r os , q u e e l c o n t r a t o de 
ja Maes t ranza c o n e l e m p r e s a r i o 
'e exigía da r u n d e t e r m i n a d o nú-
mero de c o r r i d a s y o f r e c i e n d o 
todas o c a s i t odas j u n t a s e n u n 
so/o se r i a l se pe rd ía m e n o s d ine-
r°- Lo c i e r t o es q u e la Fer ia de 
Aor i l de 1974, [ u n t o a m o m e n t o s 

de e s p l e n d o r o s o b r i l l o , tuvo que 
sopo r t a r d e m a s i a d o l as t re . 

El r e a j u s t e d e l n ú m e r o de co 
r r i das — b u e n s ín toma , c o m o de 
c ímos , s i e s t o i nd i ca que se em­
p ieza a l ucha r en s e r i o c o n t r a la 
i n f l a c i ó n — hace pensar , en pr i ­
m e r t é r m i n o , en l os t o r e r o s p e r 
j ud í cados p o r la d i s m i n u c i ó n de 
p u e s t o s ; lo s e n t i m o s po r cada 
uno de l os p o s i b l e s , en pa r t i cu ­
l a r ; no nos a leg ra e l p e r j u i c i o de 
nad ie . Pero lo a n o t a m o s c o m o 
da to de buena p o l í t i c a en lo que 
se r e f i e r e a l b i e n c o m ú n de la 
F ies ta . A l abarca r m e n o s , se 
ap r i e t a m á s ; l os c a r t e l e s es tán 
m á s c e ñ i d o s a l i n t e r é s d e l m o 
m e n t ó y son m á s i n t e r e s a n t e s 
d e s d e s u p r i n c i p i o . 

S in e m b a r g o . . . ¡ q u é l e janos 
aque l l os t i e m p o s tan p r ó x i m o s 
d e l año 1945, que e x p l o r a m o s en 
n u e s t r a h a b i t u a l s e c c i ó n de "Ha­
ce t r e i n t a a ñ o s » ! 

En d i cha t e m p o r a d a se ce leb ra 
r o n en la Fe r ia de A b r i l c i nco co­
r r i d a s d e t o ros . Los p u e s t o s a 
c u b r i r e ran , pues , qu ince . ¿Re-
c u e r dan u s t e d e s , a f i c i onados , 
cuán tos t o r e r o s t o m a r o n pa r t e 
en la Fe r ia? Se is . S i , a m i g o s , han 
le ído u s t e d e s b i e n : se i s . C i ta re­
m o s sus n o m b r e s : M a n o l e t e , Pe­
pe Lu is , C a r l o s A r ruza , Pep in 
M a r t i n Vázquez, Pepe «Bienven i ­
d a * y F e r m í n R ive ra . M a n o l e t e 
t o r e ó cua t r o de ¡as c i n c o co r r i das 
— i n c l u i d a la de M i u r a — y c ree­
m o s r e c o r d a r ( p u e s e s c r i b i m o s 
s i n t e n e r d e l a n t e los c a r t e l e s ) 
que Pepe Lu is f ue a t r e s y l os 
r e s t a n t e s a d o s cada uno. Hay un 
pequeño m a r g e n de e r r o r en 
n u e s t r o s r e c u e r d o s . Pero ia pa­
n o r á m i c a de Sev i l l a 1945 fue esa 
a p r o x i m a d a m e n t e . 

¿Dónde e s t á hoy e l t o r e r o que 
a f r o n t e sa l i r e l 80 po r 100 de las 
t a rdes de la Fer ia a dar e l pecho 
y co r t a r o re j as en todas las co r r í 
das , i n c l u s o a uno de ¡os t o r o s de 
d o n Eduardo? 

N o cabe duda de que ¡os t i em­
pos han c a m b i a d o y que ¡os t o r e 
r o s se a d m i n i s t r a n me jo r , d e n t r o 
y f ue ra d e l ruedo . Las c o r r i d a s de 
1945 son m á s d e l d o b l e d e las l i ­
d iadas e l año que r e c o r d a m o s . 
Los t o r e r o s c o n t r a t a d o s para t s t e 
a b r i l son 19, es dec i r , m á s d e l t r i ­
p l e de l os que a c t u a r o n an taño 
Está c la ro que e n t r e todos qu ie 
r e n d í i u i r ¡o que ahora se l l ama 
la « responsab i l i dad» . Es compren ­
s i b l e que n i n g u n o de los t o re ros 
— q u i e n desea ra m a n t e n e r s e a la 
rueda d e M a n o l e t e , q u e a c t u ó en 
cua t ro d e c i nco , tendr ía que ha­
ce r e l pase í l l o a l m e n o s ocho 
t a r d e s — qu ie ra se r é l so lo «la 
Fer ia» . Para eso hay que tener 
una v o c a c i ó n t o r e r a y un pundo­
no r que hoy han d e b i l i t a d o , en to­
d o s los ó r d e n e s de la v ida , e l me­
jor « s t a n d a r d * d e la m i s m a y la 
de jadez que a t odos nos invade. 
Y, po r eso t a m b i é n , e l ú a r t e l inau­
gu ra l d e la Fer ia e s t á l e j os de se r 
a q u e l f o r m a d o po r M a n o l e t e , Fe-
p e Lu is y C a r l o s A r r u z a c o n to­
r o s de Tassara. Y es que en las 
pasadas c o n c e p c i o n e s d e la Fies­
ta, t o d o s ¡os c a r t e l e s de Fer ia de­
bían de se r de s u p e r l u j o . 

C o m o h e m o s d i cho , l os t o r e r o s 
que ac tua rán en 1975 en Sev i l l a 
son 19. U n i c a m e n t e C u r r o Rome 
ro — p o r razones d e p a i s a n a j e — 
ac túa t r e s t a rdes . E l r e s t o de la 
s e l e c c i ó n c u b r e d o s c o r r i d a s p o r 
co le ta . Y s e i s d i e s t r o s hacen una 
so la a p a r i c i ó n en la Fer ia , en bus­
ca d e m e j o r e s o p o r t u n i d a d e s . El 
i n t e r é s de las novedades queda 

c i r c u n s c r i t o — a p a r t e l o imp rev i ­
s i b l e en Cu r ro R o m e r o y Rafae l 
de P a u l a — a l N i ñ o de la Capea 
que e l año pasado e s t u v o ausen­
t e ; e l r e t o r n o de Te rue l y la vue l ­
ta de Cavazos. El de las ausen­
c ias , a Pa lomo «Linares» q u e 
— p o r razones que no son de e s t e 
l u g a r — no ha l l egado a un a c u e r 
do c o n M a n o l o Chope ra . Este ha 
s i d o e l v e r d a d e r o c o n f e c c i o n a d o r 
d e l os ca r t e l es , aunque haya ten i ­
do c o n D i o d o r o Canorea la gen t i ­
leza de de ja r que f u e s e é s t e 
q u i e n c u m p l i e s e e l r i t o anua l de 
su p r e s e n t a c i ó n a ¡a Prensa y de­
m á s m e d i o s i n f o r m a t i v o s de Sev i ­
l la. Es c u r i o s o que e l i m p e r i o Pa 
gés — e m p r e s a r i o de San Sebas­
t i án a S e v i l l a — haya v e n i d o a re 
caer p r á c t i c a m e n t e en e l herede­
ro de d o n Pablo «Chopera» , su­
cesor , a s u vez. d e d o n Eduardo 
en la g e s t i ó n d e l d e s a p a r e c i d o 
«Cho f re» . 

En r e s u m e n : l os c a r t e l e s d e Se­
v i l la , b i e n c o m b i n a d o s , o f r e c e n 
en c o n j u n t o m á s i n t e r é s que ¡os 
d e l año pasado , po r la concen t ra ­
c i ó n d e fechas . No l legan , s i n em­
bargo, a se r t o t a l m e n t e e s t e l a r e s 
c o m o l o s que m á s a r r i ba h e m o s 
evocado . Pero aque l l os e ran o t r o s 
t i e m p o s . A las Fer ias no iban m a s 
que las f i g u r a s e x t r a o r d i n a r i a s : 
l os m o d e s t o s lo sab ían y lo acep 
taban : era aque l la una c o n c e r / 
c íón c a s i a r i s t o c r á t i c a d e l To­
reo. Hoy l o s h e c h o s soc i a l es evo­
l u c i o n a n hac ia una democra t i za ­
c i ó n en t odo : en e l ves t i r , en e l 
c o m e r , en e l v ia ja r , en e l v i v i r . . . 
Y lo m i s m o en e l Toreo. Hoy son 
m á s los que p a r t i c i p a n d e los bie­
nes d e l m u n d o y nos p a r e c e Ins­
to. Pe ro . . . no se ha p o d i d o impe­
d i r una i nnegab le pé rd ida de ca 
l i dad . 



I \ F i í i c í i s d e J á l a l a 
Hni i i lar i i ía i i ^ a c l i i n í T ^ 

! l i iuiuk'r i l l i is íli ' l i rn 
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P r W / P k g i é a í PIQUER °- Ernesto louro Fernández de Casi 

| DIEGO PUERTA (Plaa.jspedal) 

P A C O A L C A L D E BANDERILLAS DE ORO 

RA DO 

ENTREGA DE LAS IX PLACAS DE PLATA 
DE «SOLIDARIDAD NACIONAL» Y11 BAN­
DERILLAS DE ORO DEL AYUNTAMIENIO 

DE BARCELONA 
Recibieron per­
sonalmente sus 
premios Berna-
do, Camino, Ma-
rismeño, Alvaro 
Domecq, Joa­
quín Piquen Er­
nesto Louro y 
Paco Alcalde 

Por novena vez , nuestro fraternal diario barcelonés «Solidaridad 

Nacional» ha entregado s u s y a t radic ionales — y p r e c i a d a s por todos 

c u a n t o s forman parte de la F i e s t a — P l a c a s de P la ta . P o d e m o s decir , 

s in temor a engaño, que s e trata de unos de los premios m á s cod ic ia ­

dos por c u a n t o s matadores de toros, suba l te rnos y g a n a d e r o s p a s a n a 

lo largo del año por la C i u d a d C o n d a l . L a s P l a c a s de Plata s o n c o m o 

una e s p e c i e de reconocimiento público al bien h a c e r l as c o s a s sobre 

la a r e n a de la p laza y, por tanto, un estímulo muy digno p a r a c u a n t o s 

intervienen en l as dist intas func iones . R e c i b a un a ñ o más nues t ra más 

cordial enhorabuena el querido periódico — q u e mant iene la mejor pá­

gina taur ina de la P r e n s a b a r c e l o n e s a — «Solidaridad Nacional» y. tam­

bién, el Ayuntamiento de la capita l c a t a l a n a que, por s e g u n d a vez c o n ­

secu t i va , ha otorgado s u s s e g u n d a s Bander i l las de Oro , en un ac to 

coincidente c o n el anterior, de extraordinario rel ieve. 

L a s ent regas tuvieron lugar el p a s a d o mar tes , a los pos t res de un 

a lmuerzo que presidió el conce ja l don Al fonso Cánovas , que represen ­

taba al A lca lde de la c iudad , y del director de «Solidaridad Nacional» , 

don L u i s Cl iment. 

mios se entregaron por el siguiente 
orden: 

P laca al matador de toros Joaquín 
Bernadó, triunfador de la tempora-
ra, por el conjunto de sus actuacio­
nes. 

Placa al matador de toros Paco Ca­
mino, por la faena realizada a l cuar­
to toro de la corr ida celebrada el 23 
de j imio, calif icada como la mejor de 
la temporada. 

P laca al matador de toros Julio 
Vega «Marismeño», por la estocada 
a l cuarto toro de la corr ida del ó de 
octubre, considerada la mejor de la 
temporada. 

Placa al rejoneador don Alvaro Do­
mecq, por el mejor toreo a caballo, 

Asistieron los críticos de los me­
dios informativos barceloneses don 
Jul io Ichaso, don Antonio Santainés, 
don Juan Fontanet, don Antonio úe 
Armenteras, don Juan Soto Viñolo, 
don Antonio Cerezuela, don Rafael 
Manzano, don Manuel Margarito y 
don Ricardo Huertas, así como los 
señores Jiménez de Anta, Polo, Mo­
ragas, E íberdm, Alcalde Molinero y 
Fernández Prieto, que representaban 
a la afición y a las entidades taurinas 
de Cataluña, así como el director de 
«La Prensa», don Jesús V a l Jarrín, y 
el administrador general de ambas 
publicaciones, don Rafael Carreño. 
Como invitados especiales, don Pe­
dro Balañá, empresario de los cosos 
de Barcelona; don Ramón Garriga 
Marqués, delegado de Relaciones 
Públicas y Población del Ayuntamien­
to; don O s c a r Dos Santos, redactor-
jefe de «Solidaridad Nacional»; doña 
Mina Pedrós, directora de «Terraza 
Mart in i» , donde poco antes se había 
ofrecido u n coctel a los toreros pre-

al matador de toros Paco Alcalde 
por el conjunto de sus actuaciones ' 

P laca con carácter de especial 
otorgada al matador de toros Diego 
Puerta, como homenaje en el año de 
su retirada y en premio de su valor 
y entrega a lo largo de su brillante 
carrera . 

Los premios los recogieron perso­
nalmente los galardonados, que fue­
ron muy aplaudidos. E n nombre de 
todos ellos. Diego Puerta se refirió 
a la satisfacción que todos los pre­
miados tenían por conseguir estos 
trofeos, dado el prestigio de las Pla­
cas de Plata y de las Banderillas de | 
Oro en el mundo taurino español, 
felicitando a los organizadores y 
Jurado. 

miados y a l Jurado calif icador; la se­
ñora de Louro y Antonio Chenel «An-
toñete», que llegó acompañando al 
diestro Paco Camino. 

L A E N T R E G A D E T R O F E O S 

A los postres, el director de «So­
l idaridad Nacional »i señor Climent, 
pronunció unas palabras para agra­
decer a los premiados su asistencia 
personal y al Jurado por la just ic ia 
y el acierto en la designación de los 
galardonados. Di jo después que los 
premios ihabían alcanzado su novena 
edición y e l máximo prestigio en el 
ámbito taurino nacional , agradecien­
do finalmente al Ayuntamiento el 
apoyo recibido, especialmente por 
su contribución con las Banderi l las 
de Oro. 

E l concejal señor Cánovas se refi­
r ió a la significación de los premios 
taurinos de «Solidaridad Nacional», 
felicitando igualmente a l Jurado y a 
los premiados. 

Tras la lectura del acta, los pre-

Ricardo Huertas, secretario del Jurado y gran crítico taurino de ía «Soli». 
e l acta del mismo 

P l a c a e s p e c i a l p a r a D i e g o P u e r t a c o m o 

r e c o n o c i m i e n t o a s u v a l o r y e n t r e g a 

a l o l a r g o d e s u c a r r e r a t a u r i n a 

en mérito al conjunto de sus actua­
ciones. 

Placa al banderil lero Joaquín Pi-
quer, por el conjunto de sus actua­
ciones, como el mejor subalterno. 

Placa a l ganadero don Ernes to 
L o u r o Fernández de Castro, de P o r 
tugal, por la gran presentación, bra­
vura y nobleza de ios toros l idiados 
el día 23 de junio, considerados la 
mejor corr ida de la temporada. 
Bander i l las de Oro del Ayunta­

miento, para premiar las actuaciones 
más destacadas en el segundo tercio, 

I N A U G U R A C I O N D E 
T A Q U I L L A S 

Finalizado el acto, por la itar̂ e 
empresario don Pedro Balañá, & 
pañado de los premiados, visito ^ 
nuevas taquillas que su Empresa^ 
instalado en l a calle de Muntaner' ^ 
Fueron muy elogiadas por tod05'̂ . 
sólo por &u modernidad y P^ , ^ 
dad, sino por la faci l idad que 
a la afición taurina de Barcelona 
la adquisición de abonos y 
dades. 



Joaquín Bernadó, premiado como «triunfador de Paco Camino, premiado como realizador de la Marismeño, galardonado por la «melor estocada» 
lia temporada» «mejor faena» 
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¡a 

Alvaro Domecq. galardonado por el «mejor toreo 
a caballo» 

Fotografía para el recuerdo con todos los galardonados 1974 

o s e s 
T A Q U I L L A O F I C I A L 

A O F I C I A L 

Joaquín Piquer, galardonado como el «mejor 
subalterno» 

^nesto Louro Fernández, galardonado por ía 
«bravura y nobleza de sus toros» 

Los galardonados visitaron las nuevas taquillas de la empresa 
(Fotos: Francisco Sebastián) 

. j o 

inda 

^ a . premiado «por su válor y entrega a lo 
largo de su carrera» 

Paco Alcalde recibió el premio Banderillas dé 
Oro del Ayuntamiento 

Paco Camino, «taquillero», y Puerta, «aficionado». 
Dos compadres, contentos 
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El próximo día Í5 se inicia, a 
los sones de ¡as bandas de mú­
sica con que cuentan todas las 
comisiones falleras, la tempora­
da taurina valenciana con su im­
portante serial que hace conmo­
ver al planeta taurino y empieza 
a desperezar modorras inverna-
íes y a realizar vaticinios para 
las inmediatas ferias que, arran­
cada ésta, se sucederán por el 
país. Sevilla, Madrid, Badajoz. 
Alicante, Burgos... 

Unos carteles para una plaza 
y para unas fechas. Un plantel 
de toreros a los que poca obje­
ción pueden poner los aficiona­
dos, pues allí estarán los prime­
ros de la clasificación 74 y algún 
que otro rezagado, pero ello no 
es condenable por aquello del 
paisanazgo. 

Quizá por esotro del sesteo 
invernal, resposando en casa o 
toreando en América, puede pa­
recer —repasando la lista de las 
ganaderías actuantes— que la 
temporada empieza en un tono 
He «molto pianíssimo» y parti­
cipamos de la creencia con los 
que piensan en imposiciones de 
los mejor cotizados que, de una 
manera o de otra, descansaron 
durante nuestro casi rendido in­
vierno toreando e' cómodo gana­
do americano 

Panorámica 
1 9 7 S 

Quince 
puestos para cinco 
corr idas |^MJái^ 
de toros l l I i B i i S 

Este año, con una corrida de 
toros más que el precedente, 
sólo se nota la ausencia, en re­
lación con los carteles de 1973, 
de Mariano Ramos, que por cier. 
to gustó en esta plaza, toda vez 
que El Viti, protagonista de la 
segunda función del pasado año, 
se ha autoincluido en la reserva 
torera. 

En fin, por si no recuerdan e! 

orden de los carteles los reite 
ramos en este espacio: 

Día 15.—Ricardo de Fabra, 
Santiago López y Julio Robles. 
Toros de Manuel Camacho. 

Día 16.—Paquirri, Julián García 
y Niño de la Capea. Toros de 
Herederos de C. Núñez. 

Día 17.—Ruiz Miguel, Galán y 
Manzanares. Toros de Martínez 
Benavides. 

Día 18.—Palomo «Linares», Dá­
maso González y Jorge Herrera. 
Toros de Joao Branco Nuncio. 

Día 19.—Paco Camino, Angai 
Teruel y Paco Alcalde. Toros de 
«Torrestrella». 

Y a modo de guía convencio­
nal de protagonistas y antago­
nistas, a continuación una breve 
semblanza de los carteles. 

N 

PALOMO 
«LINARES» 

Esta temporada, la dé­
cima que como matador 
de toros desarrolla Se­
bastián Palomo «Lina­
res», debe ser decisiva 
para el diestro de con­
troversia si no quiere 
que so impongan sus de­
tractores sobre el valer 
que, sin duda, lleva den­
tro el diestro do Linares. 

Cuanta en su haber 
t r i u n f o s indudables, 
aparte el ya indiscutible 
rabo de Madrid: pero su 
«estado m a y o r p a r e c e 
ser que está más pre­
ocupado de lidiar bata­
llas fuera de los ruedos 
que en las plazas redon­
das. Ello le impide ac­
tuar en todos los fren­
tes de la tauromaquia y, 
como es natural, siem­
pre quedan bastiones no 
sólo por conquistar, sino 
donde ratificar su discu­
tida calidad. Es, s i n 
duda, un buen torero; 
pero con diez años de 
alternativa no ha sabido 
aún colocarse la vitola 
de cjran torero, que des­
de sus tiempos de no­
villero auguraba la publi­
cidad. Tiene en la actua­
lidad veintisiete años. 

AMASO 
GONZALEZ 

E! torero de Albace­
te cumplirá veintisiete 
años en la presente tem. 
perada, que hace ia sép­
tima de alternativa. Tjjvo 
u n a brillante campaña 
de novillero y tal vez 
por precipitar su alter­
nativa cayó en la mayo­
ría grisácea de la tore­
ría en sus primeros 
años de matador de to­
ros. Supo encauzar las 
siquientes a base de in­
discutible valor y a un 
peculiar temple con que 
sabe llevar a sus toros 
en un terreno inverosí-

. mil. Pero, tal vez, debi­
do a cuestiones admi­
nistrativas o quizá per­
sonales, volvió a caer 
en un bache que se 
acentúa en la tempora­
da 73. 

Afortunadam e n t e , el 
año pasado, superadas 
cuestiones extrataurinas, 
parece haber recuperado 
el sitio que ocupó, y es 
de esperar que en la pre­
sente se reafirme ' y 
qane las cotas perdidas. 
El año pasado, en la co­
rrida del 18 de marzo, 
en el coso de la calle 
de Játiva, cortó las dos 
orejas de su segundo 
antagonista. 

JORGE 
HERRERA 

El torero colombiano 
torea su tercera corrida 
de toros en España des 
de su alternativa, que, 
como informamos en su 
día y recordamos en 
nuestro número anterior, 
la tomó el 20 de octubre 
del pasado año, en la 
plaza de Benidorm, en 
un mano a mano con 
Palomo «Linares», en­
frentándose a toros de 
Miguel Higuero. 

Como novillero es so­
bradamente conocido en 
la plaza de Valencia, 
donde actuó en cuatro 
ocasiones el pasado año 
v también fueron nota­
bles sus éxitos en el 
levante español. S u s 
triunfos en plazas de 
p r i m e r a categoría le 
condujeron al ascenso, 
v en esta su confron­
tación en la importante 
serie valenciana permi­
tirá él hacer un pronósti­
co sobre un inmediato 
porvenir torero de Jor 
ge Herrera. 

PACO CAMINO 
Treinta y cuatro años 

cumplirá el presente año 
y será éste el quince de 
su alternativa, que la 
tomó en esta misma pla­
za valenciana el 17 de 
abril de 1960. 

P a c o Camino, figura 
indiscutible del toreo, 
lleva unas temporadas 
s i n aplicarse rotunda­
mente a la demostración 
de todo lo que puede 
llevar dentro por aquello 
de que «nadie le empuja, 
hasta el momento». 

El año pasado, en la 
plaza de Valencia, rea­
lizó una soberbia faena 
de poderío y arte a un 
toro de Carlos Núñez 
que se comportó como 
los que llevan hierro y 
divisa de los más áspe­
ros, difíciles y asesinos 
que puedan figurar en 
el historial negro de la 
tauromaquia. Paco Cami. 
no lo venció, lo doblegó 
y lo toreó exponiendo 
todo lo exponible. Pare­
ció el resurgir de Cami­
no tras la crisis emoti­
va por la muerte de su 
hermano el año anterior. 
Pero en el resto de la 
temporada no quiso o 
no pudo mantener la lí­
nea que había marcado 
aquel día de San José 
del año pasado. 

ANGEL 
TERUEL 

Veinticinco años cum­
plió el 20 de febrero el 
torero de la calle de 
Embajadores. Su histo­
rial evidencia un buen 
arranque desde su alter­
nativa en Burgos de ma­
nos de El Viti, siendo 
testigo Pedro Benjumea 
y toros de Samuel Fio. 
res. 

Gran interpretador de! 
toreo bueno, adolece, en 
cambió, según aparien­
cias, un justo valor y 
una afectación en el 
ruedo del que le acusan 
algunos detractores. Tal 
vez por no aceptar de­
portivamente la crítica 
adversa ha estado reti­
rado unas temporadas 
del toreo activo, para 
reaparecer con fuerza 
en la temporada 1974. 
en la que totaliza 23 
corridas de toros, cose­
chando buenos triunfos, 
que hacen presuponer 
una vuelta para revali­
dar los méritos que in­
dudablemente p o s e e . 
Sinceramente» creemos 
oue la temoorada 1975 
del madrileño Angel Te­
ruel deparará una gra­
ta sorpresa a más de 
uno. 

SANTIAGO 
LOPEZ 

El torero vaK 
granadino es 
uiDie en las 
iencianas, y a q u e ^ f 
plaza», tiene gan'^ 
ouen sitio. sTéS01^ 
séptima temporaT? 
matador de toroT^8 
vez que se do^'J0^ 
^ el 8 de j Z > 
Granada. P u e d e n 
Diego Puerta y T ? 
El Vit i . Toros 
nio Méndez. ^ 

espada que pugna 10 
ganar puestos en d 
calafón y cuenta con 
gran voluntad y , 
pundonor, Pue 
líente la lidia 
miuras en la 
Sevilla, de i m en, 
que se ganó uxi p ^ ; 
para la serie deT1 
«faroíllos» en la t e i j 
rada siguiente, tempon 
da que totalizó 44 cow 
das de toros, cuatro mk 
que en la precedenteV 
su labor en las pasada. 
Fallas fue del agrado^ 
los valencianos, ¡ 
premiaron con las dos 
orejas: de su segundo 
toro en la corrida qu» 
cerró la serie. Tiene n 
la actualidad veintinue­
ve años. 

r 
PACO 
ALCALDE 

Torero de veintiá 
años, cuenta con una 
temporada de experien­
cia como matador de to­
ros. Unica témpora* 
hasta el momento, per» 
muy activa, sequn » 
muestra nuestro Mar» 
dor de Trofeos, que 
sitúa en cuarto W 
por el número de actua­
ciones en España, i 
bién ha actuado en • 
ruedos de América 
invierno, y del «je 
manchego se esper ¿ 
la temporada que ai j-
rea grandes co5.3-'L,, 
bre todo, los elemenW 
de juicio para pod c 
tablecer un prono c 
racional sobre su porv 
nir profesional-

- •; !•. 

1 <4 



tato 

JIÍOMBIES 
Es la cuarta tempora­

da que como matador 
de toras desarrollaró el 
torero aímJense-saJman-
tino. ya que tomó la al-
tsrnaíiva en SaroeJona 
el 9 de julio de J972 con 

corrida de Lisardo 
«Se la otorgó 

•por», 
corri. 

ite.i-
sada; 
lo di 

ne a 
tirn» 

tieo Paco Camino, La 
dene confirmada en Ma. 
rád al cederle un toro 
de Antonio Pérez Paco 
Canino, siendo esta vez 
testigo de Ja ceremonia 

Eü Julio Robles un to­
rero de arte con un ca­
pote espléndido de sabor 
taarino. Sabe interpre­
tar las suertes con la 
franela, y el que aún no 
figure en los primeros 
puestos del escalafón tal 
vez sea achacable a una 
fa l ta de decisión en 
aquellos momentos en 
que la afición estaba vol ­
cada -*igue estando a 
la expectativa— sobre 
las posibilidades del t o 
rero. Esta temporada la 
inició el dia primero de 
año, ante ei rigor inqui­
sitivo de las cámaras de 
TVE, y tuvo una actua­
ción aceptable. En la 
temporada 74 totalizó 27 
corridas. Tiene 22 años. 

PAOUIRRI 

lintii» 
i m 
¡erien-
deto-
¡orad! 
, Per0 
n dfr 
toca-
lúe Ií 

luqa' 
actua-

10 
sn ios 
a este 
torero 
3ra efl 

y, s"-
lentos 
ler es 
¡óstico 
porve-

i l í MIGUEL 
El que fuera emolea-

do en la c a s a del 
matador de toros Rafael 
Orteqa lleva, con ésta, 
sie'e temporadas como 
torero de alternativa, 
habiendo conseguido re­
sonantes triunfos en pla­
zas de acreditada sole­
ré como lo son Sevilla 
v Madrid. También e! 
nombre de Ruiz Miguel 
se cotiza alto en Amé­
rica. 

fon tremendo valor, 
Ntósco ruíz Miquel va 
íscalando, paso a paso, 
as cotas de la tore-
rja contemporánea, sin 
tesdeñar las llamadas 
corridas ásperas y peii-
j l fosas, que son las 
5ue nrías resonantes 
'nunfos le han deparado. 
No lejanos son los éxi-
t0!5 de esto torero con 
to/os de Cuardiola y 
Miura. 

La temporada que pre­
cedió fue notable y es 

esperar que ésta sea 
E "utenhca superación. 

Francisco Rivera «Pa-
quirri» tiene veitisiete 
años y lleva nueve alter­
nativas. Es un torero im­
prescindible en todas 
las ferias de España por 
su toreo fácil y ée se­
gura pegada en los pú­
blicos, torero de facul­
tades las evidencia, casi 
de forma «imprescindi­
ble», en el segundo ter­
cio y es con las banderi­
llas, por sus condiciones 
atléticas, donde se gana 
«media oreja» a poco 
que haqa en el último 
tercio. Desde su alter­
nativa ocupa los prime­
ros puestos de la esta­
dística de los toreros. 
Por el número de corri­
das toreadas y por los 
trofeos conseauidos. 

También toreó por Fa­
llas el año pasado. Ac­
tuó en la sequnda ¿el 
serial, la de Benítez Cu­
bero, consiquiendo una 
oreja de su sequndo 
toro. 

El toreo de Paquirri, 
ooderoso y de refle­
jos, luce más con el to­
ro picante y oroblemá-
tic que con el «comer-
Cid''.. Pero en esto del 
toru va se-sabe... OUÍPH 
auede aliviarse... se ali­
via. 

ANTONIO 
JOSE GALAN 

Fue el campeón de la 
temporada 1974. El tore­
ro que más toreó en los 
ruedos de España, con 
sus 91 festejos lidiados, 
sus cornadas recibidas 
v s u s sobresalientes 
triunfos —a c a oarando 
trofeos oficiales— en 
Ferias tan importantes 
como Madrid v Sevilla. 

Antonio José Galán 
está en un buen mo­
mento de «su» toreo. 
Ese toreo tremendo en 
el que la exposición y 
el valor oculta al arte. 
Pero este toreo puede 
ser peligroso no sólo 

~- las iheridas que ha 
de curar todos tos años, 
sino oomue no debe es­
tancarse v conformarse 
con el sello de torero 
oe valor. Ha de "ür su 
+4onJoa. ha de revisar 
la interpretación de su 
toreo, sentirlo él mismo 
v prescindir un poco de 
la galería y omitir esas 
concesiones que nunca 
debe hacer una figura 
del toreo. ¡Como aquel 
qesto en ila corrida de 
la Prensa madrileña eí 
20 de junio del año pa­
sado que le oudo cos­
tar la vida! 

JULIAN 
GARCIA 

Afincado en Valencia 
desde los doce años. Ju­
lián García se hace to­
rero en esta tierra y por 
ello, sin duda, es impres­
cindible su nombre, en 
los carteles, en las qran-
des series valencianas, 
indudablemente, la pecu­
liar manera de «torear» 
del torero albaceteño-
valenciano tiene sus oar-
tidarios en estas tie­
rras v en otras, pues la 
alternativa no lé lleqo 
por libre desiqnación, si­
no que se la qanó en 
Castellón el 8 de marzo 
de 1970 y fue Paco Cami­
no el que se la otorqó, 
en presencia de Anqel 
Teruel. En aquella corri­
da se lidiaron toros de 
Juan Mari Pérez Taber­
nero. 

No hizo nada destaca-
ble en la sequnda corri­
da de las fiestas falle­
ras de la temporada an­
terior, en la que alternó 
Palomo «Linares» y Niño 
de la Capea, terminan­
do la temporada con 
treinta y tres corridas 
toreadas. 

JOSE MARIA 
«MANZANARES» 

Do afirmación torera 
fue la temporada 1974 
para el alicantino José 
Mari «Manzanares», que 
la finalizó con 54 feste­
jos toreados. Una tem­
porada que nos atreve­
mos a decir sirvió r>ara 
revalidar, con paso fir­
me, laureles que. de for­
ma esporádica sin so­
lución de continuidad 
venía apuntando desde 
su alternativa en la pla­
za de su natal capital 
el 24 de junio de 1971, 
recibida cU manos de 
Luis M i g u e l «Domin-
quín». Y si nos apuran, 
desde antes. Desde no­
villero, alternando —la 
mayoría de ilas veces— 
con Dámaso González y 
cuando ambos hicieron 
c o n c e b i r esperanzas 
—otra vez— sobre las 
ventajas de las rivalida­
des toreras. 

No es nuevo Manza­
nares en tiempo de Fa­
llas por Valencia. Recor­
demos su actuación el 
año pasado: dos vueltas 
en su primero y oreja 
en el otro. Se enfrentó 
a toros del mismo hie­
rro que hogaño. Es de­
cir, de Martínez Benavi-
des. Cumplirá veintidós 
años el 15 de abril. 

NIÑO DE 
LA CAPEA 

Pedro Moya «Niño de 
la Capea» tiene veintiún 
años y este es su cuar­
to año de matador de to­
ros. Es uno de los más 
fuertes puntales del es­
calafón taurino de hoy 
si se juz^a su historial 
que. en ninqún momen­
to ha descendido. Ni en 
decisión ni en calidades 
artísticas. Su cotización 
en España y en Améri­
ca es fuerte v su presen­
cia, imprescindible. Los 
valores propios del tore­
ro y la buena dirección 
oor parte de sus mento­
res hacen pronostjpar 
una brillante superación 
de las metas consenui-
das hasta el momento. 

También actuó la tem­
porada pasada en Valen­
cia, en semejantes fe­
chas. No cortó trofeos, 
dando una vuelta al ma­
tar a su sequndo toro, 
del que resultó herido, 
de pronóstico menos 
grave. 

Su balance 1974 fue 
de 89 corridas de toros 
lidiadas en España y un 
alto porcentaie ce tro-
reos consequidos. 

r 

RICARDO 
OE FABRA 

Nació el 17 de sep­
tiembre de 1945 en Alcá-
cer (Valencia) y vistió 
su primer traje de luces 
el 18 de julio de 1964, 
en Valencia. También en 
Valencia debuta con ca­
ballos dos años después, 
el 16 de marzo, y, natu­
ralmente, en «su» plaza 
toma la alternativa el 10 
de marzo de 1968 de ma. 
nos de Julio Aparicio, 
siendo testiqo D i e g o 
Puerta. Los toros fueron 
de Calache. La confirma 
este mismo año y en las 
Ventas le cede los tras­
tos de matar, al toro de 
Benítez Cubero q u e 
abrió plaza, Tinín, siendo 
testiqo de confirmación 
Paquirri. 

Anda en la línea del 
toreo-fuerza no exento, 
a veces, de buen arte, 
pero sin conseguir des­
pegar del todo, a pesar 
de haber realizado bue­
nas temporadas. 

Durante ta temporada 
pasada toreó en doce 
ocasiones, lo gue no su­
pone, ciertamente, una 
superación... 

Las 
ganader ías 

que 
se l i d i a r a n 
• Hierros, divisas, 
señales y antigüe­
dad de las mismas 

MANUEL 
CAMACHO 

Día 15 de marzo.—Ga­
nadería de Manuel Cama 
macho Naveda. Tiene di­
visa verde y plata, con se­
ñal hoja de higuera en la 
derecha y rasgada la izquierda, y posea 
una antigüedad de 26 de septiembre de 
1940. Procede de señora viuda de Chica 
Navarro, antes, don Ramón Ortega Veláz-
guez y duque de Braganza. 

CARLOS 
. NUÑEZ 

Día 16.—Toros de Here­
deros de C a r l o s Núñez, 
con divisa azul celeste, 
blanca y grana, con señal 
de hoia de higuera en la 
oreja derecha, y hendido, en la izguier 
da. Antigüedad, 18 de junio de 1918. Pro­
cedencia: don Manuel Rincón García Ma­
teo, aumentada con reses de Villamarta. 

M A R T Í N E Z 

BENAVIDES 
Dia 17.—Toros de Fran­

cisco Martínez Benavides, 
con divisa azul y roja. Se­
rial: horquilla en la dere­
cha y despuntada la ore­
ja izquierda. Procedencia: don Pedro Can­
darías; antes, don José Escobar, y poste­
rior, vacas y sementales de Antonio Ur-
quijo. 

BRANCO 
NUNCIO 

Día 18.—Toros de Joao 
Sranco Nuncio, con divisa 
blanca y negra. Señal: zar­
cillo en la oreja derecha, 
y puerta, en la izquierda. 
Antigüedad: 12 de marzo de 1967. Proce 
dencia: ingresó por prueba. 

«TORRES-
TRELLA» 

Día 19.—Toros de Alva­
ro Domecq, con divisa azul 
/ oro. Señal: oreja dere­
cha, rajada. Antigüedad: 
2 de septiembre de 19S1. 
Procedencia: eliminado lo de Suárez Ter­
nero, formado con reses de Carlos Núñez 
y Francisco Chica. 



Plaza Toros de VALENCIA 
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GRANDIOSAS CORRIDAS FALLERAS 1975 
en los días 15 ,16 ,17 ,18 y 19 de marzo 

Sábado 15 

S E I S T O R O S 

de !a ganadería de 
don Manuel Camacho, de Cádiz 

Matadores; 

Ricardo DE FABRA 
Santiago LOPEZ 

Julio ROBLES 

Domingo 16 
S E I S T O R O S 

de la ganadería de los 
Sres. Herederos de don Carlos Núñez 

de Sevilla 

Matadores: 

Francisco Rivera «PAQÜIRRI» 
Julián GARCIA 

Pedro Moya «NIÑO DE LA CAPEA» 

Lunes 17 

S E I S T O R O S 

Martes 18 

S E I S T O R O S 

de la ganadería de 
don Francisco Martínez Benavides. de Córdoba 

Matadores: 

Francisco RUIZ MIGUEL 
Antonio JOSE GALAN 

José Man «MANZANARES» 

de la ganadería de 
don Juan Brango Nuncio, de Portugal 

Matadores: 

Sebastián PALOMO «UÑARES» 
Dámaso GONZALEZ 

Jorge HERRERA 

Miércoles 19 

S E I S T O R O S 

de la ganadería de 
«Torrestrella», don Alvaro Domecq, 

de Jerez de la Frontera 

Matadores 

Paco CAMINO 
Angel TERUEL 
Paco ALCALDE 



D S 
En «Los de José y Juan» 

MARTI DISERTO SOBRE: «CRITICA OE LA BRAVURA» 
£ L pasado viernes, día 28 de febrero, ocupó la prestigiosa tribuna de la Peña de 

*í.os de José y Juan» el presidente de la Asociación Nacional de Colegios 
Veterinarios, don Pablo Paños Marti, para disertar sobre el tema —en el que 

4 investigado con hondura— enunciado: 'Critica de la bravura». 
' pres¡dieron el acto, con don Joaquín Casas Vierna, presidente de la entidad or­

ganizadora del ciclo, el teniente general y doctor en Veterinaria don Angel Campa­
no, 

puestas a reacciones preformadas en 
e Isistema nervioso, desencadenadas 
por una determinada situación espe­
cífica e independiente óe toda expe­
riencia previa. 

que es Capitán General de la I Región Militar, y el presidente de la Federación niSCUSION 
'racional Taurina y director general de Cinematografía, don Rogelio Diez, a los que 
arompañaban nuestro querido amigo y colaborador don Luis Fernández Salcedo, don 
llanuel Vaquero y otras distinguidas personalidades de la Peña y de los represen-
t intes de la afición. 

¿Mes de entrar en materia, don José Montes Iñíguez —moderador del coló-
criio del próximo viernes, con el que finaliza el prestigioso ciclo— hizo uso muy 
Ireve de la palabra para dar algunas instrucciones sobre la forma de presentar las 
mestiones a las deliberaciones de la Mesa del coloquio. 

A continuación la presentación del conferenciante corrió a cargo del teniente 
nfnpral Campano, quien con elogiosas y justas frases puso de relieve ¡a antigua 

listad que les une, la cual, añadida al reconocido prestigio del doctor Paños\ 
MV1/ como investigador y aficionado excelente, nos hacía esperar una íntere-
vite disertación sobre el tema enunnciado, que el señor Paños Marti dominan 

Ü orno luego demostró— en su doble faceta de científico y de constantei taurino 
nhservador del toro en el campo y en el ruedo. , , . 

4 continuación el señor Panos Marti se expreso en los siguientes términos: 

En 1957 afirmé que el estudio de la 
bravura siempre es actualidad por lo in-
ronstante de su tónica, de la manera y 
de |a intensidad da presentarse, ya que 
rec ,ioce un extenso grado de fluctua-
ciói Y se encuentra sometida a la in­
fluencia óe los factores extrínsecos. En 
196' después xle una larga investiga­
ción bibliográfica, lancé mi primera ue-
finición de bravura, que apenas he vana­
do > de la que hago el centro de todos 
mis estudios. 

No obstante, sigue la confusión res­
pecto a la bravura. Cierto es que desde 
aquella fecha hemos leído con agradó a 
tratadistas y críticos que asimilaron el 
concepto, la intención, y hasta en la 
élite de la afición encontramos una pro­
funda variación al Juzgar la bravura. 
podemos hablar a la masa de espectado­
res. Hablamos a los interesados directa­
mente en la Fiesta y a la auténtica afi­
ción. 

CONCEPTOS DE BRAVURA . 

He aquí los más sobresalientes: 

- Labi'ru la define como instinto de hui­
da y la considera innata al comprobar 
que el becerro embiste a las veinti­
cuatro horas de nacer. 

~ Sanz Egaña la considera como un ins­
tinto de liberación, y a éstos, co­
mo factores psíquicos inmutables y 
hereditarios, que caracterizan la afec­
tividad del animal mediante una fun­
ción central específica, influida por el 
quimismo humoral y por el medio am­
biente. 

- Fernández Salcedo afirma que la bra­
vura es permanente y no constante 
para cada animal, variando con la 
edad y susceptible de variarse el con­
cepto con los tiempos. 

^ i ' ' 0 ' 0 consíc'era Que 'a acometivi­
dad por detensa es ancestral, habién­
dose convertido a fuerza de heren-
C'a acumi'latlva en franca acometivi­
dad y bravura, originando al toro no-

Don Pablo Paños Martí 

ble e impetuoso, que no ofende y 
que no se defiende nada más que 
cuando se le ofende. 
Madariaga la define como una mani­
festación del instinto defensivo. 

Ortega la considera como instinto 
de ataque y asociada a la edad. 

Montero la conceptúa como caracte­
rística genética y transmisible, acu­
sando en su manifestación la pre­
sencia de circunstancias ambientales, 
y admite para ella varios tipos. 

Corrochano la considera como el gra­
do superlativo del instinto y modifi-
cable en su persistencia y su des­
arrollo por las incidencias de la lidia. 

Basterrenechea cree que es la res­
puesta del instinto combativo a las 
reacciones del sistema hormonal. 

Barquero Durango estima que son res-

Un aspecto parcial de la presidencia 
{FOTOS MARTINEZ) 

De las anteriores definiciones y con­
ceptos —continuó el señor Paños— se 
deduce que Laburu, Sanz Egaña, Mada­
riaga, Ortega, Corrochano y Basterrechea 
la asocian al instinto (d̂ e huida, de li­
beración, de ataque), como respuesta a 
reacciones c'el organismo. Para unos, 
reacciones hormonales, y para otros, del 
sistema nervioso, y en todo caso, muy 
variada por las influencias del medio 
ambiente. 

Desde 1965 venimos insistiendo en 
nuestros trabajos que Aldanes, Lorenz y 
Tinbergen, desde hace muchos años, 
después de miles de experiencias, die­
ron una imagen perfecta del instinto ani­
mal. En el año pasado merecieron estos 
autores el Premio Nobel por sus tra­
bajos sobre el instinto y el comporta­
miento animal a nivel colectivo e indi­
vidual. Esperamos que después de esta 
etapa se preste más atención al tema 
del instinto. Cuanto antes habíamos afir­
mado pertenecía a estas investigaciones, 
E! instinto Vfardadero permanece siempre 
en el toro y representa una caracterís­
tica peculiar de la raza, que le dotan de 
un comportamiento específico endóge­
no, completamente ajeno a las caracte­
rísticas hereditarias y seleccionables. 
Los estímulos externos no son más que 
causas ocasionales que pueden provocar 
o no la aparición del instinto verdadero, 
según el nivel físico del toro y la clase 
de temperamento. Está comprobado que 
el instinto no puede manifesiarse sin la 

FUE P R E S E N T A D O 
POR E L CAPITAN GE­
NERAL DE MADRID 
Y DOCTOR EN VETE­
RINARIA, DON AN­
GEL CAMPANO. 

liberación de una sustancia exritatriz que 
se acumula en una región dol sistema 
nervioso central, y cuando ; Icanza un 
nivel mínimo despierta el instinto. En el 
toro se precisa una edad de cuatro 
años (no hay que confundirlo con el 
sentido del toro viejo). En consecuencia, 
de ningún modo puede confundirse la 
bravura con el instinto, sea cualquiera el 
mecanismo de su provocación. Por otra 
parte, los autores citados consideran a 
la bravura como innata (hereditaria) c 
inmutable e influenciada por el medio 
ambiente. En definitiva, lo que vienen a 
afirmar es que la bravura es una, en 
distintos grados de Intensidad y con 
distinta manifestación, debido a diferen­
tes causas. 

Fernández Salcedo, Aparicio y Monte­
ro la consideran como característica ge­
nética y transmisible, influenciada por 
las circunstancias ambientales. Aparicio 
la identifica como la acometividad, esto 
es, con ta acometida y, en definitiva, con 
la embestida. 

Sin duda alguna, estas definiciones 
son correctas; pero la embestida es una 
manifestación de la bravura y no la bra­
vura en sí. Además, la influencia a que 
se ve sometida la manifestación de la 
bravura no puede ser sólo por la reper­
cusión del medio ambiente en las res­
puestas reactivas, propias de la biocons-
tituclón, sino que las manifestaciones 
de la bravura (acometida y/o embestida) 
forzosamente han de estar influenciadas 
por la fuerza física del toro (poder) y 
por el modo de ser del toro, que va en 
el todo constitucional y que no es otra 
cosa que el temperamento propio del 
blotipo, sobre el que se han manifestado 

Sánchez Belda, Cruz Sagredo, Salcedo 
Montero y Ortega.» 

MEDIDA DE LA BRAVURA 

Al estudiar la medida de la bravura, 
el conferenciante afirmó: 

«Aun teniendo que agradecer a Sala-
zar la intención de identificar la bravu­
ra con una serie de factores manifiestos 
en las tientas, no podemos permitir de 
ningún modo la apreciación subjetiva de 
dichos factores, que se ha pretendido 
hacerlos sinónimos de genes y caracte­
res heredables. Veámoslo: 

Se ha pretendido que en la herencia 
juegan los siguientes factores: 

Bravura frente a mansedumbre. 
Sentido frente a nobleza. 
Incertidumbre frente a codicia. 
Buen estilo frente a mal «estilo». 
Buen «juego» en plaza frente a «mal 

juego en plaza». 

El más leve comentario derrumbaría 
por completo este esquema porque el 
sentido no es otra cosa que la respuesta 
volitiva del toro que. por manejo^ por 
aprendizaje o por edad, adquiere un com­
portamiento totalmente ajeno al grado 
de Uravura. Un toro toreado o viejo 
muestra un gran sentido, y no por ello 
ha variado esa bravura innata, que lle­
va en su constitución desde que nació. 
Pero tampoco debe confundirse el sen­
tido con una manifestación del tempe-

^ramento: un toro neuropático, con pre­
dominio del sistema nervioso central so­
bre el hormonal, es siempre nervioso, 
ajeno a las manifestaciones de la bra­
vura, que puede dotarle de embestida 
larga, intensa, rítmica, reiterada y soste­
nida. Y, aún más: la nobleza no es ca­
rácter demostrado dentro del concepto. 
La nobleza, que puede ser un carácter 
heredable, tiene otra vertiente genética. 

Más especulativo y teórico resulta 
identificar el «estilo» y el «juego en la 
plaza», como uno de los genes que 
componen la bravura. Renunciamos a 
considerar el comportamiento del toro 
por huido, bronco, incierto, marrajo, 
abanto y otros comportamientos, como 
factores genéticos propios de la bravura. 

Lo único cierto es que la bravura res­
ponde a herencia polímera, en cuya com-

DON ROGELIO DIEZ, 
PRESIDENTE DE LA 
F E D E R A C I O N NA­
CIONAL Y DIRECTOR 
GENERAL DE CMME, 
FIGURO EN LA PRE­
SIDENCIA DEL A C 
TO. 

binación y grado está la respuesta del 
toro bravo frente al toro manso. 

En definitiva, mientras la selección por 
tienta, por acoso y derribo o en plaza 
no goce de la objetividad de los autén­
ticos y reales factores que intervienen 
en la bravura, no podrá dominarse y di­
rigirse la selección del toro bravo hacia 
un futuro óptimo. Los ganaderos, desde 
hace años, son conscientes de cuanto 
afirmo, y gracias a los procedimientos 
de selección en uso han conseguido el t i­
po de toro que el espectador desea. 
Precisamente porque la tienta se rea­
liza a una edad en que el toro no pue­
de despertar su instinto, está exento de 
influencias adquiridas por la edad, está 
poco influenciado por el poder, y no se 
manifiesta el temperamento porque el 
toro no tiene la edad exigible para su 
formación completa.» 

CONCLUSION 

«La bravura —resumió el señor Paños 

(Continúa en la pég. siguiente.) 



(Viene de la pág. anterior.) 

Martí— es un carácter genético heredi­
tario, que se hereda respondiendo a la 
herencia polímera y que, como carácter 
verdadero heredable, se manifiesta por 
la acometida, sumado o no al instinto 
verdadero y que puede estar influencia­
do por el poder y protegida o no en 
sus distintas manifestaciones por el 
temperamento, siempre bajo la" influencia 
tfe las respuesta activas y reactivas def 
medio ambiente. 

El porvenir del toro de lidia discurre 
hacia un futuro dirigido por las exigen­
cias de unos espectadores que en su 
mayoría desconocen lo que es el toro. 
Esas exigencias llevan de la mano a la 
selección hacia lo tangible, hacía lo vish 
ble; pero, a pesar de todo, siempre que­
dará ese instinto verdadero racial, ese 
posible manejo de la genética para ob­
tener más bravura, que hace a la Fiesta 
Nacional española imperecedera.» 

£/ auditorio, que aplaudió largamente, 
salió muy complacido de la interesante 
disertación científica. El doctor Paños 
Marti fue muy felicitado por la concu­
rrencia, que prácticamente llenaba la 
sala. 

^ D E L 
T O R E R O 

ma 
ya no 

a p o d e r a 
a M i g u e l 
MARQUEZ 

El rumor que de un tiempo a es-
esta parte venía produciéndose por 
tertulias y conversaciones taurinas, 
se ha hecho realidad: José Flores 
Cubero «Camará» ya no apodera al 
diestro de Fuengirola, Miguel Már­
quez. 

La decisión ha sido adoptada re­
cientemente por el torero, quien, 
según fuentes bien informadas, se 
encontraba un tanto incómodo con 
el apoderado, aunque la ruptura 
—nos informan— se ha llevado a 
cabo «dentro de unos límites de 
auténtica cordialidad por ambas 
partes.» 

Miguel Márquez, por el momento, 
no ha decidido todavía el nombre 
que se encargará en un futuro de 
su dirección artística, aunque ya se 
barajan algunos apoderados de 
prestigio. El torero decidirá en un 
plazo máximo de quince días. 

Le deseamos acierto en la elec­
ción y muchos éxitos futuros. 

A N T E L A T E M P O R A D A 
T A U R I N A E N M A D R I D 
V E N T A S : 
Inauguración el día 

16 ( n o v i l l a d a ) 
• U empresa de 

puesta a abrir los 
• En la «Chata», 
res. hubo de desistir de presentarse en 
Madrid, ambas por coqidas—. que lidia­
rán ganado jerezano de García Romero. 

Tres días después, día 19, festividad 

VISTA A L E G R E : 
El domingo, din 9 , 

corrida de toros 
la Monumental, dis­
brazos a los novilleros 
ganado de prestigio 

de San José, se celebrará la seaunda no­
villada de la temporada. En la ocasión 
los novillos serán de quintana, de Año-
ver de Tajo, y con ellos se las verán 

Parece ser que la Empresa de Madrid, 
habida cuenta de la falta de auténticas 
promesas en el toreo, por culpa, sin 
duda, de la escasez de novilladas, está 
dispuesta a lo larqo de la temporada a 
ofrecer oportunidades a los novilleros, 
aunque siga organizando también esas 
«oportunidades» a los toreros que no 
figuran en ninguna Feria de España, a no 
ser la de su tierra. 

NOVILLADAS 

Así las cosas, las Ventas abrirá sus 
puertas el domingo 16 con una novilla­
da que, apenas darse a conocer, cuenta 
con el beneplácito de la afición capita-
licia. Juan de Dios Lozano. Vicente Mon­
tes y el debutante cordobés Eladio Pe-
ralvo —dos veces, en ocasiones anterlo-

Ü É i l l 

DOMINGO EN LOS RUEDOS 
E C O N O M I C A S 

TRIUNFO DEL NIÑO DE ARANJUEZ 
A Ñ O V E R DH T A J O , 2. — Novil lada sin picadores. Tarde desapaci­

ble. Buena entrada. Novillos de Gaibriel Ceballos, que dieron buen 
juego. 

E l Niño de Aranjaiez, que actuaba como único espada, tuvo una 
tarde afortunada, cortando una oreja en cada novillo. 

F E S T I V A L 

EXITOS iBN TALlAVERA 
T A L A Y E R A D E L A R E I N A , 2. Se h a celebrado un festiva] tau­

rino a beneficie de l a Residencia de Anicianos de las Hermanitas de los 
Pobres. Tarde desapacible y l id ia de siete novillos de Sánchez de Te­
rrones, que no dieron buen juego. 

Diego Puerta se hizo aplaudir en el novillo que 'le correspondió. 
Paco CaminOi segundo en el cartel , también fue ovacionado. 
Santiago M a r t í n «El Vi t i» , grao ovación en el tercero de ¡la tarde. 
Angel Teruel cortó la p r i m e r a ore ja al l idiar al cuarto novillo. 
Gabriel de la Casa , asimismo, fue premiado con la ore ja del quinto 
Pedro Somolinos dio ila vuelta a l ánil lo en el sexto turno. 
Antonio Rubio «Macandro» también cortó oreja en esl que cerró 

plaza. 

E L P R O X I M O DOMINGO 
FESTIVAL EN S. S. DE LOS REYES 
Homenaje a Guillermo Martín 

Si el tiempo no lo impide, el próximo domingo se celebrará en la píaza de toros 
de San Sebastián de los Reyes un atractivo y simpático festival taurino en home­
naje al gran peón Guillermo Martín, ya retirado, y que a lo largo de cuarenta años 
dio lecciones de bien estar en la plaza y concebir la misión del encargado de la 
brega y de los rehiletes. 

Pepe Pastrana, Antonio Guerra v el va­
lenciano Copetillo. El día 23, otro festejo 
novilleril, con la participación del nota­
ble espada Pepín Peña, triunfador recien­
te en Venezuela, y otros dos todavía no 
designados, pero que podrían salir de los 
triunfadores de los festeios anteriormen­
te citados. El qanado será de Enrique 
Grande. 

Se insiste en que los domingos 6 v 13 
de abril también se celebrarán novilla­
das, aunque no es sequro. Sí, el día 1 
de mayo, con el cartel previsto. 

Por otro lado, metidos ya en la Feria 
de San Isidro, que este año constará de 
22 festejos, también entra dentro del 
campo de lo posible que se celebren a 
lo larqo del serial un total de tres novi­
lladas, con el concurso de lo más sa­
liente del escalafón. 

CORRIDAS DE TOROS 

La primera corrida de toros de la tem­
porada tendrá luqar el 30 de marzo, Do-
mfnqo de Resurrección. El qanado sera 
de «Charco Blanco», antes Saltillo, para 
El Hencho, Chibanqa —confirmación de 
alternativa— y un tercero, sin designar, 
que bien pudieran ser Greqorio ialanda 
o Raúl Sánchez. 

Pasando por alto las fechas 6 y 13, an­
teriormente citadas, que pudieran ser no­
villadas, los días 20 y 27 se celebraran 
corridas de toros, y las reses serán de 
Luciano Cobaleda y Antonio Campos 
Peña, no estando todavía designados los 
diestros actuantes. 

Con anterioridad al larqo serial de 
mayo se celebrarán corridas de toros ei 
domlnqo día 4 y el 8. festividad de la 
Ascensión. 

VISTA ALEGRE 

Por su parte, la nueva Empresa de Vis­
ta Aleqre —Giménez Blanco-Miranda 
valos— abrirá las puertas de la simpa*'' 
ca plaza el próximo dominqo d ' 3 . ? ^ 
una corrida de toros de Marcos N" "^ ' 
que lidiarán Curro Girón, Julio Vega «Ma-

Antonio «Bienvenida» —a cuyo lado 
tantos a ñ o s actuó—, Manolo Vázquez, 
Julio Aparicio, Antonio Borrero «Chama­
co» y José Manuel «Oomlnguín» alterna­
rán en la lidia y muerte de novillos de 
Chamaco. 

También se lidiarán dos novillos de la 

ganadería de Fermín Bohórguez para los 
caballeros en plaza el mismo Bohórquez 
y el lusitano iMoura. 

El cartel tiene grandes alicientes y no 
hay duda de que la plaza de San Sebas­
tián de los Reyes registrará la entrada 
que merece 

rísmeno» y José Julio «Granada». 
A lo larqo de la temporada todos !os 

domingos y festivos tendrán luga'' ^ 
rrldas de toros y novilladas, con €' 
curso de distintos toreros y oanano ^ 
garantía, ya que ésta continúa s^H^es' 
premisa esencial de los orqanizaaor ^ 
presentar qanado con prestigio pCa |0s 
qrar en lo posible el lucimiento 06 s. 
espadas que vayan a alternar. Una o 
tura ésta digna de toda loa. 



A M Em RIO A TAURINA 
MEJICO 

MALA CORRIDA 
EN L A M E X I C O 
# Confirmó su alternativa Enrique 

Calvo «El Cali» 

# Antonio José Galán tropezó 
con el peor lote de la corrida 

# Deslucido mano a mano entre 

Cortés y Ramos, en Guadalajj 

de cuatro pinchazos y estocada, por­
que el toro, angatillado, dificultaba la 
ejecución de la suerte, arreciaron las 
muestras de desagrado. 

£1 mejicano Rafael Gil «ñafaelillo». 
en el tercero, de Santo Domingo, se 
hizo ovacionar con el capote y en una 
faena rabiosilla, sacando e! mayor 
partido, para terminar con pinchazo y 
estocada. Ovación y saludos desde 
el tercio. 

En el quinto, dé la ganadería de 
Haro, que tuvo peligro, sufrió cogida 
sin consecuencias por su afán de for­
zar el toreo. Mató con tres pinchazos 
y estocada. Silencio. 

FALLO LA ESPADA 
ACAPULCO (Guerrero). 2. (Efe.)— 

Buena entrada. Toros de San Antonio 
Triana, que dieron buen juego. 

Manolo Armllla, empeñoso torean-
dos toros. Escuchó un aviso en cada 
dos toros. Escuchó nn aviso en cada 
uno de ellos. 

Curro Leal, una oreja en su prime­
ro, y en el otro tres pinchazos y es­
tocada tras lucida faena, por lo que 
dio vuejta al ruedo. 

i r a s u i o i D O 

MANO A MANO 

M. Cortés M. Ramos 

Ei Calí Galán 

COGIDAS SIN 
COMSIECUENOAS 

MEJICO, DF, 2. (Efe.) —Dec lmose-
corrida de la temporada. Se li* 

<*won toros de ja ganadería de 
Manuel de Haro y dos de la de Ma-
ü̂61 ^bastida, en su mayoría, man-
os' algunos peligrosos y reparados 
6 'a vista el que abrió plaza y el 

Ju93do en cuarto lugar. 

Ü colombiano Enrique Calvo «El 
fe| que confirmó su alternativa, en 
|g de la ceremonia, que pardió 
erj8-3 fil W ^, caba,lo• b \ to faena 
tó cnosa ' PBt0 Sin ,uCímíent0. Y ma" 
'encb Pinohazo y bueha «bocada. Si-

En l 
Manu i ^ t m 6 í>la:z!a, tílmbíén de 

61 <íe Maro, manso y soso, el 

Rafaeiillo 

colombiano muleteó cerca de los pi­
tones, sufrlnedo voltereta sin conse 
cuencias. Destacó algunos buenos na­
turales. Mató con pinchazo y estoca­
da, entre la indiferencia del público. 

Antonio José Galán s© hizo ovacio­
nar al torear con el capote al prime­
ro de su lote, de la ganadería de San­
to Domingo. El toro llegó tardo y 
aplomado al último tercio. Galán por­
fió mucho, logrando buenos pases, 
pero el trasteo no pudo tener conti­
nuidad. Terminó con buena estocada. 
Silencio. 

Su segundo, de la ganadería de Ma­
ro, reparado de la vista, fue el hueso 
de la corrida. Una parte del público 
hostilizó injustamente al diestro cor» 
dobós. que realizó una faena adecua­
da a las circunstancias. Luego, cuan­
do falló con la espada, necesitando 

GUADALAJARA (Jalisco), 2. (Efe.) 
Casi lleno en la corrida de esta tarde 
en la plaza *EI Progreso», deslucida 
por el fuerte viento y por las malas 
condiciones del ganado de San Ma 
teo. Sólo dos toros embistieron bien, 
el que abrió plaza y el lidiado en cuar­
to lugar. 

Mano a mano de Manolo Cortés y 
Mariano Ramos. 

Cortés, en el primero, ovacionado 
con el capote. Faena empeñosa y lu­
cida. Pinohazo y estocada. Ovación y 
saludos desde el tercio. 

En el tercero, un toro sin raza que 
se quedaba corto por los dos lados, 
mostró valor y voluntad, para pincha­
zo y estocada. Silencio. 

En el quinto, un toro con poca fuer­
za y gazapón, faena de trámite, para 
pinchazo, estocada y dos descabellos. 
Silencio. 

Mariano Ramos cumplió en el se­
gundo de. la tarde, al que mató con 
estocada. Silencio. 

En el cuarto, que fue ©I mejor que 
embistió, lucida faena, con pases de 
diversas marcas. Pinchazo y estoca­
da. Ovación y vuelta al ruedo. 

En el sexto, que presentó dificul­
tades, lidia adecuada, para estocada. 
Silencio. 

EXITO £N TAPACHÜLA 

T A P A C H U L A ( C h i a p a s ) , 2. ( E 
Corr ida en honor de los delegados 
a la Feria. MesoameriGana de Mués-
tras, Agj iaul tura y Ganadería. 

Toros de «Santa Mar ta» , -bien pre. 
sentados. T res fueron buenos y uno 
cumpl ió. 

Chucho Solórzano, tina oreja e n s u 
pr imero y las dos orejas en su se­
gundo. 

C u r r o R ivera logró con d prime­
r o de «su lote la faena de l a tarde 
para cortar dos orejas y d a r dos 
vueltas a l ruedo. E n e l q u e cerró 
plaza, ovación y saludos desde el 
tercio. 

OAVAZOS 

VIENE A 

ESPAÑA 

Cavazos 

M E J I C O (D. F . ) , 25. (E fe . )Ed dies. 
tro mej icano E l o y Cavazos declaró 
que desicanisairá hasta mediados de 
marzo, e n que v ia jará a España, con 
l a ilusión d© presentarse por prime­
r a vez en su vida, e l próx imo abr i l , 
en la p laza de la Rea l Maestranza 
de Sevi l la , durante s u famosa Fer ia . 

E l diestro mej icano toreó e l do­
mingo» pasado en Ja plaza México, de 
esta capdtall, y señaló que fue s u úl­
t ima actuación de lia temporada, en 
v i r tud de que e l módico le recomen^ 
dó reposo absoluto durante algunas 
semanas. 

E l o y , que durante «los últ imos 
once años h a venido toreando' casi 
s in respiro, d i j o que fue a consul la 
con el doctor Pérez Teufer a raíz de 
u n dolor en la pierna izquierda, y 
que e l c i ru jano le apreció u n múscu­
lo llaatímado y le recomendó reposo 
cuando menos por veinte días. 

MEJORA 
tOMELIN 

M E X I C O (D, F . ) , 26. ( E f e . ) — E l 
diestro Antonio Lomelín abandono 
hoy la Centra l Quirúrgica, donde es­
tuvo recluido desde el pasado día 16, 

1 
l i 



T A U R I N A 

Lomelín 

víctima de una de las más graves 
cornadas que los aficionados de esta 
capital recuerdan haber visto en ia 
plaza México, 

E l torero entró a la enfermería su­
jetándose el paquete iotestiniaa con 
sus m a n o s . Venturosamente, una 
artinada intervención quirúrgica y la 
buena constitución física del dies­
tro determinaron que n o se presen­
taran complicacionesi evolucion¡an-
do normalmente s u curación, por 1Q 
que hoy fue autorizaido a abandonar 
el nosocomio para terminar s u re­
cuperación en el propio domid i io . 

VENEZUELA 

COLOMBIA 
H E R N A N D O Q U I N T E R O 

€11 S O L O » , D E C I D I D 
«No quiero ser uno más, sino un torero 
verdadero» 

C E L E S T 
«Prometí volver a mi tierra como 

CORREA ACTUO matador de loros y voy a lograrlo 

COMO UNICO E S P A D A EN C A R A C A S 

Celest ino 
Correa 

C A R A C A S . 2 . — E l torero venezola­
no Celestino Cor rea l idió como úni­
c o espada seis toros mej icanos de 
Caoxamalucan, que resultaron bue­
nos, siendo aplaudidos el pr imero, 
segundo, quinto y sexto. 

T r a s torear a los seis astados con 
e l capote clásicamente, efectuó s u 
pr imero larga y var iada a l son de la 
música. Perdió trofeo por no acer­
tar pronto con la espada. Vuelta. 
C o n s u segundo, lardos, ligados y 
bien rematados naturales acompaña­
dos dte la música. Pinchazos y esto­
cada. Petición y vuelta. 

Con s u tercero, faena breve. Es to ­
cada y descabello. Aplausos. E n el 
cuarto, faena dominadora. Es tocada 
y descabello. Palmas. Con el quin­
to, largos, artísticos y b ien remata­
dos, derechazos acompañados de 
música, redondos en dos tiempos. 
Voltereta aparatosa s in consecuen­
cia. E l público puesto en pie aclamó 
al torero. Es tocada t rasera. Petición 
unánime de oreja, pfero e l toro tar­
da en doblar y usía le envió un avi­
so. Dos vueltas a l ruedo devolviendo 
prendas y e l grito de torero. 

C o n el que cerró plaza otra larga 
y var iada fatena al son de la músi­
ca, ipero volvió a perder trofeo por 
no acertar c o n l a espada. Ovación y 
es paseado a hombros al grito de 
torero.—Efe, 

MULTA (46.000 OOLlAlRCS) 
A ÜA fiMPAESlA DE MlEElOA 

C A R A C A S , 26 .H-E1 Concejo Muni­
cipal «de la ciudad de Mér ida mul tó 

con la cant idad de 200 m i l bolívares 
(46300 dólares, aproximadamente), 
a l a empresa de Hugo Dcwningo Mo^ 
l ina, por violar aforo de la p laza de 
toros, en la oportunidad de l a pasa­
d a F e r i a Internacional del So l . 

E n sesión efectuada anoche, el 
ayuntamiento emeritense aprobó por 
unanimidad mul tar a la empresa or­
ganizadora de las tres corr idas fe­
riales, por haber comprobado que 
esta emit ió más entradas de las que 
m a r c a el aforo oficial del coso tau­
rino. 

Por otra parte, u n vocero del cuer­
po edil icio señaló que posiblemente 
le será rescindido el contrato de 
arrendamiento, que por tres años 
tiene concedido la mencionada em­
presa taur ina.—Efe. 

RAiFABL PONZO, A ESPAÑA 

C A R A C A S , 25 . -^El diestro venezo­
lano Rafael Ponzo, marchará a Ma­
dr id e l próximo viernes, acompaña­
do de s u apoderado, José M a r í a Re-
condo, tras haber part icipado en 13 
corr idas en la temporada america­
na. 

Ponzo, que toreó junto con las 
más destacadas figuras de l a torería 
de España y Méj ico, iniciará su tem­
porada española en l a pr imera se­
mana de abri l en plazas de Anda­
lucía. 

Hernando Quintero se llama el mooe-
tón colombiano v se anuncia en los car­
teles con el sobrenombre de El Solo. 
/.Pero ouién es Hernando Quintero «El 
Solo», ese torerillo descubierto por Ma­
nolo Cano, aran catador de cosas bue­
nas y de diestros que triunfan? Hernan­
do nació en Buqa. en el colombiano valle 
del Cauca, un 17 de mavo de 1950. Cerca 
de Ja plaza de Cali pronto comenzó a 
ver toros, a deleitarse con el toreo que 
practicaban los mayores. También en su 
pueblo, en Buqa, se mezclaba entre el 
tropel llegadas las fiestas, en una plaza 
portátil que allí se montaba. Y de ser 
simplemente observador comenzó a dar­
le aire a cualquier trapo, a torear de sa­
jón, restando tiempo a sus estudios de 
bachillerato, que lleqó a terminar a tran­
cas y barrancas. Así hasta que un día 
decidió ponerse delante de una becerra, 
en una capea pueblerina, cuando corría 
el año 1963. 

—De ser niño soñador pase a ser par­
tícipe del toreo real. Me sentí un qiqan-
te cuándo me eriqí en orotaqonista. Era 
un chavalín de trece años y en seguida 
adiviné que allí estaba mi futuro. Pero 
cuando de verdad comencé en serio fue 
en la temoorada de 1968. La vocación me 
atraía con gran fuerza y pasaba de un eueblo a otro con otros muchachos en 

usca de unos capotazos a un animal 
con raza o sin ella, que para el caso 
nos daba igual, i o Importante era torear. 
Así fui tirando hasta debutar sin caba­
llos en la capital de Bogotá, fue en fe­
brero de 1972. Luego, dieciocho festeios 
más para, a finales de eáe mismo año. 
debutar con ellos en Venezuela, en Ca­
racas. En 1973 toreé veinticinco festejos 
entre Colombia y Venezuela ... ¡y cor­
tando siempre órelas! Unas veces tos 
enemigos no embestían, pero lo hacía 
yo. iHabía que obtener premios a la la­
bor y los lograba, aunque fuera a mor­
discos, a arañazo limpio!... 

Se entusiasma Hernando aJ recordar 
aquella época. Sonríe en ocasiones; en 
otras se pone muy serio. Y continúa: 

—En 1974 decidí venir a España para 
redondear el aprendizaje. Cuando mon­
té en el avión me prometí a mí mismo 
no volver al país hasta no lograr ser ma­
tador de toros. 

En 1974 toreó los festejos que el Sin­
dicato respectivo permite. 1975 va a ser 
decisivo en su carrera. A la temporada 
Je da 'la cara con optimismo. 

—Estoy preparado y listo para -afirmar 
que «aquí hay un torero». No sólo tengo 
ahora la Ilusión, sino que he adquirido 
cierta madurez y responsabilidad para 
bqrar lo que me he propuesto. No de-

T O R O S E N A R L E S ( F R A N C I A ) 
La empresa de la plaza de toros de Arlés (Francia) ha dado 

a conocer los próximos carteles en aquel coso. Son los siguiente: 
23 de marzo.—Actuación de ios Porgados portugueses. 
Día 30.—-Toros de Fermín Bohórquez, para El Calatraveño, Ruiz 

Miguel y Currillo. 
Día 31.—Toros de Juan Pedro Domecq, para Angel Teruel, Ma­

nolo Arruza y Paco Alcalde. 

seo ser uno más, sino 'un torero en la 
más amplia acepción de la palabra. 

—'/.Cómo eres torero? 
—Le peqo un «pellizquito» a cada cosa 

Me gusta lleqar al público y a la vez 
expresar mi sentimiento. Con lo bueno 
y con lo malo trato de quedar siempre 
bien, transmitir la pasión a los tendidos 
v que eí público saíqa contento de h m 
pagado unos duros para ver torear. 

—¿Cómo conociste a tu apoderado, a 
Manolo Cano? 

—Me vio torear un festeio en 
blecito cercano a la frontera de Portu­
gal. Habló conmigo y me llevó al catnoo 
en repetidas ocasiones. Lo demás es TB-
cil de adivinar. Cano e s t á ilusionado 
conmigo y yo me afirmo día a día «i 
lo propuesto. No se me oculta que tr u» 
far en esto es muy difícil. Pero lo vov 
a lograr. Querer es poder. . je 

- w A qué se debe el sobrenomore 
El Solo? ^ 

—Ya lo he dicho antes. No me g, 
formo con ser uno más en el escaia1 
mi deseo es ser «uno», yo *s0]0' 'n.¡í 

—Es «I toro quien, en consecueiw 
tendrá que colocarte en un sitio. ^ 

—Exactamente, el toro. Ese, sfjera 
es el que me va a otorgar un sitio 
de lo común. 

Ootimismo a manos l'enas Cj f ap«a 
quien le pare. Ahora se va c00.6 AUro 
a unos tentaderos como Invitado. u .5 
de unos días matará un par oe ^ 
en «El Palomar» o en La Caroim^ 
todavía Cano anda con la duda, v 
todo sequldo. 

--/.Hasta dónde? -1 las 
—SI las cosas 00 se tuercen. '¡s¡. 

resultados de la temporada son " ¿5 
vos. tomaré la alternativa a ^ 
temporada y me presentaré weao ^ 
tierra colombiana como flamante ^ 
dor de toros. Lo prometí en ei ^ 
y. si antes no me mata un ^ Z ^ Q ^ 1 
sequiré. Tenqo sentido de la reí* ^ 
lidad y de lo que la palabra^«f je ¡ifr 
rra. Sí, señor, i e doy mi Pa,8D;Lior ^ 
ñor de que no voy a ser un ma^ 
toros más, sino un torero. 
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E L A D I O P E R A L V O , 

a l t e r n a t i v a c e r c a n a 
¿Recuerdan ustedes? Fue hace dos años, en Navalmora!, un pueblecito de la 

provincia de Toledo. Al tratar de colocar un par de banderillas: saltó una de éstas 
v se clavó en el ojo izquierdo de Eladio Peralvo. Una desgracia que, como ustedes 
saben, estuvo a punto de dejar para siempre en la cuneta al novillero cordobés. 
Afortunadamente no fue así y Peralvo 
reapareció la pasada temporada c o n 
evidente fuerza, siendo en la actuali­
dad uno de los novilleros que más pro­
meten, 

—¿Mermó facultades el accidente? 
—No. Veo perfectamente. Puedo de­

cirle que no me acuerdo que perdí 
para siempre la vista de un ojo. Estoy 
perfectamente y en un gran momento 
artístico. Con mucha moral. 

—¿Pensaste en alguna ocasión en la 
retirada? 

—Nunca, pese a los pesares. 
A lo largo de su carrera novilleril 

—debutó con picadores el 18 de junio 
de 1972— ha tomado parte en multitud 
de festejos y realizado el paseílio, en-

voteranía de otros varios que decidieron 
la niiernativa... 

—Le digo ia verdad: a veces t^í^b'tén lo 
llegué a pensar. Pero decidí esperar for­
malmente. Cuando se toma la alternativa 
los compañeros son otros y -. 

—¿Precavido, temor? 
—Puede ser lo primero. Repito que quie­

ro llegar hecho. 
-^¿Cuándo será el acontecimiento? 

El CoHobé -í Lu da ia ventoierg v 
ció luces esa tarde. 

—¿Sois amigos? 
—Sí. Me llevo muy bien con é! 
—¿Le has pedido algún favor? 
—No lo he necesitado hasta la 
—¿Has ganado algún dinero 

novillos? 
—El justito. 
—¿A qué llamas «justito»? 

S E R A M A T A D O R D E T O R O S E N L A F E R I A D E C O R D O B A 
tre otros, junto a Car.vpu.ianu, Frascuelo, 
Simón, Alcalde, El Cali, Jorge Herrera. ., 
hoy todos matadores de íoros. 

—¿Por qué no haá tornado la alterna-
viva? 

—Lograr eso necesita un proceso. Hay 
que preparar bien el momento de dar el 
paso al frente. Llegar a ella sin una base 
sólida es sentenciar el futuro. No; no soy 
de ésos. Quiero llegar al doctorado muy 
hecho, completamente cuajado. 

—Pero tú tenías la misma o superior 

«Toros en la nieve». 
Una de las obres 

expuestas 

CESAR 
EN EL MADRID CASTIZO 

César Palacios ha inlciac'o su temporada artística. Como matador de postín, no se 
duerme en sus laureles y. tras batir todos los «récords» de público, crítica y venta, re­
cientemente, en Salamanca, hace su personal paseíllo, coincidiendo con la inaugura­
ción de la Feria de la Magdalena, en Castellón, en el albero de Malacatín. 

Veintinueve cuadros —óleos, dibujes y apuntes— ha colgado César en lo que 
díamos llamar «rebotica» de ese mesón de la calle la Ruda que regentan el sin par 
Isidro y la gentil Florita, su esposa. 

PINTURA ^ 
TAURINA 

5 H 05 oí 
HARZO 

El autor recibiendo a ios in­
vitados en la puerta del 

«albero» 

Ese sitio de buen co­
mer y no menos mejor 
beber incrustado entre l a , 
plaza de Cascorro y las 
Américas del Rastro ma­
drileño. 
-jisuoo lejnBneu! o\oe |3 
tuyó un éxito dé asisten­
cia y baste decir que los 
concurrentes se vieron y 
se desearon para podar 
admirar la ultimísima obra 
de César colgada en las 
paredes. 

Allí, en el alboreo de la 
temporada taurina, salu-

César Palacios con un grupo de asistentes al acto 
inaugural 

damos al vicepresidente 
de la Diputación, don Le-
poldo Matos, a don Rami­
ro Calle, al ilustre doctor 
Martínez Fornes, al escul­
tor Sanguino, al pintor Pe­
pe Puente, a la Peña «El 
Puyazo» en pleno, al fren­
te de su presidente, se­
ñor Macías, y secretario, 
señor Asensio, y, en fin, 
una larga lista que su 
reproducción se haría in­
terminable, aunque sí ci­
tamos a los toreros Vi­
cente Punzón, Antonio de 
Jesús y visitante de ex­
cepción fue la bailaora 
María Albaicín, que acu­
dió puntual a la cita inau­
gural. 

En resumen, un acto 
social y artístico de gran 
relieve y un éxito de 
nuestro compañero César, 
que. en sus démostracio-
nes artísticas, sabe la for­
ma de acabar con el papel 
y ver llenas «sus plazas» 
hasta la bandera. Enhora­
buena. 

N. 

—Si las cosas transcurren normalmen­
te me decidiré en ia Feria de mayo en 
la capital de mi provincia, Córdoba. 

—¿Quién desearías q u e fuera el pa­
drino? 

—Mi paisano Manuel Benítez. 
—¿Aceptaría? 
—Ya se lo he dicho. No dijo que sí ni 

tampoco que no. Se limitó a reír. A io me­
jor me la otorga él. ¡Ya sabe cómo es 

—A tener la cuenta corriente 
pero poseer un automóvil de mi 
dad, varios equipos de torear e ir coi 
do todos los días sin deber un duro; 
die. 

—¿Cómo es tu futuro al lado de Mano]. 
García como apoderado? 

—Muy prometedor. 
—¿Piensas en Madrid? 
—¡Cómo no! Mi debut en las Ventass| 

ha ido aplazando después de estar anynl 
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CARTELES PROXIMOS ( 
MARZO 
8. CASTELLON DE LA PLANA.—Fran­

cisco Rivera «Paquirri», José Mari 
«Manzanares» y Pedro Moya «Ni­
ño de la Capea. (Toros de Balta­
sar Ibán.) 

9. ARANJUEZ. —Palomo II, Juan de 
Dios Lozano y Niño de Aranjuez. 
(Novillos de Muriel.) 

9. BARCELONA.—Inauguración de la 
temporada. Javier Batalla, Antonio 
Cobo «Garbancito» y Luis Francis­
co Esplá. (Novillos de Matías 
Bernardos.) 

9. CASTELLON DE LA PLANA.—Paco 
Camino, Sebastián Palomo «Lina­
res» y Francisco Ruiz Miguel. (To­
ros de Herederos de Carlos Nú-
ñez.) 

9. CAZALLA DE LA SIERRA.—Manüi, 
Macandro y Curro Méndez. (Novi­
llos de Rubio Dutoit.) 

9. ELDA.—El rejoneador Alvaro Do-
mecq y los novilleros Vicente 
Montes y Sánchez «Linares». (No­
villos de Antonio Borrero «Cha­
maco».) 

9. MADRID (Vista Alegre). — Curro 
Girón, Julio Vega «Marismeño» y 
José Julio «Granada». (Toros de 
Marcos Núñez.) 

15. VALENCIA. —Ricardo de , Fabra, 
Santiago López y Julio Robles. 
(Toros de Manuel Camacho.) 

16. ALICANTE.--Gitanillo de Murcia. 
López Heredia y Esplá. (Novillos 
de Lázaro Soria.) 

16. MADRID (Ventas). —Inauguración 
de la temporada. Juan de Dios Lo­
zano, Vicente Montes y Eladio Pe­
ralvo. (Novillos de G a r c í a Ro­
mero.) 

16. MADRID (Vista Alegre).—El Santi, 
Andrés Moreno y Garbancito. (No­
villos de Matías Bernardos.) 

16. VALENCIA.—Francisco Rivera «Pa­
quirri», Julián García y Pedro 
Moya «Niño de la Capea». (Toros 
de Herederos de Carlos Núñez.) 

17. VALENCIA. —Francisco Ruiz Mi­
guel, Antonio José Galán y José 
Mari «Manzanares», (Toros de 
Francisco Martínez Benavides.) 

18. VALENCIA.—Sebastián Palomo «Li­
nares», Dámaso González y Jorge 
Herrera. (Toros de Joáo Brango 
Nuncio, de Portugal.) 

19. BARCELONA.—Manili, Garbancito 
y Luis Francisco Esplá. (Novillos 
de Infante da Cámara.) 

19. MADRID (Ventas).—Pepe Pastra-
na, Antonio Guerra y Copetillo. 
(Novillos de Quintana.) 

19. VALENCIA. —Paco Camino, Angel 
Teruel y Paco Alcalde. (Toros de 
Alvaro Domecq «Torrestrella».) 

23. MADRID (Vista Alegre). — Angel 
Majano, Luis Miguel Ruiz y Gar­
bancito. (Novillos de García Fon-
seca.) 

23. TOLEDO.—Curro Romero, Rafael 

de Paula y Paco Alcalde. (Toros de 
Martín Berrocal.) 

29. BEN1DORM. — Palomo «Linares. 
Dámaso González y Jorge Herrê  
ra. (Toros de Santos Calache.) 

30. JEREZ DE LA FRONTERA.—El San­
t i , Pedro Somolinos y Garbancito, 
(Novillos de Carlos Núñez.) 

30. MADRID (Ventas). — Ei Hencho 
Ricardo Chibanga y un tercero, 
(Toros de «Charco Blanco».) 

30. MURCIA.—Palomo «Linares», Dá­
maso González y Jorge Herrera 
Toros de Eusebia Calache.) 

30. PAMPLONA. — Cincovillas, Santia­
go López y El Puno. (Toros de Ma­
ría Teresa Oliveira.) 

30. RONDA.—Jorge Polanco, Paco b-
cena, Fréderic Pascal, Jairo Anto­
nio, Cruz Vélez y Jorge Motril 
(Novillos de Caridad des Allines 
de Núñez.) 

30. SEVILLA. —Rejoneador Gregorio 
Moreno Pidal y matadores Maris­
meño, José Luis Parada y José 
Luis «Calloso». (Un toro de Sal­
vador Guardiola y seis sin deter­
minar.) 

30. ZARAGOZA.—Anqel Teruel, A# 
nlo José Galán y Raúl Aranda. (lo­
ros de Santiago Martín «El VitK 
antes, Martínez Gallardo.) 

A B R I L 
6. PALMA DE MALLORCA.-P^ 

Somolinos, Garbancito y 
Francisco Esplá. (Novillos de «ws 
Campillones».) 

6. SEVILLA.—Gabriel Puerta, Manuel 
Ruiz «Manili» y Sebastián Corei-
(Novillos de Manuel González.) 
SEVILLA.—Rejoneador Fermín 
hórquez y matadores Eloy ^ 
zos, Rafael Torres y José Antón-
«Camouzano». (Un toro de Bo 

de Salvador Guar 

11. 

12. 

13. 

14. 

15. 

16. 

.17. 

«Campuzano 
quez y seis 
diola.) diola.) u. y 
SEVILLA. — Rejoneador Pera.1^ 
matadores Miguelín, Angel i , 
y Paco Alcalde. (Un toro de 
Peralta y seis de Mana 
Ibarra.) nafaei 
SEVILLA. —Curro Romero fw , 
de Paula y Francisco Ruiz ^ 
(Toros del marqués de 0°", ^ 
SEVILLA.—Rejoneador M 3 " " ^ 
drié y matadores José Luis ^ 
da, Antonio José Galán y ¿{ 
Mari «Manzanares». ^ ¿IJ5 

«Torrestrella. y seis de Jos 
y Pablo Martín Berrocal.) ^1 
SEVILLA. —Paco Camino. $ 
de Paula y Paco Alcalde- i ^ 
de «Torrestrella-, A lva^ 
mecq.) iorli $ 
SEVILLA.—Francisco River¡ñ0 ü 

auirri», Manolo CortésJ/ j : gi 
la Capea. (Toros de Ra^0" 
chez.) ps$ 
SEVILLA. — Curro Romero- ^ 
Teruel y Niño de la Capea-
de Manuel González.) 



dos ocasiones. Privaron el pa-
cüi0 ena cornada en Ceret (Francia) y 
sei"0 ^ente qu,e usted conoce. En la Mo-
e' aCCIt i estaré, precisamente, en \a co-
llUniedeainauguración de temporada, el día 

la, m a r z o Pienso formar un lío y ga-rrida 

laño:-. 

tas SÍ 

j de inmediato la repetición o las 
Piones. Es una actuación clave para 

^ t u r o artístico. No; de ninguna de las 
Tmas dejaré malograda la ocasión. 

.y si los novillos no embisten, Ela­
dio7 . , , „ 

_Embestiré y 
Tan claro como el agua. 

DESEO: 
EL C O R D O B E S , 

P A D R I N O 
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19. 

20. 

SEVILLA. — Paco Camino, Francis­
co Rivera «Paquirri» y Eloy Cava-
zos. (Toros de Herederos de Car­
los Núñez.) 
SEVILLA—Rejoneador Angel Pe­
ralta y matadores Curro Romero, 
Manolo Cortés y José Mari «Man­
zanares». (Un toro de Rafael Pe­
ralta y seis de Fermín Bohórquez.) 
SEVILLA.—;Franc¡sco Ruiz Miguel, 
Santiago López y Antonio José Ga­
lán. (Toros de Eduardo Miura.) 

15. 

16. 

17. 

22. 
AGOSTO 
10, ALMUÑECAR. — Salvador Farelo, 

Garbancito y Angel Majano. (No- 23. 
vlllos por designar.) 
ALMUÑECAR.—Dámaso González. 
Antonio José Galán y Jorge ¡Herré- 24. 
ra. (Toros de Román Serano.) 
ALMUÑECAR.—Palomo «Linares-, 
Francisco Rivera «Paquirri» y An­
tonio José Galán. '(Toros de Beca 25. 
Belmonte.) 
ALMUÑECAR. —Rafael de Paula. 
Palomo «Linares» y Niño de la 26. 
Capea. (Toros de Manuel Alvarez.) 
ALMUÑECAR. —Curro Romero y 
Rafael de Paula, mano a mano. 
(Toros de Camacho.) 

11 

12 

13, 

14 

ALMUÑECAR—José Julio «Grana­
da», Rafael Ponzo y alternativa de 
Jorge Motril. (Toros de José Mu-
rube.) 
ALMUÑECAR. —Corrida de arte 
del rejoneo. Angel y Rafael Peral­
ta. José Samuel «Lupi» y Gregorio 
Moreno Pida!. (Reses de Beca 
Belmonte.) 
ALMUÑECAR—Garbancito, Pedro 
Somolinos y Manili. (Novillos a 
designar.) 
ALCALA DE HENARES.—Salvador 
Farelo. Garbancito y Pedro Somo­
linos. (Novillos por designar.) 
ALCALA DE HENARES.—Rafael de 
Paula, Palomo «Linares» y Jorge 
Herrera. (Toros de Higuero.) 
ALCALA DE HENARES.—Dámaso 
González. Antonio José Galán y 
Rafael Ponzo. (Toros de Román 
Sorano.) 
ALCALA DE HENARES.—Rafael de 
Paula, Paquirri y Niño de (a Capea. 
(Toros por designar.) 
ALCALA DE HENARES.—Corrida 
del arte del rejoneo. Angel y Ra­
fael Peralta. José Samuel «Lupi» 
y Gregorio Moreno Pidal. (Toros, 
de Beca Belmonte.) 

Pedro 
Luis 

5 «Los 

;ortes 

ez.) 

lín 

Cava-

,ntoni0 
BOllÓf- ; 
Guar-

Teruel 

uel ^ 
s Par; 

y J05Í 

:É LUÍS 

(Tor»5 

ra 

AnSe 

E R R O R T I P O G R A F I C O 
E n nuestro número anterior, y en Ja portada, publicábannos 

una fotografía de u n paseíllo e n la plaza valenciana y en ella 
aparecía como pie de la diapositiva la siguiente leyenda: «Mulille-
ros de Cal i (Colombia).» 

E s t e pie de foto correspondía a la foto (de contraportada del 
número anterior —1.600, del 18 de febrero pasado— y por un 
error de los tal leres apareció en el lugar que no Je correspondía. 

Rogamos a nuestros lectores disculpen el «lapsus» y acepten 
nuestra explicación sobre el justo lugar en que el pie debió i r 
situado. 

CONSPTMOÍON DE LA 
PEÑA «GUADALUPE» 

Días pasados quedó constituida la Peña 
Taurina «Guadalupe», que la componen es­
tudiantes hispanoamericanos residentes 
en el Colegio Mayor «Nuestra Señora de 
Guadalupe», de Madrid. 

Los puestos rectores los ocupan los si­
guientes señores: 

Presidente, don Emilio Izquierdo Miño, 
de El Ecuador; secretario, don Ramiro Gó­
mez Bermúdez, de España, y tesorero, don 
Francisco Toscano, de Méjico. 

'PEÑA «EL CORDOPE^», 
DE TARRASA 

Hace días celebró asamblea extraordi­
naria la Peña Taurina -El Cordobés», de 
Tarrasa. quedando constituida su nueva 
Junta directiva. Es la siguiente: 

Presidente, don Lorenzo Gallego Loza­
no; vicepresidente, don Manuel Villegas 
Cortés; secretario, don José Luis García 
del Alamo; vicesecretario, don Antonio 
Gómez Giménez; tesorero, don José Bravo 
Parejo; vicetesorero. don Emilio Roy Gó­
mez; asesor taurino, don José Luis Gómez 
Grao; asesor religioso, don Fernando Llo­
vera; relaciones públicas, don Miguel Pe-

MARCADOR DE TROFEOS 1975 ? T 1 Z 
La puntuación que se anota a cada diestro se basa en la concesión de tres puntos por cada trofeo conseguido 

n plaza de primera categoría, dos en las de segunda y uno en ias de tercera. 
No puntúan en nuestro marcador y no se registran, como es natural, las novilladas económicas y los festivales. 
Igualmente, en cuanto a la clasificación de rejoneadores, tampoco se tendrán en cuenta las actuaciones del 

reo ecuestre si no es en corridas de toros, novilladas picadas o funciones del arte del rejoneo con reses del primer 
S'-upo ganadero. 

MATADORES Corrí- Ore- Ra- Fun­
das jas bos tos 

Juan Montiel 
Jabriel de la Casa 
^antiago López 
^I 'o Robles 
Cesar Morales 
Uncovillas ... 
Dámaso González 
^ansmeño ... 
,aco Ceballos . . . . . . 
^an Muñoz ... 
Paquiro ... 
,aco Alcalde 
Jo,-ge Herrera ... ... 

Corri­
das 

2 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

Orejas Rabos Puntos Juan de Dios Lozano 
Heredia Romero ... 
Sánchez Cáceres •• 
Pedro Mariscal 
Palomo II ... 
A. Alfonso Martín ... 
Vicente Montes 
El Conquero ... ... 
Sánchez Linares ... 
Javier Batalla 
El Charro 
López Heredia 

4 
11 
4 
7 
4 
4 
4 
4 
4 
3 
2 

7 
12 
4 
7 
5 
6 
6 
5 
5 
5 
2 

REJONEADORES 

NOVILLEROS 

feandr1800 Esplá 

Corri­
das 

4 
4 

Orejas Rabos Puntos 

10 
9 

Manuel Vidrié ... 
Alvaro Domecq ... 
Angel Peralta ... 
Juan Moura 
A Ignacio Vargas 

Corri­
das 

3 
2 
1 
1 
1 

Orejas Rabos Puntos 

ral Company, y vocales, don Antonio Gar­
cía Salamanca, don Martín Laguna Toledo, 
don Manuel Peña Gómez y don José Gar­
cía Rabelo. 

LA D£ «PACO ALCALDE» 
EN ALAMILLO 

En asamblea general, la Peña Taurina 
«Paco Alcalde», de Alamillo, eligió su nue­
va Junta, quedando constituida de la si­
guiente forma: 

Presidente, don Félix Rodríguez Castro; 
vicepresidente, don Vicente Romano Gar­
cía; secretario, don Balbino Bajarano Ti­
rado; tesorero, don Manuel Blanco Daza, 
y vocales, don Apolonio Sepúlveda Román, 
don Isidro Hidalga Fernández y don Félix 
Sánchez Sánchez. 

FIESTA DE LA PEÑA 
PEDRUCHO 

La Junta directiva de la Peña Pedrucho, 
de la ciudad de Eibar, ha acordado cele­
brar su fiesta anual el próximo 1 de mayo, 
con arreglo al siguiente programa: 

Por la mañana, en la plaza de toros de 
la localidad, se soltarán becerros para to­
dos los aficionados que deseen probat 
suerte. Seguirá al festejo la tradicional co­
mida de hermandad y, por la tarde, novi­
llada picada en la misma plaza, actuando 
tres novilleros de la cabeza del escalafón, 
que lidiarán reses de una acreditada ga­
nadería. 

HOMENAJE DE 
«LOS DE GALLITO 
Y BELMONTE» 

El Club Taurino «Los de Gallito y Bel­
monte», de Barcelona, servirá el próximo 
sábado, 8 de marzo, en el hostal Santa 
Marta, de la Ciudad Condal, un vino es­
pañol para rendir homenaje a los triunfa­
dores de la temporada barcelonesa y en­
tregar los trofeos instituidos por la enti­
dad a los ganadores Joaquín Bernadó, por 
haber realizado las mejores faenas; Paco 
Bautista, triunfador de lá temporada, y En­
rique Patón, por sus éxitos reiterados. 

Tras la entrega de premios, todos los 
asistentes se reunirán en una cena de 
hermandad en el salón de fiestas del ho­
tel Oriente, haciendo la presentación de! 
acto Pepe Antequera . 

«LOS TOROS^ 
DEL CLUB INTERNACIONAL 
TAURINO 

Hemos recibido el número 39 del bole­
tín mensual que con el nombre de «Los 
Toros» edita el Club Internacional Tauri­
no. Dirigido por la activa y entusiasta pre­
sidenta de dicho club, «miss» Muriel Fei-
ner, abarca cuantas actividades taurinas 
y sociales tuvieron lugar desde el ante­
rior boletín, efemérides y entrevistas de 
diversos matices, que hacen su lectura 
interesante y amena 



PRIMERA DE LA FERIA 
DE LA MAGDALENA 

CASTELLON. (Servicio especia! 
para EL RUEDO.)—No se produjo el 
milagro. El público, que llenó tres 
cuartas partes del aforo, acudió a la 
plaza con la esperanza de que ocu­
rriera algo así como un milagro y el 
cartel diera de sí mucho más de lo 
que se vaticinaba en buena lógica. 
Pero no. Hasta el mismo Dámaso 
González, que en realidad fue quien 
tuvo una actuación más brillante, des-
aprovechó las condiciones del toro 
que abrió plaza, una res que se aco­
plaba perfectamente al toreo del al-
baceteño. Y así, no. hay duda de que 
la Feria de la Magdalena, con la que 
se inicia oficialmente la temporada 
taurina, no ha podido comenzar peor. 
Una sola oreja es parco balance para 
una corrida fácil, ante un público pre­
dispuesto en favor de los toreros, 
en un ambiente festivo por los cua­
tro costados. 

Como ya es habitual en eí festejo 
que abre la Feria castellonense, acu­
dieron a la plaza gentes de toda la 
provincia, así como un buen número 
de aficionados de la capital hermana 
de Valencia. En los palcos, la reina 
de las Fiestas, señorita Susana Peris 
Ureña, y las madrinas de las Gaya­
tas, con las comisiones de los dis­

tintos sectores de la ciudad. El am­
biente era de auténtica fiesta mayor, 
con el deseo unánime de divertirse y 
presenciar una buena tarde de toros. 

UNA VEZ MAS, 
FALLARON LOS TOROS 

Una vez más. y van.. . , fallaron los 
toros, que en esta ocasión pertene­
cían a la ganadería de Martín Berro­
cal, de Huelva. Medianamente en­
castados en e| mayor de los casos, 
anduvieron excesivamente mengua­
dos de poder. Apenas si fueron cas­
tigados en varas, pero aun así, lle­
garon a la muleta sin ninguna ale­
gría, hasta acabar sin fuerzas para 
seguir la llamada de la franela. 
¡Una pena! Casi todos fueron justa­
mente pitados en el arrastre. 

El peso tampoco fue nada del otro 
jueves: 453, 486, 502, 480, 464 y 457 
kilos. 

DAMASO GONZALEZ, UNA OREJA 

Dámaso González f u e e| único 
diestro que consiguió interesar al pú­
blico, aunque tampoco estuviera ex­
cesivamente brillante. Con el capote 
no hizo nada destacable. siendo la 

Las reinas de las fiestas. Susana Peris Ureña y la niña Alejandra Pérez 
Bastida 

HIUGROS 

GDiERMOOS OV 

El prhner puyazo de la F « m . a ioro p o n . votantad y romane. «1 cebado Don Fernando Herrero J » * « ^ « o < « • C ^ t é ' W ' ^ y ^ ^ ^ 7 , ^ ^ " V ^ T 

D A A S O 
GONZALEZ 

CORTO 

DIMICA 
• O R, E J A 

CONCEDIDA 
£1 primer brindis. Lo hizo Dámaso González y fue para el público numeroso Don Fernando Jardón con José Mari «Manzanares» y el Comandante 

don Ciríaco Romero, en un burladero de -la plaza castellonense 
Velázquez v Ángel Alcaldé 

F R A C A S A R O N 
L O S T O R O S 
D E M A R T I N 
B E R R O C A L M U Y 
M E N G U A D O S 
D E F U E R Z A 
ü l primer paseíllo de «primera divi­

sión» en ia temporada española 

suya una actuación bastante vulgar 
en este aspecto. En el toro que abrió 
plaza, que, como ya indicamos, era 
muy apropiado para su forma de en­
tender el toreo, no acertó a obtener 
el fruto que cabía esperar, y reali­
zó una faena derechista sin mayor 
transcendencia; intentó torear con la 
mano izquierda, pero desistió, en vis­
ta de las pocas facilidades que daba 
el animal por ese lado. Acabó de 
pinchazo, estocada y descabello, es­
cuchando palmas. 

En el cuarto, Dámaso ya estuvo 
más en su sitio y ejecutó una faena 
de cierto tono, que en algunas fases 
transcendió de forma vibrante al pú­
blico, provocando entusiastas ovacio­
nes. El albaceteño supo sacar parti­
do de su enemigo y, con ese estilo 
tan peculiar suyo. consigu|ó ligar una 
faena bastante completa, que culmi­
nó con un pinchazo hondo y descabe­
llo al segundo golpe. Fue premiado 
con una oreja, la única que se con­
cedió en esta corrida, dando también 
la única vuelta al ruedo de la tarde. 

DECEPCIONARON PACO ALCALDE 
Y JORGE HERRERA 

Del resto de la corrida, tan sólo 
merece especial mención la actua­
ción de Paco Alcalde con las bande­
rillas. No e s que sea un banderille­
ro excepcional, pero cumplió bien, 
con decoro, y el público premio su 
gesto con unánimes aplausos que 
subieron de tono en uno de los dos 
pares llenos de emoción y brillantez. 

Lo demás, no hay que olvidarlo, 
porque realmente no dejó la menor 
huella en el recuerdo... 

Paco Alcalde no sólo estuvo vulga­
rísimo ante sus dos enemigos, sino 
que, además, tampoco anduvo fácil 
con la espada, y en algún momento 
escuchó protestar de ciertos secto­
res del público. En el segundo, que 
los espectadores habían protestado 
airadamente por cojo, pidiendo fuera 
devuelto a los corrales, Alcalde no 
supo, o no pudo, sacar el menor par­
tido, terminando de tres pinchazos y 
descabellos. Y en el quinto de la 
tarde, un torete sin apeans fuerza 
para mantenerse en pie, e! diestro 
llegó a disgustarse, rompiendo, en un 

gesto de rabia, el estoque de made­
ra. Acabó de pinchazo y estocada. 
Tras el arrastre de la res, sonaron 
aplausos en honor de Paco Alcalde, 
pero cuando el torero se asomó por 

Dámaso 
González, 

en un 
momento 

de (a faena en 
la que cortó 

la única oreja 

el burladero para saludar, se dejaron 
oír también muchos pitos, producién­
dose división de opiniones. 

En cuanto al colombiano Jorge He­
rrera, nuevo en esta plaza, su actúa 
ción fue completamente gris. Nos dio 
a impresión de que todavía está muy 

verde, y, desde luego, no se acopló 
con ninguno de sus dos enemigos, a 
pesar de sus buenos deseos. Acabó 
con el tercero de tres pinchazos y 
una estocada que produjo vómito y 
al que cerraba plaza, lo pasaportó de 
una estocada perpendicular, asoman­
do la punta de la espada por debajo. 

El público abandonó la plaza decep 
clonado. £1 milagro no se había pro­
ducido. Todo ocurrió ta! y como va­
ticinaban los más pesimistas. Mal ha 
empezado la Feria, y mucho nos te­
memos que las cosas continúen por 
los mismos o similares derroteros, 
con lo que la temporada que nos 
aguarda no parece que vaya a ser 
más brillante que la pasada, por lo 
menos, en lo que se refiere a los 
toros. 

Franclscp PASCUAL, 

Un muietazo 
de Paco 
Alcalde 

deslucido 
por el toro, 

que pierde 
las manos rMB .ÍÁ 

Jorge Herrera, 
toreando 

con buena 
clase 

al natural 
con la 

Izquierda 

REJORTAJE 
GRAFICO: 

JUUO 
MARTINEZ 



T e n d i d o 0 

E L A V I S O D E 

E L L O B O 

P OR la tremenda ya se sabe que se con­
siguen muchas cosas. Por la tremenda 

' consiguió días pasados El Lobo que su­
piéramos la mayoría de los españoles de su 
existencia y de sus deseos de ser «un tore­
ro para España», cuando de deslucidas luces 
vestido y calzando unos zapatones de dibu­
jos animados se lanzó, pancarta en ristre, al 
campo de fútbol de la tan taurina Salamanca, 
en plena retransmisión televisiva. Tremenda 
manera de autopromocionarse, no exenta de 
cierta originalidad. Ya es popular, ya saben 
todos que quiere ser torero. Algo es algo. 
Falta que pueda serlo, porque una cosa es 
practicar el tremendismo publicitario y otra 
el taurino. 

Y ante tan insólita publicidad tremendista, 
se nos ocurren hoy algunas divagaciones en 
torno al tremendismo torero. ¿No será que el 
tremendismo taurino nace del caos de la 
Fiesta? Tal vez, pues aparece siempre que 
la Fiesta sestea en una monotonía rayana con 
la .abulia. González Climent opina que se pre­
senta «un poco a embrollones», «pero dando 
la lección excitante de una faceta de suma 
importancia para el espectáculo, como la del 
romanticismo». 

El toreo tremendista es un toreo de agua­
fuerte, tal la aparición de El Lobo sobre el 
césped del estadio Helmántico el día 23 de 
febrero, es decir, de un rotundo cataclismo. 
Por ello supedita el riesgo a la casualidad, 
enfrentándose al peligro sin más bagaje que 
el impresionismo. Y llega a los espectadores 
sentimentaloides, que por cierto hacen le­
gión, y les tiene sin cuidado el esquema 
doctrinal del toreo como arte y ciencia, libe­
rados de cuanto purismo se invoque. 

Naturalmente, cuando el tremendismo se 
impone es porque no existe en el planeta tau­
rino fuerza clásica que lo contrarreste, tore­
ros de oficio y sensibilidad que sean capa­
ces de anular las «hazañas» de los llamados 
* jabatos». Por otra parte, dado que la Fies­
ta tiene, además de su intrínseca estética, un 
fondo fatalista y trágico, no podemos negar 
del todo al tremendismo, incluso a veces lo 
admitimos como un incentivo, como una ero­
sión que se precisa para retornar de nuevo 
a sus cauces viriles y, de paso, vigorizarse 
con la experiencia de nuevas maneras. Juan 
Belmente, hoy modelo de clasicismo, irrum­
pió en la tauromaquia con signo revoluciona­
rio; mas no todas las aportaciones son pro­
vechosas como la de! trianero; tenemos el 
caso nefasto de la manoletina. que, perdido 
el estoicismo que le imprimía Manolete, se 
ha quedado en un muletazo de alivio y ador­
no, y el llamado «salto de la rana», de El Cor­
dobés, es de una comicidad propia de lo bufo. 
Pero recordemos aquello que pensaba y es­
cribió Ortega y Gasset: «A la postre, el en­
gaño resulta ser un humilde parásito de la 
ingenuidad.» 

Y si ingenuos parecen los que aplauden el 
tremendismo, también los que lo critican por 
sistema, pues el tremendismo responde a 
unas circunstancias sicológicas que se esca­
pan de todo encasillamiento técnicamente 
taurino, como esa irrupción de El Lobo en 
las pantallas de televisión, ofuscado por lla­
mar la atención de los sentimentalistas y de 
crearse una imagen de hombre decidido a 
todo, sin reparar en obstáculos ni en posibles 
ridículos. 

Pero algunas conclusiones debemos sacar 
de su osadía por ejemplo que el tremendis­
mo está ahí latente, en este momento en que 
hay en el panorama taurino excelentes tore­
ros al estilo clásico y en ellos está la posi­
bilidad de contrarrestar sus efectos, confie­
mos en que lo consigan una vez más. 

Manuel RIOS RUIZ 

Sobre «El toro de lidia 

Comenzó en Sevilla el iII Ciclo de 

Conferencias del Colegio de Veterinarios 
# Distintas personalidades taurinas intervendrán en el coloquio 

El pasado 25 de febrero, jueves, inauguró su 
III Ciclo de Conferencias ej ilustre Colegio de 
Veterinarios de Sevilla, sobre el tema general 
de «El toro de lidia», que se prolongará hasta el 
13 de marzo. 

La conferencia inaugural corrió a cargo de don 
Antonio García-Ramos Vázquez, quien versó con 
brillantez sobre el tema «El purasangre de lidia 
y tres toreros revolucionarios: Belmente. Mano­
lete y Paquito Muñoz». Dijo, entre otras cosas, 
«que debiera el Estado crear una ganadería es­
tatal con finalidad científica exclusivamente» y 
que el toreo de lidia debía ser declarado «animal 
de interés nacional». 

El jueves 27, don Rafael Moreno Cereijo des­
arrolló también con mucho éxito el tema «Análi­
sis de una situación crítica», y don Ramón Bar­
ga Bensusan versó sobre «El reconocimiento 
del toro de lidia». Ambos fueron muy aplaudidos. 

FUTURAS CONFERENCIAS 

El programa de conferencias en días sucesi­
vos será como sigue: 

7 de marzo.—«Riesgos y miserias del toro de 
lidia», a cargo de don Juan Revilla Calxado, y 
seguidamente don Arturo Sanabria Vega versa, 
rá sobre «Consideraciones sobre la suerte de 
varas». 

11 de marzo.—Don Filiberto Mira Blasco, so. 
bre «Genealogía de los hierros de las vacadas 
de lidia», y don Juan Mari Pérez-Tabernero sobre 
«El toro bravo». 

13 de marzo.—Don Pablo Paños Martí sobre 
«Estudio crítico de la bravura del toro», y seguida, 
mente, mesa redonda sobre el tema «Los toros 
y el toro de lidia», con la intervención de los 
señores Acuña Madrogal, Bollain Rosalem, Cano-
rea Arquero, Cantó Diez, Carrasco Lancha, Fer. 
nández León, Ferré Martín, Gallego Ramos, Gil. 
pérez García, Martínez Flamarique (Manuel), 
Moreno Cereijo, Miura Fernández, Mira Blasco, 
Olmedo, Dlégo Puerta, Riquelme Jaldón, Sánchez 
Carrera, Sánchez Fernández, Sánchez Moraleda, 
Vázquez (Pepe Luis) y Zambrano. 

Todas las conferencias se celebrarán en el 
salón de actos del Colegio Oficial de Veterinarios, 

torero, protagonista 
LA CUADRILLA 
DE PAULA 

Rafael de Paula —ini­
ciará la temporada el 
Domingo de Resurrec­
ción en Toledo— ya ha 
formado su nueva cua-
dril la. La componen na­
da más, ni tampoco na­
da menos, que los s i ­
guientes subalte r n o s : 
Picadores, Eduardo Cid 
y Cipriano Velázquez, y 
banderilleros, Almensi-
lla, Chaves Flores y 
Pirfo. 

Una cuadrilla de pos­
tín. 

CARTEL D E 
PASCUA EN 
RAMPLONA 

Según ha anunciado 
el empresario taurino 
César Moreno, la corri­
da tradicional dej Do­
mingo de Pascua en 
P a m p l o n a es la s i -
guíente: 

Toros de doña María 
Teresa Ollveira, para 
Cincovillas, San t i a g o 
López y El Puno. 

UN TORO BRAVO 
INTERRUMPIO 
EL TRAiRCO 

En las cercanías de 
Plasencia, a la altura 
dei kilómetro 17 de la 

comarcal 501, de Pla­
sencia a Alcorcón, un 
toro bravo, cuatreño, 
que invadió la calzada 
>pr o c e d e n t e de una 
dehesa vecina, obligó a 
detener la circulación 
durante unas dos horas 
y arremetió contra cua­
tro vehículos, a los que 
ocasionó desperfectos 
de consideración, sin 
originar daños a los 
ocupantes. 

El animal fue muerto 
a tiros por la Guardia 
Civil . 

SI ES BROMA . 
» p 

Según una informa­
ción aparecida en el 
diario sevillano «El Co­
rreo de Andalucía», el 
diestro Manuel Benítez 
«El Cordobés» estarte 
dispuesto a participar 
en el próximo serial de 
la Feria de abril de la 
capital andaluza «siem-
pre que la empresa so­
licite su inclusión». 

La declaración del 
espada de Córdoba tue 
hecha a un redactor del 
citado periódico, quien 
encontró al torero oe 
forma casual en un res­
taurante sevillano. El 
Cordobés se encontra­
ba almorzando en com­
pañía de Martina, su 
apoderado, Paco Ruiz y 
la esposa de éste, se-
gún informa el citado 
rotativo. 

E n V e n e z u e l a 

P A S A D O , P R E S E N T E 
Y F U T U R O 

La fotografía está obtenida en el patio de cuadrillas 
de la plaza de toros de San Cristóbal, en Venezuelâ  
En ella aparecen Santiago Martín «El Viti», El Niño de ra 

Capea y Pepín Peña en animada charla con el b3"^ ' ' 
llero Pedrucho, quien, ocurrente, manifestó: «El pas 
do, El Viti, que se va; el presente, El Capea, y el 

turo, Pepín Peña...» 

TROFEO P A R A FABIAN MENA 

El matador de toros ecuatoriano Fabián Mena re ^ 
días pasados el Trofeo «Estoque de Oro». d0'1?° uato 
Radio Colón al triunfador del festejo ferial d6 A a ¿e-
En la fotografía, el torero (tercero de i Z Q u i e r ^ To'8' 
recha), acompañado de Jorge Aguilar, Carmen . ¡j 
do R. y Vinício García, en el acto de Id entrecie 

distinción 



P o r 
Mariano 
TU DELA 

por 

'ole-
• 13 

•Yo me fijo en 

•a grandeza 

íel torero, no 

en su miseria, 

que dicen que 

también existe 

E n su casa del barrio de Pardiñas 
—especie de subdivisión que los ma. 
drileños, para entenderse, le han en­
dilgado a uno de los enclaves del 
barr io de Sa lamanca— pasa su tar­
de de soledades el actor Pepe Nie­
to. Propicias son estos horas para 
pnsar y revivir , con el día muriendo 
lentamente y la media luz cargando 
ias tintas de la ensoñación. No lejos 
de aquí, entre Go>a y Alcalá, he be­

bido mucha cerveza con Pepe Nieto, 
en horas de aperitivo con inminen­
cia de tarde de toros, en ese momen­
to en que la calle de Alcalá parece 
prepararse a la animación estriden­
te de los días de corr ida. Pero nun­
ca había venido aquí, a su casa . , a 
este refugio cordial en donde el ac­
tor sabe sumergirse deleitosamente 
en un baño de soledad. E n t r e los re­
cuerdos que de vez en cuando, y 

fe 

siempre a estas horas, repasa Pepe 
Nieto hay aconteceres taurinos por-
que al actor, como dir ía un castizo, 
antes de fraile quiso ser cocinero. 

—Sí , yo quise ser torero, pero en­
tonces, como ahora, la cosa estaba 
muy dif íci l , y no es qug me quedara 
a mitad de camino, sino que me que. 
dé t irado en ios mismos comienzos. 
Y eso, y a ves, que yo tuve de chico un 
ambiente propicio a m i alrededor. 
Mi padre era socio de unos impor-
tantes contratistas de caballos. Y o 
iba todas las mañanas a las cuadras. 
Montaba, hacia ejercicio y toreaba 
de salón... 

Hay un recuerdo muy preciso en 
la memoria de Pepe Nieto. Está uni-
do a ese sector madri leño que cae 
por Alfonso X I I , ce rca de la calle 
Espal ter , en donde entonces exis-
l ían muchos desmontes. Allí fue a 
entrenarse muchas veces el niño Pe­
pito Nieto, que soñaba con anunciar­
se en los carteles con el sobrenom­
bre de «Josele». 

— E r a Pepe quien nos ayudaba en 
el e jercic io, embistiendo con s u ca­
rretón. Pepe era un personaje des-
comunal . Se había tomado tan a pe­
cho su menester que hasta iba a la 
plaza v ie ja siempre que había feste­
jo para aprender a embest i r como 



los toros. ¡Menudo era ! Llegó a sa­
bérselas todas y cuando se le daba 
por embestir como un marra jo , ha­
bía que andarse con tiento y no per 
derle la cara , s i es que uno no que-
ría sal ir por los aires volteado por el 
carretón.,. Juan Belmonte, que vivía 
por allí, acostumbraba a bajar algu­
nas mañanas para vernos entrenar. 
Y hasta nos daba consejos. Recuer­
do que entre los muchachos que iba. 
mos a aquel lugar se contaban Pepe 
y Victoriano Valencia, t ío de los ac­
tuales Roger... Pero la gran atrac­
ción de aquel lugar, como te digo, 
era el condenado Pepe; cuando se 
levantaba de mal humor, ¡qué ma-

mano a mano con 

D C D C U I C T A 
r e r e N I c l U 

ñera de meter el carretón en la mu-
teta! • 

Un día el aspirante a figura se en-
contra con su oportunidad. Se iba a 
< elebrar un festejo Sin caballos en 
!a plaza de Carabanchel y cabía la 
posibilidad, si había suerte, de ser 
incluido en el cartel. E l niño Pepito 
Nieto revolvió R o m a con Santiago y 
logró que el apodo de «Josele» se 
repitiese por las esquinas del Madrid 
de entonces, dentro del cartel que 
anunciaba la función. 

— L o que no logro recordar de to­
do aquello es el más mín imo dislo­
que de mi estado de ánimo. Miedo, 
como es natural , sí habré pasado, 
porque el miedo de los toreros es ló 
gico y es, de paso, un miedo espec;al 
Pero temor o inseguridad no los sen. 
tí nunca. Y o estaba muy persuadido 
de mis condiciones para arrancar 

tando, sobre todo a medida que veia 
cómo las dificultades iban en au­
mento. Entonces apareció lo del ci­
ne y di u n giro de noventa grados 
en mis actividades y en m i dedica­
ción. 

Siendo ya actor del cas i naciente 
cine español, Pepe Nieto, con su 
alias taurino a m i m b a d o para siem­
pre, no dejó nunca de estar atento 
al fluir de la Fiesta. Aún hoy se le 
puede ver muchas tardes en el calle­
jón de la plaza de toros de Madrid. 
O en la Malagueta durante los vera­
nos. O en el tendido bull icioso de las 
plazas con ferias dfe tronío. Pepe 
Nieto siente un respeto profundo 
por la profesión taurina. 

— E s algo muy serio, Y digan lo 
que digan hay un señorío muy gran­
de en las relaciones entre los tore­
ros. C o n toda la admiración del 
mundo para mis compañeros del ci-
ue y del teatro, c rea que tenemos 
mucho que aprender de los toreros. 
YQ he conocido a más de un actor 
despreciando el magisterio de un 
Ricardo Calvo, por ejemplo. E n la 
torería eso no ocurre. H a y un gran 
respeto hacia el torero retirado a l 
que todos l laman maestro. . . Mira , 
s in i r más lejos, en una ocasión fui 
a torear u n festival a Huelva. Mejor 
dicho, fui pero no lo toreé. E r a in­
vierno v hacía u n f r ío tremendo. Sa ­
lí una mañana en el correo y llegué 
a Sevil la. Me hospedé con e l N i ñ o de 
la Palma, que también participaba 
en el festival. Dormimos en la misma 
habitación, y a la mañana siguiente, 
cuando nos despertamos, hacía se­
mejante f r ío que y a no nos dirigimos 
a Huelva, sino que nos volvimos ate­
ridos para Madrid. Bueno, pues el 
simple hecho de que ¡yo haya estado 
a punto de torear un festival con el 
^ran Cayetano hace que hoy, cuando 
me saluda Antonio Ordóñez. me lla­
me siempre «maestro». E s o es algo 
que me conmueve. 

ctín buen pie en mí carrera taurina. 
Inc iaso mucho m;is tarde, cuando ac. 
tué en un buen número de festivales, 
siendo ya actor, tuve siempre un 
gran dominio de mi mismo, porque 
yo sabía que pedía hacer bien el to-
»e •? 

Pero lo de Vista Alegre no salió 
como «Josele» esperaba. Ni pena ni 
gloria en la tarde de los principian­
tes. A partir de allí el joven'toreri l lo 
se embarcó en esa vida dura y terri­
ble de las capeas, en donde l a gloria 
aparece siempre como algo que esta 
a la mano, aunque en realidad, por 
este camino, sea cas i siempre ina­
prensible. 

—Después actué en algunas plazas 
de cierta categoría y hasta alcancé 
algunos pequeños éxitos, como suce­
dió en E l E s c o r i a l . Pero poco a po 
co mis ilusiones se fueron n archi 

S i falló el festival onubense, no 
fallaron otros, que Pepe Nieto ya no 
recuerda ni cuántos ha toreado. Hay 
una fotografía suya, dando u n mu-
letazo muy serio en l a plaza de la 
Pañoleta, que l leva por detrás el jui­
cio técnico y sapiente de Juan Bel­
monte. L a figura de Tr iana dedica 
al actor su parecer con testas pala­
bras : «A mi discípulo más aventa­
jado.» 

— C o m o aficionado siempre estuve 
en la brecha. Y todavía hoy cuando 
vo^ a algún festejil lo, s i veo qne un 
becerro mete bien l a cabeza tomo la 
capa e instrumento unos lances. E s e 
es u n placer que admite muy pocas 
comparaciones. 

E n e l cine, como no podía por me­
nos de suceder, Pepe Nieto también 
fue torero. E n i 926 se rodó en E s p a ­
ña la película «La malcasada», que 

/r1 

recogía la peripecia vital de deter­
minado torero mejicano, aunque sin 
citar el nombre, claro.. Pepe fue su 
protagonista a las órdenes del reali­
zador Paco Gómez Hidalgo. Hubo 
otras dos películas más de tema tau­
rino. «El traje de luces», dirigida por 
Edgar Neville en 1947, y «E l traje, de 
oro», de Col l , en la que también in 
tervenía Chamaco. 

—Pero esto de los toros es muy 
serio para convert iro en ficción. Qui­
zá por eso no se haya logrado toda­
vía la gran película de teros. N i si­
quiera la gran novela taurina.. . 

Pepe Nieto, gran amigo de toreros, 
admiró sinceramente a Manolete, 
que le parece el mejor ejemplo de 
honradez profesional. Una vez. en 
Valencia, le prestó su cuadri l la para 
que el actor torease por las maña­
nas un festival. 

— C c n aquella avuda corté l»5 or̂  
jas , claro. Pero hablando de 
lete, yo cuento siempre una 31160 te 
ta que sucedió en Zaragoza dur^ 
una Fe r i a del Pi lar . E n u m d£ ¿ 
corridas, Manolete quedó so'>er 
mente y Pepe L u i s Vázquez ^ 
bien mal . De noche, estando con 
cordobés u n grupo de amigos, efl 
los que recuerdo al pobre ^ P ^ . 
Morán, alguien le dijo a Mí>n0|e j0 
«Como este niño no se dé ^ J Í L ^ 
van a olvidar muy pronto.» Y 
lete, mirando socarronamente 
que había hablado, respondió: 
que siga s in darse cuenta, porque ^ 
ese niño se la da, a quienes vait 

que olvidar en seguida es a todos los 
más toreros.» Y es que yo c^eopel,e 
el part idario más encendido oe * 
L u i s era precisamente Manóle*6 

Pepe Nieto recuerda con si 



, el paso por los ruedos de Do 
agra Ortega de Luis Gómez E l 
tfü^d'ante, cle Gitanillo de Tr iana. 
EstU ia Ordóñez le parece la penúl-
An maravilla del toreo, de la mis 
¡irTiaf rma que Paco Camino le pa-
1113 ia última hasta el momento. 
reCt\o no creo en todo eso de que 
. 1 toreros largos o cortos. Para 

hay toreros hondos y toreros su 
1111 «cíales, a los que no hay que de 
• d e ver cuando llevan su «show» 
)ar stas< Si fuera la palabra exac-
f vo te diría que E l Cordobés a mí 
me divierte mucho. Y o soy muy afi 
Hcnado al cante, pero a mí el cante 
^e gusta con «pellizcc». Bueno. 

«Llegué a torear 
vestido de luces 
en la plaza de 
Carabanchel 

• Esto es como 
el cante; me 
arrebatan los 
toreros con 
«pellizco» 

pues con los toros me pasa lo mis­
mo. Me arrebatan los toreros con 
«pellizco». Y ha habido muchos que 
hoy no merecen la consideración de 
la mayoría. Fíjate, sin i r más le jos; 
el Boni mereció los honores de una 
estatua en Méj ico, como recordación 
de unos lances de capa inolvidables. 
Y Chiquito de la Audiencia, el her­
mano de Curro Caro, cinceló la gra­
cia suprema un cuite del perdón 
que los buenos aficionados del tiem 
po no hemos olvidado todavía. Cla­
ro que en esto de los «pellizcos» ha 
habido dos toreros geniales: Cagan-
cho y Chicuelo, s in olvidar tampoco 
muchos instantes admirables de R a 

* Lo de los toros 
es muy serio 
para convertirlo 
en ficción; quizá 
por eso no se ha 
logrado la gran 

la taurina 
Pepe N ie to , cotí vest ido de 

r- t a foro graf ía pertenece a ta 
pe l ícu la «E l t ra je de 

tuces»e que d i r i g i ó Edga-
Mevi l le en 1941. 

fael Albaicín. Hoy por hoy ahí tene­
mos a Cur ro Romero v a Rafael de 
Paula. . . 

Quiero llevar el tercio a esos te­
mas de actualidad que tanto pre­
ocupan hoy a una buena parte de 
los aficionados. Pepe Nieto se mues­
tra reacio a abordar el rema. 

— Y o siempre he estado al margen 
de las politiquillas taurinas. Me he 
quedado con la grandeza de la vida 
del matador de toros, dando la es­
palda a la miseria, que dicen que 
también la hay. Pero el torero tiene 
bastante con jugarse la vida. Y a ves. 
después de Manolete murieron en la 
cif-za Pepe- Mata .y Falcón. Hay el 

riesgo de siempre, aunque se note 
menos, porque la cirugía taurina ac 
tual y los medios de curación a su 
alcance no es lo mismo que hace 
cincuenta años. También en esto te­
nemos admirables espadas para el 
recuerdo, desde el doctor Segovia de 
ía Torre, pasando por el inolvidable 
Jiménez Guinea. 

Pepe hace una pausa, se acomoda 
mejor en su asiento y me dice: 

—Hoy se torea mejor que nunca, 
y eso es lo que cuenta. ¿Qué el toro 
no admite muchos puyazos? Bueno, 
¿y qué? Una vara de hoy equivale a 
dos o tres, por lo menos, de las de 
hace cincuenta añcs. Sí, creo que el 

2 
toro se rompe un tanto contra el pe­
to, pero la humanización de la F ies 
ta exigía el peto para evitar espec 
táculos desagradables. L e hemos qui­
tado crueldad a todo esto, y me pa.-
rece muy bien sencil lamente porque 
hay que estar acordes con los tiem­
pos que se viven. ¡ Imagínate lo que 
dir ían de nosotros s i en las l lamadas 
plazas turísticas empezaran a des­
panzurrar cabal los! 

Veo fotografías de Pepe Nieto en 
el tendido, en ^1 callejón en la mis­
ma arena, vestido de corto. Una lar­
ga vida de aficionado, de aficionado 
de los pies a la cabeza, está conteni­
da en estos documentos gráficos. 

—¡De los pies a la cabeza! He ahí 
dos cosas que los toreros han de sa 
ber jugar muy bien. L a cabeza para 
desarrollar una l idia inteligente y los 
pies para clavarlos e n la arena. Hay 
grandes toreros que han sabido ator­
ni l larse el suelo. Al término de cada 
tarde se sacaban las zapati l las des 
trozadas.. . 

Por la calle de Hermanos Miralles 
zigzaguea ya la noohe de febrero. 
Uno se estaría aquí las horas muer­
tas hablando de toros. Y también de 
todo lo divino y de todo lo bumano. 
Pero una de las terribles sujecciones 
del hombre moderno es la agenda 
de los compromisos diarios, de los 
trabajos urgentes. 

Pepe Nieto me acompaña a la ca 
lie, porque h a llegado la hora de to­
marse sus cervezas en la Cruz Blan 
ca . Nos despedimos y yo le vea ir, 
con esa apariencia siempre juvenil 
en la que se difumina un tanto la 
condición de actor para configurar­
se el aire marchoso del viejo torero, 
que como dijo alguien se es matador 
de toros «hasj:a la tumba». 

M. T. 
(Reportaje gráfico de Jul io 

M A R T I N E Z ) 
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E L E C O D E 
C A M A R I A S 

¡QUE MEJORE LA SALUD 
TAURINA m LAS PALMAS! 

*f/ Eóo de Canar ias» ha ven ido pub l i ­
cando r e c i e n t e m e n t e cua t r o cap í t u l os 
s o b r e e l t í t u l o g e n e r a l d e «/.o t au r ino , a 
deba te» , f i r m a d o p o r O lga C. V., y e l co­
m e n t a r i o f i n a l ha s i d o e l s i g u i e n t e : 

«En cuatro capítulos 
de esta tet^ulla taurina 
se han planteado mu­
chos temas. Toros y to­
reros; público; Empre­
sas; «sobres» y críti­
cas; cosos taurinos; 
pasado, presente y fu­
turo; esperanzas y des­
ilusiones; lo ¡locura de 
lo taurino; el turismo; 
el negocio; todo aque­
llo que rodea al mundo 
de los toros, a la Fies­
ta nacional por exce­
lencia. 

El toreo es como el 
cante flamenco o como 
la poesía; si no se esté 
dentro, si no hace vi­
brar las fibras del espí­
ritu, si no le llega a 
uno a las entretelas, 
no hay nada que hacer, 
no' se entiende ni se 
puede «catar». 

El problema de los 
toros en la ciudad de 
Las Palmas es grave. 
Una plaza muy mal si­
tuada, unos carteles 
poco atractivos y una 
escasísima a f i c i ó n . 
¿Soluciones? Difícil, di­

fícil. Porque no se po­
drá animar a una pos; 
ble afición si no se 
ofrece el sabor de una 
gran plaza y de unas 
figuras que hagan que 
«las palmas echen hu­
mo». Y las Empresas 
no parecen q u e r e r 
arriesgarse a construir 
un coso si no cuentan 
con la garantía de una 
taquilla, de una afición 
que se lo llene. 

Es el viejo y triste 
cuento de la pescadilla 
que se muerde ia cola. 

Pero nada, esperan­
za, esperanza. Que mu­
chas veces se ha dicho 
«la Fiesta se muere», y 
noj está vivita y co­
leando. 

Que esto de «parar, 
templar v mandar» con. 
tinúe en Las Palmas 
como en otras capitt 
les. Que la salud de 
nuestro ambiente tau­
rino mejot.3. Que Dios 
reparta suerte. Q u e 
suene un pasodoble y 
que Las Palmas siga 
siendo una fiesta.» 

L A T A R D E 

UNA BARAJA DE NAIPES 
SOBRE TEMAS TAURINOS 
*La Tarde», de Má laga , p u b l i c ó d ías 

pasados la s i g u i e n t e i n f o r m a c i ó n , f i r m a ' 
da p o r A l b e r t o Suárez A l b a : 

«Pero la auténtica 
novedad en puertas, 
que desde Vitoria lle­
gará a todo el mundo, 
va a tener tema tauri­
no. L o s Alfaro Four-
nier están mimando lo 
que ya va a dejar de 
ser proyecto: una «ba­
raja taurina», que tam­
poco tendrá q u e ver 
nada con las anterio­
res. 

—No queremos se­
guir el rastro de aque­
llos naipes con toreros 
lamosos, c o n toreros 
históricos, muy dibuja-
ditos. Ahora vamos a 
la fotografía, y, dentro 
de ella, a unos enfo­
ques netamente perio­
dísticos. 

Entramos en el se­
creto de algo que has­
ta ahora ha perteneci­
do al «top secret», por 
lo del espionaje indus­
trial. Don Ramón Alfa­
ro Fournier nos mues­
tra sobre la mesa lu­
minosa I a s cuarenta 
diapositivas q u e han 
sido seleccionadas en­
tre más de mil. No tie-
nsn un autor, sino va­
rios. Son clichés cier­
tamente periodísticos, 
en los cuales aparecen 
la totalidad de la Fies­
ta que dicen q u e es 
nacional. 

Los palos de esta ba­
raja —naipe que den-

tro de poco irá pasan­
do a las prensas— es­
tarán dedicados a es­
tos cuatro temas: «El 
toro», «El torero», «El 
toreo» y «La Fiesta». 
Habrá rostros conoci­
dos —El Viti, Ordóñez, 
Camino...—; p e r o la 
mayor parte de los de­
más pertenecerán a la 
legión de «maletillas», 
de picadores y de afi­
cionados cuyas gracias 
no salen de los perió­
dicos. Y dentro de ca­
da palo, cada una de 
las etapas irá por or­
den: el toro nace, el 
toro come, el toro es 
tentado, el toro es em­
barcado hacia la plaza, 
el toro sale pitonudo 

—Sí —reconoce don 
Ramón—, éste será un 
naipe sumamente co­
mercial, q u e espera­
mos q u e los turistas 
nos quiten de las ma­
nos. Pero va a ser tam­
bién una baraja b i e n 
pensada, de cara a ese 
aficionado que conoca 
y vive la Fiesta. 

Llevará un comple­
mento: un peaueño li­
bro en varios idiomas, 
que explicará lo q u e 
en el color de cuaren­
ta cartas se cuece. Sin 
escapar a lo periodísti­
co serán, sencillamen­
te . pies de fotos.» 

S O L I D A R I D A D 
N A C I O N A L 

GERONA TAURINA 
N u e s t r o f r a t e r n a l co l ega d i a r i o en Bar­

ce lona , «So l i da r i dad Nac iona l» , p u b l i c ó 
r e c i e n t e m e n t e una e n t r e v i s t a f i r m a d a 
p o r R i ca rdo Huer tas . - D e la m i s m a en t re ­
s a c a m o s l os s i g u i e n t e s p á r r a f o s : 

I 

«Hacía tiempo q u e 
t e n í a curiosidad por 
saber cuál era el tau-
rinismo de Gerona, ciu­
dad que cada año da 
un buen número de es­
pectáculos. En v a r i a s 
ocasiones había pensa­
do en ir allá para ha­
blar con su empresa­
rio, pero nunca había 
encontrado el momen­
to. Ayer, por casuali­
dad, coincidí con éste, 
don Angel Alcalde Bat-
lle. Y quedamos cita­
dos para charlar. 

—¿Desde cuándo es 
empresario? —le pre­
gunté. 

—MI familia es pro­
pietaria de la plaza, y 
aunque nomlnalmente 
no hemos sido empre­
sarios hasta «1 año pa­
sado, los Alcalde siem­
pre han dirigido aqué­

lla. Es como una for­
taleza familiar. La pla­
za la c o n s t r u y ó mi 
abuelo, do n Lorenzo 
Alcalde, en el año 1897. 

—Y hay afición en 
Gerona? 

—Pues, sí. T e n g a 
usted en cuenta que 
en Gerona viven mu­
chos andaluces q u e 
cambiaron de residen­
cia, a lo mejor hace 
años, y que luego han 
formado allí sus fami­
lias. Además, sus aus-
tos, s I n pretenderlo, 
terminan i n f I u yendo 
sobre los demás. Por 
eso puedo asegurarle 
que el cuarenta p o r 
ciento de los especta­
dores suelen ser de la 
ciudad. 

—¿Y el sesenta por 
ciento restante? 

—-Bueno, el resto es 

N U E S T R A INVERNA| 

T I J E R A 
turismo. Si no f u e r a 
así, ¿cómo se iba a 
llenar la plaza? Pero no 
solamente aquélla, si­
no otras muchas. La 
prueba la tiene usted 
en el número de corri­
das que pueden darse 
ahora y las que se da­
ban antes. 

—O sea, que su pla­
za puede catalogarse 
como turística. 

—Según a lo que lla­
no usted turística. Si 
se refiere a que acude 
mayor número de tu­
ristas que de indíge­
nas, sí; si lo que pre­
gunta es si el turismo 
manda en la plaza, ro­
tundamente, no. L a s 
decisiones en cuanto a 
trofeos y orden de li­
dia corresponden a los 
aficionados. 

—¿Cuántas funcio­
nes dan ustedes en la 
temporada? 

—D i e z corridas de 
toros y otras tantas 

novilladas, y da*, 
festival en S 0 ^ 
que al ser en hn ^ 
bre "o es peons£V,e; 
una corrida: ^ 

•—¿Van figuras, 
—Siempre ha» u 

*od?s laS%i9uhraa 'J 
d're que con la{J 
cuencia que a 
pero si para que sé * 
pa quién es quién TL 
go carteles, algún! 
precosos, de co? J 
c o n autenticasf¡¿ 
del toreo. 

—¿Y es cierto es-
que dicen algunos m 
el torero que torea e» 
Gerona no torea e,; 
Barcelona? 

—Eso son cuentos 
inventados por no sí 
quién. Cada año torea 
an mi p laza toreros 
que antes o después 
lo hacen en ésta. Po. 
ejemplo, el año pasa 
do torearon en Geroii! 
Rojas y Rafael Pe-alta 
¿No torearon aquí?« 

O D E L 
COMO DEBE SER EL TORO 

EN LA PLAZA 
«Od ie l» , de Hue l va . pub l icó rec/e/iíe 

m e n t e e l s i g u i e n t e t raba jo , originai | 
J o s é Ca le ro C a l e r o : 

«Acudía el que sus 
cribe una tarde agos­
teña de la temporada 
1974 a una corrida de 
toros celebrada en una 
Feria de mucha solera 
taurina de la provincia 
de Huelva. Al entrar 
en la plaza fui llamado 
por un señor ganadero, 
quien me saludó co­
rrectamente y a ren­
glón seguido se expre­
só diciendo: "Don Jo­
sé, por su culpa he 
dejado de vender dos 
c o r r i d a s de toros." 
"¿Por mi culpa? —le 
contesté—. ¿Por qué?" 
A lo que agregó el ga­
nadero: "Usted, al re­
señar la corrida del 
pasado domingo, dijo 
'que mis toros resul­
taron mansos." "Qué 
quiere usted que dije­
ra, ¿fueron acaso bue­
nos?" A esto respon­
dió e| aludido ganade­
ro: "Es cierto que ca­
recieron de bravura. 
No fueron fáciles para 
los toreros, pero debió 
de aliviarme para no 
perjudicarme en el ne­
gocio." Entonces, le 
repliqué: "Si miento o 
tergiverso las inciden­
cias ds la corrida, los 
perjudicados hubieran 
sido jos toreros, que, 
como dije en la cróni­
ca, estuvieron deslu­
cidos, motivado a las 
dificultades que pre­
sentaron los toros de 
su ganadería. Esta tar­
de van a lidiarse reses 
de su propia vacada, 
ojalá embistan. Así lo 
desearía, para que los 
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espadas estén mejoi 
que la vez pasada." 

Vuelvo a repetir f 
existen ganaderos 
comerciantes que cria 
dores escrupulosos, (M 
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La Fiesta padece*! 
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ben realizarse las tien­
tas, aprobando lo bue­
no y desechando lo 
malo, que debe ir al 
matadero. El ganadero 
de rases bravas debe 
mostrarse siempre me­
jor seleccionador que 
vendedor de carnes. 

De los simposios 
taurinos que vienen 
celebrándose, de los 
coloquios y ruedas de 
Prensa, se está consi­
guiendo mucho en fa­
vor da la Fiesta nacio­
nal, en lo que respec­
ta cómo debe ser el 
toro en la plaza, con 
la raza, con ta pujanza, 
con los pitones que 
desarrollaron en el 
campo, sin retoques de 
ninguna dase, con su 
naturalidad, que es lo 
que proporciona o lle­
va la emoción a los 
tendidos, coma lo 
quiera el público. Bo­
rrón a lo pasado; bien 

es verdad que hubo 
de todo, como en la 
viña del Señor. 

No culpemos a los 
empresarios, que tie­
nen que pechar contra 
viento y marea cuando 
les llega la hora de 
montar sus organiza­
ciones; mucho peor lo 
p a s a n las empresas 
modestas, al transigir 
por las exigencias que 
le imponen los direc­
tores artísticos, q u e 

son los que proporcio­
nan las mayores difi­
cultades, exigiendo ho­
norarios excesivos, es. 
cogiendo en el campo 
ni torito cómodo y de 
lo otro... Entonces es 
c u a n d o ej qanadero 
pierde toda su autori­
dad. Nos cuesta tra­
bajo decirlo así, pero 
ésta es la verdad. ¡El 
mundillo de los to­
ros...!» 
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(QUE FUE DE LAS MUJERES 
TORERO? 

£/ cf/ar/o «Pueblo* , c o n f e c h a 22 d e 
0^ro, í i rmado p0 r M a n u e l F. M o l é s . 

su sección * Y o p r e g u n t o * , d i ce , en-
tre otras cosas. 

¿El tiempo to c u r a 
mese* Un afto. doce 

J plantear el te-f̂íed!rtarse: 
res w 6 ías «wje-

C r 0 y «H» bas-

< que 
^n¿faP?ticiones. 

9̂untado ! U he 
'H is» a viejo 

S a , * l a sobre el 

"« —me di­

ce— sucedió igual. Las 
mujeres aparecen da 
repente como una no­
vedad, como una revo­
lución, y luego, nada. 
Luego el toreo, ya ve, 
sigue siendo cosa de 
hombres. 

Ahora vengo del Sur, 
de Andalucía, en don­
de el toreo bulle de ca­
ra al nuevo ejercicio. 
Y he v i s t o a Angela 
entrenándose y me ha 
dicho: 

—El diecinueve de 
marzo debuto con pi­
cadores en Eclja. 

Angela, la alicantina 

rubia y teñida, alcan-
eará ese día un nuevo 
record. 

Las mujeres, en no­
villadas formales. Apa­
rentemente siguen pro­
gresando. P e r o a mí, 
que no me gusta ser 
duro c o n las damas, 
me parece que su fu­
turo es oscuro, Incier­
to y poco m á s que 
anecdótico. Angela, es 
verdad, se pone delan­
te de u n a becerra y 
hasta de un novillo; pe­
ro torea muy mal; es 
muy nerviosa, incluso 
violenta. No en balde 
ha bebido las aguas y 

tmmmmummiaii 

l a s ciencias taurinas 
de su maestro, Ma­
nuel Benítez. En cam­
bio, si la escuchas, to­
do parece diferente. 

—Yo soy capaz y voy 
a armar el taco. 

Los hombres del to­
ro sonríen de medio la­
do. L o s hombres del 
toro dan su mano a es­
tas cosas de las muje­
res toreras porque sa­
ben que la novedad se 
vende bien y se pue­
den sacar unas peseti-
llas jugando a lo raro; 
pero nadie cae en e! 
error. "Esto de las mu­
jeres —dicen— mori­
rá poquito a poco."» 

A B C 
EDUARDO MIURA Y SU TRAGI­
CA LEYENDA, FRENTE A FRENTE 

El e x t r a o r d i n a r i o d e «A B C» d e l do­
m i n g o d ía 23, f i r m a d a p o r V i c e n t e ¿a 
bala, p u b l i c a una e n t r e v i s t a oon e l ga­
n a d e r o Eduardo M i u r a . de la que en t re ­
s a c a m o s l o s s i g u i e n t e s p á r r a f o s : 

«¿Estás contento de 
la marcha de tu gana­
dería? 

—Nunca se está sa­
tisfecho del todo. Lo 
único que puedo de­
cirte es que pongo 
ilusión, cuidado, esme­
ro en hacer bien las 
cosas. Lo que sí me 
complace el el trato 
que los aficionados 
me dispensan. Creo 
que entienden m i s 
desvelos y con ello 
me siento bien pagado. 

—¿Cuántas corridas 
—«encierros» d i c e n 
ahora algunos imitan­
do a los venezolanos— 
vendes cada tempo­
rada? 

—Ocho o diez. 
—¿Concretamente pa­

ra esta próxima? 
—Ocho. 
Hablamos de los 

problemas generales 
que tiene todo ganade­
ro. De lo complicado 
que es criar el toro 
bravo y de la cantidad 

de disgustos que trae 
consigo. 

—El mayor proble­
ma que yo encuentro, 
el más decepcionante 
para seguir en esto, es 
la escasa rentabilidad 
de la ganadería brava. 

—¿Y lo dices preci­
samente tú que ven 
des todo? 

—Precisamente a mí 
se me producen una 
gran cantidad de bajas 
por pelea entre los 
toros. De ochenta ma­
chos que tenía la tem­
porada pasada, sólo 
pude lidiar cincuenta. 
Treinta bajas. ¿Qué te 
parece? 

—Que tus toros si­
guen siendo fieras. 

Ríe orgulloso de su 
divisa. Y aprovecho 
para hacadle una nue­
va pregunta. 

—¿Cómo te encuen­
tras encajado en ese 
papel de «malo» que 
te toca hacer en la 
Fiesta? 

—Yo me considero 
un ganadero normal* 
Ni mejor ni peor que 
los demás. 

—¿También van los 
sueprvisores a esco­
ger y revolver a tu ga­
nadería? 

—A escoger y re­
volver, no. Pero yo no 
tengo inconveniente 
en enseñar a todo to-

—No. Yo no me dis­
gusto por esas cosas. 

—Vamos a ser sin­
ceros, Eduardo. ¿Tam­
bién buscas comotüda-
des presentando algu­
nas corridas con un 
trapío muy justito? 

—Ese es uno de los 
problemas más gravés 
que yo tengo. A mí no 
se me permite que me 

rero o a su represen­
tante ios toros que va 
a torear en la plaza en 
la que está contrata­
do para estoquearlos. 
Mi casa está abierta 
para todo aquel tore­
ro o apoderado que 
quiera ver una corrida 
de toros. 

—¿Y si te hacen 
«proposiciones desho-
uestas»...? 

—Vamos, déjate de 
tonterías. A d e m á s , 
ese es un tema del 
que no quiero hablar. 

—Tus toros los ma­
tan toreros de poco 
cartel. ¿Estás confor­
me o preferías que 
los estoqueasen las 
riguras? 

Se queda pensativo. 
Percibo que le cuesta 
trabajo contestar. Al 
fin le s a l e la res­
puesta. 

—Yo no me quejo 
de los toreros que ma­
tan mis toros, lo que 
ocurre es que las fi­
guras del toreo como 
actúan m á s tienen 
sitio..., y además lle­
van excelentes cuadri­
llas. Todo esto influye 
mucho a la hora de lu­
cir los toros; pero que 
conste que respeto a 
los 'toreros modestos. 

—Dime un «especia­
lista» en miaras de 
antes. 

—Joselito. 
—Ese no era modes­

to. Es la máxima figu­
ra de la historia... 

—Pero entonces es­
taban así las cosas. 
También Belmente ve­
nía matando diez co­
rridas más por tempo­
rada. 

—Por cierto q u e 
Juan fue el primero 
que cogió de un pitón 
a un toro tuyo. El vie­
jo don Eduardo se 
echó a llorar gritando: 
«¡Falso!, ¡falso!». ¿Te 
llevas tú ahora esos 
disgustos cuando t e 
dicen que Dámaso Gó­
mez ha empuñado las 
dos astas de un toro 
tuyo, como acostum­
bra a hacer? 

«alivie» en ninguna 
parte. Hasta para las 
plazas de tercera ca­
tegoría me piden el 
toro con el máximo 
trapío. -C>e toda la vi­
da los toros de Ma­
drid, Sevilla, Bilbao o 
Pamplona eran dife­
rentes a los de plazas 
de inferior categoría o 
de plazas menos exi­
gentes. Bueno, pues 
pretenden que yo va-
yn a un pueblo con to­
ros con el mismo cua­
jo que los que presen­
to en Pamplona. Y eso 
es imposible. 

—La gente va a la 
lidia de tus toros to­
ree quien toree. El en 
tradón está asegurado 
c o m o consecuencia 
del morbo del público, 
que piensa —ndesgra-
ciadamente es así— 
que un toro tuyo se 
va a «comer» a algún 
torero. ¿Haces valer 
esa condición de «ta-
quillero» lo mismo que 
las figuras del toreo 
ante los empresarios? 

—No. Yo cobro lo 
que cualquier otro ga­
nadero de los que van 
a la misma Feria que 
yo envío mis toros. 

—Pero gracias a tus 
toros las plazas se lle­
nan o registran gran­
des entradas, aunque 
el cartel de toreros 
sea flojísimo. 

—Pero yo no pido 
ni una peseta más que 
los demás. Lo que si 
creo es que están muy 
mal pagadas las corri­
das de toros en ge­
neral. 

—¿Cuánto cuestan 
hoy seis toros? 

—De doscientas cin. 
cuenta mil a quinien­
tas mil pesetas. De­
pende de la categoría 
de la divisa. 

—¿Y cuánto debe­
rían valer? 

—De quinientas mil 
a un millón de pese­
tas, según la ganade­
ría. El toro de lidia no 
ha subido en propor­
ción al precio de las 
localidades.» 



H a c e e t r e i n t a a ñ o s e n 
En e l n ú m e r o d e l día 28 d e fe­

b r e r o d e 1945 c o i n c i d i e r o n d o s 
e n t r e v i s t a s c o n d o s i m p o r t a n t e s 
e m p r e s a r i o s d e l m o m e n t o : d o n 
José A l o n s o Orduña , de la p laza 
de M a d r i d , y d o n Eduardo Pagés, 

d e Sev i l la , e n t r e o t ras . Sus f i gu ras son s o b r a d a m e n t e c o n o c i d a s y 
r eco rdadas c o m o para que nos d e t e n g a m o s a hace r la semb lanza 
de e l las . El i m p e r a t i v o de l os h e c h o s nos los t r a & d e nuevo a la ac­
t ua l i dad con c i e r t a f r ecuenc ia . 

S i d a m o s ín teg ros los dos t raba jos — e l d e M a d r i d , rea l izado 
po r F. M e n d o . y e l de Sev i l la , p o r F ranc i sco N a r b o n a — e s p o r q u e en 
e l los se aborda ya. y no c o m o cosa nueva , la p r o b l e m á t i c a que. exac­
t a m e n t e i g u a l que hoy, se p r e s e n t a b a a la F ies ta . 

En M a d r i d ya se hab laba de l os c a r t e l e s de «A/o hay b i l l e t es» , de 
las d i f i c u l t a d e s para c o n f e c c i o n a r ca r t e l es , de los ases y s u r e s i s t e n -
cía a p r o d i g a r s e ( M a n o l e t e y O r t ega no se p r e s e n t a r o n has ta j un i o ) , 
de los t o r e r o s m o d e s t o s (o f racasados ) , d e l abono.. . 

Y po r lo que hace a Sev i l la , s e p lan teaba e l t o r o ch i co , e l m e d i o 
to reo , e l «a r reg lo * de los t o r o s ; de l os p r e c i o s d e las en t radas , d e l 
p r e s t i g i o de l o s c a r t e l e s d e la Fer ia de A b r i l . . . ( M a n o l e t e , Pepe Lu is 
y A r r u z a a b r i e r o n Fer ia ) . ¡Qué ú t i l es r e c o r d a r ! 

DON JOSE ALONSO ORDUÑA 
D i c e q u e l o s p r e c i o s a h o r a e n v i g o r , 

e l d e s e m b o l s o d e l a b o n o e s t a r í a s ó l o 

a l a l c a n c e d e u n o s p o c o s a f i c i o n a d o s 

DOS TOREROS ESPAÑOLES Y DOS MEJICANOS FOR­

MARAN. SEGURAMENTE, EL CARTEL DE LA CORRIDA 

DE TOROS EN MADR'D EL DCM'MGO DE PASCUA 

E l señor Alonso Orduña con u n veterano, Vicente Pastor, y un incipiente 
y novil lerü, Antonio «Bienvenida» 

DE este hombre tan traído y 
levado por toreros, ganade­
ros, críticos y apoderados 
que se llama don José Alon­
so Orduña cabría decir, cual 

del discreto de Grac¡án< «que ha viajado 
bastante, ha leído más, ha vivido de pri­
sa y ha aprendido mucho». 

Ignoraba yo antes de pisar los umbra­
les de su casa —ambiente de arte, buen 
gusto y cordialidad— los gustos y afi­
ciones del gerente de la nueva Plaza de 
Toros de Madrid; pero cuando me mos­
tró su pequeño taller repleto de orde­
nados cachivaches —tomos, prensas de 
encuadernar, herramientas, primeras ma­
terias—, descubrí no al modesto aficio­
nado, sino al artesano polifacético y ha­
bilidoso. 

No paran aquí los gustos de Alonso 
Orduña. Desde niño sintió afición por la 
música, y como el ambiente familiar le 
permitiera satisfacer todas sus ilusio­
nes, no le faltaron medios n¡ excelerv 
tes profesores. 

Y andando el tiempo, Pepe Alonso, 
dueño de una voluminosa y bien timbra-

ratas —en las caras me tenía que con­
formar con asistir desde tía calle de Al 
calá al desfile de la gente—, y aún re­
cuerdo perfectamente la tarde desastro­
sa de la despedida de Lagartijo, allá por 
el año 1893. 

—¿Cual es la mejor faena presencia­
da por usted? 

—Es muy difícil distinguir cuál fue ¡a 
más afortunada. A Joselito, Belmente y 
Rafael «El Gallo» Ies he visto muchas 
faenas que sin desdoro con las mejores 
de estos tiempos podríanse reputar de 
perfectas. Y acaso la más torera sea la 
que una vez vi hacer áTEl Gallo, el que, 
por cierto, ha matado muchos toros me­
jor que muchos estilistas de la espada. 
Otros tenían aciertos parciales, como 
Fuentes, maestro de banderilleros, y 
Bombita, al que recuerdo como un estu 
pendo muletero. 

—Y de los toreros contemporáneos, 
¿quiere decir algo? 

da voz de barítono, fue la figura indis­
pensable en cuantos festivales benéfi­
cos organizáronse en Madrid desde 
1912 a 1932. Zarzuelas recitales, y muy 
especialmente óperas sirvieron al des­
interesado aficionado para mostrar sus 
magníficas aptitudes. En los teatros de 
la Zarzuela e Infanta Isabel cantó «Pa-
gliacci» y «Fausto», dándole réplica pro­
fesional de la talla de José Luis Lloret, 
y causando un movimiento admirativo 
no sólo entre los profanos, sino tam­
bién entre los artistas de más fuste. 

Y entusiasmado don José con los re­
cuerdos de su vida artística y absorto 
yo con su amena charla, hubiéramos pa­
sado toda la tarde a no ser porque 
los Imperativos de mi afán reporteril 
aprovecharon una ligera pausa para 
cambiar los rumbos de la conversación. 

—Hablemos un poco de sus activida­
des como aficionado y empresario tau­
rino. ¿Quiere decirme cuándo empezó su 
afición por la Fiesta? 

—Mi afición data desde hace cuarenta 
y cinco años. MI padre, furibundo lagar 
tijlsta, solía llevarme a las corridas ba-

Don José Alonso Orduña 

—Aquí si que no suelto vocablo. Si yo 
opinara de ellos en alta voz, el espíritu 
susceptible de la mayoría nos impidiría 
a usted y a mí andar por la calle. 

—Dice usted muy juiciosamente. Vea­
mos ahora sus preferencias por alguno 
de los tercios de la Fiesta. 

—Soy un enamorado de !a muleta; pe­
ro lo soy tanto de esa suerte tan olvi­
dada de los toreros actuales: la de ma­
tar. Ayer se ocupaban de matar a la per­
fección; hoy por el contrario, sólo les 
preocupa matar pronto. 

—¿Cuánto tiempo lleva de empresario? 
—Desde el año treinta y cuatro. Por 

entonces nadie quería echar sobre sus 
espaldas tan pesado y difícil fardo. Pue­
do decirle que entré con pesar, y saldré 
encantado de dejarlo io antes que pueda 
hacerlo. 

—¿Cuál fue el cartel de la pasada 
temporada que dio a la Empresa más 
taquilla? 

—Las tres corridas en las que toma­
ron parte los hermanos Bienvenida tu 
vimos que poner el carteJito de «No hay 
billetes». La misma circunstancia se dio 
en la que Manolete toreó para nosotros. 

—¿Y la peor recaudación? 
—La última de la temporada. El públi­

co, con justa razón, se retrajo por e! 

tiempo amenazadcf, y la prueba de 
nunca debió celebrarse es que sólo^* 
dieron lidiarse dos toros. p,J-

—¿Le molestan las críticas que com 
su gestión se desataron durante la • • 
ma temporada? 

—Me molestan mucho cuando entiPn 
do que son Injustas, pues ocurre que I 
protestantes no saben, o no quieren 
ber, las enormes dificultades con que^ 
tropieza en Madrid para confecciona! 
carteles de sólido prestigio. 

—¿Oué hay de cierto en lo de empeza 
las novilladas el 11 del próximo marzo? 

—Esos son nuestros proyectos, así co 
mo los de continuarlas el 18 y 19 ^ 
mismo mes. 

—¿Tiene usted algo preparado para la 
corrida de Pascua? 

—Estoy buscando un cartel de Pascua 
que esté bien; pero tropiezo con el in­
conveniente de que Jas primeras figuras 
desean «foguearse» en unas cuantas co-
rridas por provincias antes de venir a 
Madrid. Posiblemente será un cartel de 
ocho toros con dos diestros españoles 
y dos mejicanos. 

—Entonces, ¿cuándo veremos a los 
ases? 

—Manolete vendrá en junio; aproxima 
damente para el mismo mes lo hará Or­
tega —al menos así me lo ha prometido 
su representante--, y Arruza Jo hará con 
alguna anterioridad. 

—¿Qué opina usted de los nuevos va­
lores? 

—Pues que tanto de Luis Miguel «Da 
minguín» cómo de Pepín y El Ch'oni ten-
go grandes y fundadas esperanzas, y no 
dudo los veremos pronto lucir sus habi­
lidades. 

—Y de aquellos sus propósitos de no 
dar entrada a los toreros fracasados.. 

—Que me ratifico, una vez más, en que 
no deben torear en Madrid todos aque 
líos qué por haberse pas&do o por ser 
impropios de la categoría de la plaza 
debieran abstenerse de importunar a sus 
poderosos padrinos. 

—Toquemos, aunque sólo sea de pa­
sada, el tema vidrioso de los precios. 

—Tenga usted en cuenta que el pri­
mer interesado en que los precios no 
subieran es el empresario; pero ¿quiere 
usted decirme a qué capítulo cargamos 
unos gastos cada vez en aumento? Por 
la cuenta que nos trae, procuraremos 
que la diferencia sea este año lo menos 
posible. 

—¿Tampoco este año cuajó lo del abo 
no? 

—E| abano en los tiempos actuales, 
es impracticable, y con su implantación 
el afacionado llevaría las de perder. Con 
el carné de reserva de localidades, a na­
da Se cómpremete, ni tiene que hacer 
un desembolso por anticipado, que hoy. 
con los precios que rigen, sería cuantio­
so y sólo al alcance de unos pocos 

F. M. 
(28-11-45. E L RUEDO) 

S E P U S O 

L A S BOTAS 

Genera lmente nosotros cree­
mos que los toreros s e ven en 
el ruedo. Y por lo que hace a 
las extravagancias más o me­
nos originales que los aspiran­
tes (o algunos veteranos, como 
Miguel ín o Pedro Benjumea) ha­
cen para llamar la atención, nos 
parecen e s o , extravagancias, que no dicen nada, como no sea 
anécdota del ingenio puesto en e l las . 

La del novillero que vemos en la foto la vio no solamente 
público del Helmánt ico, de SaUamanca <—donde s e jugaba el P 
tido de fútbol entre el titular d«l terreno y el Real Zaragoza--. ^ 
los mil lones de espec tadores del partido, emitido RTVE. Por l a c ^ 
podemos dec i r que en lo que s e ref iere a s u intento de haC^rtas 
blar de élr El Lobo s e ha puesto ( l i teralmente, adernás) las 
ya que c o n el las hizo el chocante paseíl lo nocturno por tierra o 
f ie les al Toreo. t0 

Pero a nosotros lo que nos interesa de verdad e s el ^ ^ j a s 
(si llega) en que e! muchacho cambie las botas por las za^f.cet. 
de torear, s e apriete los machos y s e arr ime como s e debe n 3 
Lo demás s o n . . . futbolerías, de las que nunca h ic imos en esta 
ginas demasiado c a s o . 



L o s e m p r e s a r i o s , a l h a b l a 

Don E d u a r d o Pagés 

E
S tradicional que todos los 
años don Eduardo Pagés 
—empresario de la Maes. 
tranza— dé a conocer 

los carteles de la Feria 
abrileña a los críticos taurinos sevilla­
nos en una reunión amigable, donde, co­
mo es lógico, no hay más tema de con­
versación que la Fiesta de toros. Este 
año ¡as combinaciones de toros y tore­
ros fueron conocidas con cierta antela-
cfán —merced a la habilidad reporteril 
de algunos periodistas—; pero el al­
muerzo se celebró y, una vez más, se 
comentó ampliamente la actualidad tau­
rina y los problemas que complican en 
el momento presente el llamado negocio 
de los toros. Pagés —aunque otra cosa 
se diga por ahí— esconde bajo la serie­
dad del hombre que vive preocupado de 
'los números» una sensibilidad poética 
de la que EL RUEDO se ha hecho eco 
en una ocasión y una cordialidad extre­
mada que se desborda en el elogio de la 
fiesta —porque su afición va más allá 
de su negocio— o que encuentra cauce 
emocionado en la contemplación de unas 
fotos de su hijita, 'sevillana por la gra­
cia de Dios» como cualquier mortal sin 
complicaciones financieras. Ese Pagés, 
afable, que proclama que es un «chalao» 
de la Fiesta Brava, que reconoce su im­
popularidad entre el gran público, pero 
que se precia de ser «un buen aficiona-
de', es el que traemos hoy a las pági­
nas de EL RUEDO, en la seguridad de 

tiene sobrados títulos para dejar oír 
su voz... 

—S/ la afición y el entusiasmo —nos 
dice Pagés— que yo he puesto en el ne­
gocio de los toros lo hubiese aplicado a 
oíra actividad, seguro es que a estas ho­
ras nrii nombre figuraría entre los prime­
as de los que se dedicasen a ella. Lo 
°!50 aunque alguien crea que es inmo-

La Maestranza espera la Fe ría de Abril 
CON EDUARDO PAGES, EN El RUEDO DE IA 

PLAZA DE TOROS DE SEVIUA 
«lESIWMOS EN ü APOGEO DE LIA FIESTA; NUNCA 
GOMO AHORA HUBO MAS AFICION NI MAYOR 
ENÍTIUISIASIVKK 

«JlUAlN BELjMOlNTE FUE EL RRtlIVIlElRO OUIE HIZO A 
U K GENTE OLVIDARSE DEL TORO PARA NO VEfi 
MAS O'UE EL TORIBRO» 

E l empresario «bipolar» —de S a n Sebastián a Sevi l la llegaba s u influen 
c i a — también sabia del toreo.. . 

destia... Pero me precio de tener un co­
nocimiento vastísimo de la Fiesta. Me 
ha preocupado tanto que he llegado has­
ta las más apartadas plazas de toros de 
América. Conozco los nombres de los 
novilleros olvidados en el último rincón 
de España y podría en cualquier momen­
to decir cómo va la temporada en Car­
tagena de Indias, por ejemplo... Creo que 
tengo —aparte de una larga experien­
cia— suficientes razones para titularme 
«buen aficionado». 

—Y con ese sólo título, ¿usted qué 
opina del momento actual de la Fiesta? 

Pagés contesta, rápido, rotundamente: 
—Que nos hallamos en el apogeo... 

Nunca, dígalo usted así, interesó tanto 
la Fiesta de toros en España. Y conste 
que prescindo de mi condición de em-

LSFAHA 

presarlo para decirlo: Jamás esta Fies­
ta —que es una de las cosas más se­
rias del mundo, única donde se muere 
de verdad y donde se manejan millones 
de pesetas sin mediar más que la pala­
bra dada— conoció mejores días. Hasta 
las publicaciones —libros, revistas, folle­
tos...— dedicadas a ellas alcanzan una 
difusión que nunca lograron. 

Intentamos una objeción: hablamos 
del toro chico, de llamado 'medio to­
reo», del ilícito *arreglo» de las reses 
bravas... 

—Esa es la 'leyenda negra» de los to­
ros... No digo que en algunos casos se 
practiquen malas artes, pero categórica­
mente afirmo que jamás en las plazas 
que llevé en arrendamiento o gestión se 
hizo lo más mínimo por quitar a los to­
ros peligrosidad. En cuanto a la cues­
tión del tamaño del toro, creo que los 
que piden con tanta insistencia bichos 
grandes protestarían si todas ¡as tardes 
salieran por el toril reses con cuatro­
cientos kilos. Tal como está la Fiesta, 
teniendo presente el gusto de la gente, 
el toro no puede ser Jo que era a prin­
cipio de siglo, cuando todo consistía en 
que el bicho pasara de un lado para otro 
siguiendo el engaño del capote o de la 
muleta. Por otra parte, ¿saben los que 
defienden el toro grande que Lagartijo 
mató reses que pesaron doscientos cin­
cuenta y un kilos? ¿Es que creen que el 
toro chico o el mal llamado «medio toro» 
no ofrecen peligro? ¿Saben, por casuali­
dad, el peso de 'Bailaor», de 'Perdigón» 
y de otros bichos que ocasionaron la 
muerte o graves percances a diestros de 
reconocida y general fama? La emoción 
de la Fiesta no está en el tamaño, sino 
en la casta del toro. Esto no quiere de­
cir que se lidien becerros por toros, si­
no que el toreo actual tiene el toro que 
necesita. Ni más ni menos. 

—Esa evolución en el gusto de los pú­
blicos, ¿cuándo se Inició, a su juicio? 

—Con Belmonte. Yo creo que fue el 
primero que hizo a la gente olvidarse 
del toro para no ver más que al torero. 

A Belmonte cabe también la gloría de 
haber incorporado a la afición a ese nú­
cleo de intelectuales que desde el de­
rrumbamiento colonial venia predicando 
contra nuestra Fiesta de toros. No sé 
si fue su estilo extraño a los moldes 
clásicos o aquel patetismo casi litera­
rio que Juan arrastraba lo que Conven­
ció a los intelectuales: pero lo cierto 
es que desde entonces el toreo no tuvo 
enemigos serios en España. Y buena 
prueba de ello es la reciente justa lite­
raria en honor a Manolete, que reunió 
en Madrid a los más preclaros ingenios 
de nuestras Letras... 

Con el nombre de Manolete ha surgi­
do el tema de los toreros de hoy. Pero 
éste es un terreno más delicado, sobre 
todo cuando acaba de ajustarse el cartel 
de las corridas de Feria, en las que, 
como siempre, fue imposible contentar 
a todos. 

—Yo, como empresario, tengo mis 
preferencias... Como aficionado, com­
prendo y justifico el apasionamiento de 
unos y otros; pero estimo que por enci­
ma de todo está la Fiesta, que es eter­
na, mientras que los toreros, aun los 
mejores, pasan... Son tan sólo la cir­
cunstancia feliz de un momento. Si por 
un imposible azar prescindiéramos ahora 
mismo de los carteles formados para la 
Feria abrileña, seguiríamos acudiendo a 
la Maestranza cuando llegara la hora, 
como siempre se hizo, como se hará 
siempre. 

—En estos días se habla de la posi­
bilidad de ampliar el aforo de la Maes­
tranza añadiendo dos filas xte barreras, 
que disminuirían el ruedo. ¿Qué hay de 
cierto en ello? 

—Vo no íengo noticia alguna de tal 
cosa. Como empresario, naturalmente, 
no me opondría... Pero como aficiona­
do, y en ese terreno tengo a la Maes­
tranza por el ruedo de más prestigio de 
España, creo que seria una lástima alte­
rar esa acabada armonía del ruedo del 
Baratillo, que se hizo así y así debe se­
guir. Por otra parte, si algún día se in­
tenta hacer otra plaza, porque el aumen­
to de población de la ciudad lo exija, 
creo que será muy difícil llevar a la gen­
te a ella si por entonces está aún en 
pie la Maestranza. En los toros puede 
mucho el recuerdo, y haría falta un siglo 
para olvidar lo que en la Fiesta ha sia-
nificado y significa la actual plaza sevi­
llana. 

Se habla del encarecimiento de las en. 
tradas, de los elevados p r e s u p u e s t ó l e 
las corridas de Feria. Alguien apunta 
que llegaremos a un momento en que ir 
a los toros costará una fortuna. Pagés 
saca una libretita misteriosa y lee unos 
números. Después aclara: 

—Vo fui uno de los que luché por 
mantener los precios bajos para que la 
Fiesta no se convirtiera en lujo de pode­
rosos... Pero fue rebasado por los acon­
tecimientos. La gente hoy no pide más 
que carteles buenos, sin preocuparse de 
lo que ha de pagar. Y yo no soy nadie 
para ir contra ese deseo del público. Los 
toreros ven que las plazas se llenan y 
exigen, como es natural... 

—¿Hasta dónde iremos por ese ca­
mino? 

—Hasta donde el público quiera. 
—La última pregunta, señor Pagés: 

¿Está usted satisfecho de los carteles 
de la Feria abrileña? 

—Sí... Y creo que también lo estarán 
los aficionados. Ver en tan corto espacio 
de tiempo cuatro corridas a Manolete 
no le será posible a todos los públicos 
de España. Y piense que la corrida que 
abre la Feria es nada menos que la de 
Manolete, Pepe Luis Vázquez y Arruza. 
¿Es que hay posibilidad de ofrecer un 
cartel mejor? 

Nos hemos despedido de don Eduardo 
Pagés. Cuando estrechábamos su mano 
recordábamos sus últimas palabras. Creo 
que también estarán satisfechos los afi­
cionados. Esperemos. 

F r a n c i s c o N A R B O N A 
(28-11-45. EL R U E D O . ) 



Antiguamente-•• —cuando yo encajo es­
te adverbio, escribiendo de toros, me re­
fiero a mi primera juventud, en feliz coin­
cidencia con la edad de oro de Itoreo— 
los toros tenían que tomar reglamentaria­
mente cuatro varas, para no ser condena­
dos a banderillas de fuego. Como a este 
castigo se le daba gran importancia, los 
ganaderos y sus allegados pasaban en mu­
chas tardes «las de Caín». Porque, den­
tro de la pacífica clase de ios toros man­
sos, la primera vara es fácH de tomar. 
A la segunda acuden con menos ilusión. 
La tercera es francamente difícil de po­
ner. Y la cuarta la aceptaban a fuerza de 
ruegos y preguntas. 

Un ganadero que murió hace sesenta 
años y que por razones familiares alter­
naba mucho conmigo, me decía:.«Cuando 
nos sale un toro de esos que no huyen, 
sino que se encastilla en el tercio, echa la 
cara abajo, escarba y desparrama la vis­
ta, como acechando el momento ©n que 
esté distraído el picador para arrancarse 
y por tanto sin prisa por tomar la vara, 
a mí me dan ganas de bajar al ruedo y 
darle un empujón..., pero me contento 
con apretar la barandilla de mi delantera 
de grada.» 

La fogarata era el suceso verdaderamen­
te infamante. No había crónica, revista o 
telegrama de corresponsal que omitiese 
el número de toros fogueados si los ha­
bía habido. Cuando alguien regresaba de 
la plaza diciendo que los toros no habían 
sido buenos, la pregunta indefectible de 
familiares o amigos era: "¿Ha habido fue­
go?».. Ni que decir tiene que los mayo­
rales no lo silenciaban en sus escuetos 
partes, habiendo pasado a la Historia co­
mo documento típico el del mayoral cha­
rro, que decía a su amo: «Esto ha sido 
la catrófe; en cuatro nos dieron lumbre.» 

El devenir de ios tiempos, como dicen 
los escritores elegantes, y la sustitución 
de las banderillas de fuego por las viu­
das, con la cursilería del anillo blanco, 
como diciendo al toro negreado «que te 
alivies», quitó mucha importancia al caso, 
pues desaparecido e! ruido de las descar­
gas, si bien se mira, lo mismo da que el 
papel de los rehiletes sea negro, que ver­
de Nilo o azul pastel. 

Por eso y porque la suerte de varas 
(que ya se decía por entonces que estaba 
en decadencia desde Guerrita) siguió yen. 
do a menos, ya se omitía el detalle del 
negreo en muchos relatos. 

Vino después la modificación del Re­
glamento, reduciendo implícitamente a 
tres el número obligatorio de varas, para 
cumplir, ya que se dice en él que al toro 
que no tome tres varas en regla se le 
pondrán banderillas negras. A los anti­
guos aficionados no nos pareció muy bien 
esa reducción del 25 por 100 en el nú­
mero de varas de indispensable acepta­
ción, pues al toro en el ruedo y a la va­
ca en la placita de tienta se ve lo que 
son —en punto a bravura— desde la ter­
cera vara en adelante, porque como dice 
el personaje arnichesco: «La primer bo-
fetá no hay quien te la quite y la segun­
da porque el que da primero da dos ve­
ces». Hubimos de transigir con ello, por 
ser precepto legal, pero en seguida vino 
el tío Paco con la rebaja y el número de 
puyazos se redujo en la práctica, por de 
pronto, a dos (un 50 por 100} en muchos 
casos. 

Como tengo bien observado que en el 
fárrago de la prosa conviene insertar al­
guna anécdota, sobre todo si es «de pri­
mera mano», referiré a los pacientes lec­
tores que en el Jurado oficial del mejor 
toro de la Feria de San Isidro, al que du­
rante varios años tuve el honor de per­
tenecer, nos comprometimos particular­
mente a no elegir a ningún ejemplar que 
no hubiera llegado al número de varas re­
glamentarias, por considerar que la pelea 
era vituperable al no ajustarse a lo dis­
puesto en el «Boletín Oficial». En una de 
las últimas corridas de cierta Feria salió 
un toro, creo que en quinto lugar, indis­
cutiblemente muy bravo, pero..., ¿el me­
jor? No se puede afirmar, en concreto. En 
la primera vara, corrido ai hilo de las ta­
blas, derribó, como sucede siempre que 
a| caballo le levantan del suelo las dos ex­
tremidades del mismo lado, sin que le to­
cara un pelo. En la segunda fe dio et pi­
quero (que no era de categoría) un refilo-
nazo y sólo tomó a ley ta tercera vara. 
El presidente, con falta de tacto, cambió 
el tercio; el toro fue a más y tengo idea 
de que el espada no pudo con éi. Quizá 
por esto al público le gustó el bicho, y 
un diario, de forma harto imprudente, pu-

"Al primer tercio, sólo 
le queda el "juanpérez"" 

Tarde de gatos 

blicó una fotografía del toro en el primer 
tercio diciendo que sería el premiado, sin 
tener en cuenta, entre otras cosas, que 
aún estaba en El Batán la corrida de Pa­
blo Romero. En efecto, en la reunión del 
Jurado se descalificó al toro por haber 
recibido un solo puyazo en regla, y el 
ganadero, que se las prometía muy feli­
ces, cogió e| teléfono y le armó una gran 
chillería al bueno de Jardón, et cual le 
dijo que no tenía nada que ver con eü 
asunto y que allá el Jurado con su res­
ponsabilidad. Inútil me parece decir que 
al poco tiempo se abrazaron cordialmente 
para reanudar una antigua amistad. 

Otro caso aún más sorprendente tuvo 
lugar en una Feria anterior, en la cual 
un toro de una ganadería hoy descomer-

cíalizada, pero que no lo estaba entonces, 
tomó con gran bravura y codicia dos va­
ras recargando, y cuando yo pensaba en 
él como premiable, el valiente matador, al 
cual correspondía, pidió el cambio, por 
supuesto conseguido, y hubo que borrar 
instantáneamente al toro de la lista de 
aspirantes al premio. Si estas cosas se 
hicieran como es debido tendría que es­
tar en la presidencia un vocal del Jurado 
para interponer el derecho del veto, co­
mo en ta ONU, a las determinaciones 
del presidente, en ciertos casos, como el 
referido, en que un matador impaciente y 
un presidente tolerante dejen a un toro 
sin premio... y se queden tan tranquilos. 

Parece que con estas pequeñas anéc­
dotas nos desviamos del tema, pero ño 

es así, pues tratamos de demostrar, al 
menos en ciertos casos, la importancia 
que tiene el número de varas y lo ^ 
contraría al buen aficionado que oiclw 
número se reduzca, casi siempre sin mo­
tivo, por lo cual, cuando tiene ocasión 
como en el caso de actuar en un Jurado 
hace valer su opinión que, fuera de esa 
circunstancia, para nada vale, ni se ptj 
de exteriorizar siquiera «a priori», es oe 
cir, antes de que el mal se consume 

Hemos recalcado antes que, por 
nio de la autoridad, al redactar con sij 
el actual Reglamento, el límite .¡J ¡el 
de varas se redujo en un 25 por IOÜ. 
lobo, un pelo, porque lo malo es q ,̂ 
entre los matadores impacientes y r 
narios. el público despistado, e innpa ^ 
tes los presidentes, en general taito» 

Mecanización de la 
Fiesta: el toro tranvía 
(Foto Elorza) 

criterio y sobrado deseo de com^ ^ » 
la masa, chillante y no a la ^ ^ g ^ 
lenciosa, pronto aquel número re9 ¡VAS€H 
rio de varas se redujo a dos ^ uesto 
la mayoría de las plazas (y. Por ̂ Lgdo-5 
en la de Madrid). Los buenos atic & 
se lamentaron bastante, sin t ^ ^ 
cuenta que siempre hay un pe gigiia1 
en esto de los abusos taurinos P ' g s 
que con el pudor de las mujere ̂  ^ 
se pierde en pequeña parte, n0 ^ 0 ét 
cha atrás, sino que se camJnasabenJJ 
concesión en concesión, Y3 e pr*^ 
tedes el cuento del médico que 



la mala noticia de un desliz filial a 
a 1L iracundo, en estos versallescos 
un Paa «Debo decirle que su hija está 
tér azada, pero muy poquito todavía.» 
envn efecto —¡cosa increíble!—, empe-

oisar los ruedos el toro monovárico, 
ZÓ !a el qu« toma l,na so,a vara- ' ¡y no 
os- nac|a absolutamente! Antes al contra­
t a vara única gustó enormemente... a 

ma-a indocta, que se creyó ante el 
[aso de un gran descubrimiento. 

•nué puede venir después? Yo ya lo 
- oero no me atrevo hoy a decirlo. Oui-

^ alaún día os lo cuente, con motivo de 
23 entrevista que he tenido con la céle-
¡n Djtonisa Madam Casusta que. efecti-

IntP mete miedo, como decían en 
^ « d l a «.lana. 

Los toros monováricos son una de las 
arandes lacras de la Fiesta. Representan, 
oor de pronto, la desaparición de algo tan 
magnífico como los reñidos tercios de 
auites. Permiten el asesinato a mansalva 
desde la cota del picador. Son, en muchas 
ocasiones, el origen o precipitación de jas 
caídas del toro. Escamotean al buen afi­
cionado la contemplación del tercio de 
varas, tan fundamental, variado y sustan­
cioso. Equivocan al ganadero, en cuanto 
a la bravura de sus toros, que más que 
pasividad —en la primer acometida, no lo 
olvidemos— supone la reiteración de las 
arrancadas. Entronizan ta rutina en pedir 
«e! cambio». Equivocan a la masa, la cual 
cree que ese rasgo de desmonterarse es 
ei colmo de la valentía, etc. 

En apoyo a algunas de estas ideas no 
puedo menos de referir una anécdota au­
téntica, el relato de una cosa que presen­
cié en San Sebastián en una de las últi­
mas temporadas de aquel coso del Cho-
fre, tan añorado. {El lector tiene permiso 
para enjugarse una lágrima con el pañue­
lo de respeto). Un toro de una ganadería 
que recuerdo, pero que me callo, se arran­
có de lejos al picador en la primera va­
ra y antes de que llegase a besar el pe­
to el matador, que es de la escuela tre-
mendista, pidió el cambio. El Presidente 
-¡magnífico Presidente, del que ya ha­
blaremos!— no le hizo el menor caso. 
El toro tomó bien la primera vara, pero 
no hubo forma de que tomara más, y_fue 
negreado. Si el usía hubiese sido el mis­
mo de los años anteriores, habría decre­
tado sin más ni más el pase a banderi­
llas, siempre obediente a lo que dicen 
por señas «los de abajo», y como pudo 

ocurrir que el animal estuviera suave e 
inocentón en la muleta, por menos de na­
da se le hubiera dado la vuelta al rue­
do, en cuyo caso el mayoral habría tele­
foneado a su señorito diciendo qué el 
«Fuláñete» había salido superior, siendo 
así que en realidad era un manso inte­
gral de todas, todas, como dicen los cas­
tizos, porque con la benevolencia presi­
dencial y el abuso de toda la cuadrilla 
{los peones de azul y plata suelen llevar 
muy serios al bicho hasta el estribo a 
punta de capote, sin que -nadie diga ni 
mú, ni siquiera el toro, en virtud de algún 
derecho ignorado) es ya muy difícil ver 
el pañuelo rojo en el palco, hasta el pun­
to de que se dude en muchas ocasiones 
si estará en la lavandería. 

(Transición.) ¿Se acuerdan ustedes de 

visto) a los que se conformaban con el 
preceptivo número de cuatro. Luego el 
Reglamento vigente limitaba ese número 
de tres. Después vino el tolerado par de 
acometidas. Y, por f in, el tercio, reducido 
a una sola vara... ¿Qué vendrá después? 
¿Hemos llegado al final o todavía no? 

En el teatro de principios de siglo las 
comedias tenían a veces veinte persona­
jes, porque la butaca valía, como mucho, 
cinco pesetas. Luego, para ahorrar más 
que por otra cosa, se fue reduciendo su 
número, hasta llegar a cuatro, los dos 
protagonistas y un par de criados o así. 
Más tarde se descubrió que con tres se 
podría escribir una buena obra, con bu­
tacas a 250 pesetas. Luego bastaron sola­
mente dos. Pero vino Gultart y él sólo 
representó una obra titulada «Las manos 

cienes de inocentes «de sus tiempos», lla­
mada «Noche de perros», se levantaba 
el telón y aparecería una calle desierta, fia-
cía un viento huracanado que zarandeaba 
a los árboles, con un ulular espeluznante.. 
Se contemplaba la luz cegadora de los re­
lámpagos y el tableteo horrísono de los 
truenos. Llovía a cántaros. A los diez mi­
nutos de ese fantástico alarde meteoroló­
gico, una voz en el «gallinero» decía: 
«Pero... ¿no sale nadie?» Entonces el 
apuntador sacaba la cabeza de la concha 
para responder: «¿Quién quiere, usted 
que salga con esta noche de perros?» Y 
rápidamente caía e| telón. Aquel público 
ingenuo se moría de risa..., y con razón. 

En los toros, cuando el primer tercio 
llegue al punto nadológico, poniendo en 
escena en vez de «Noche de perros» por 
ejemplo «Tarde de gatos», los buenos afi­

l a cosita negra 
del rabo retorcido 

es un toro... ¡Palabra! 

«Mañanita de sol», de los Quintero? Es 
un diálogo precioso de una viejecita y 
de un viejecito que se encuentran en Re­
tiro y sentados en el mismo banco em­
piezan a hablar y a hablar... hasta que 
ambos caen en la cuenta de que en su 
juventud, ahora tan lejana, fueron medio 
novios y al contemplar sus respectivas 
ruinas exclaman con Campoamor: 

¡Santo Dios! ¿Y éste es aquél...? 
¡Dios mío! ¿Y ésta es aquélla...? 

Pues con respecto a| tercio de varas 
podría escribirse una «Tardecita de sol y 
sombra» en la que se dijera algo pare­
cido. Aunque quizá fuera mejor estable­
cer paralelismo con el famoso epigrama 
de Ouevedo: 

El doctor, tu te lo pones. 
El Montalbán, no le tienes. 

Pues, si se te quita el Don, 
sólo te queda... Juan Pérez. 

De peldaño en peldaño hemos descen­
dido de los toros que tomaban cinco y 
más varas (hablamos de lo que hemos 

• 

áe Eurídice»... ¿Cabrá hacer algo más o, 
mejor dicho, menos? Sí, «La Codorniz» 
nos advirtió que, tras del pase de diálogo 
a monólogo, se podría inventar el nadólo-
go, a base de que no saliese ningún per­
sonaje a escena. 

Por cierto que como njhil novum etcéte­
ra resulta que la idea no era nueva, pues 
yo había oído de chico decir a mi madri­
na que en una de aquellas inefables fun­

cionados, o al menos los de reloj parado, 
se morirán de pena. Vamos a terminar, 
porque hay tela cortada y mejor será de­
dicar al tema algunos artículos más. 

En la actualidad, aunque hay buenos pi­
cadores, con excesiva supeditación al ma­
tador, la suerte de varas es una des­
gracia porque no se respetan los terre­
nos acotados; no se permite al toro arran-

• « t a l 

El peto de los primeros 
tiempos era otra cosa. Véase 
la muestra 
(Foto Baldomero) 

carse de lejos; se le impide, por ende, 
derribar, en lo que estriba su mejor de­
fensa; se le picotea impunemente en los 
alrededores del morrillo, como quien hace 
prospecciones petrolíferas, igual que los 
gorriones en los estercoleros; se encuen­
tra, al f in, el talón de Aquiles, que está 
tras la almohadilla de carne, en donde el 
castigo es más atroz, como prólogo de 
la primera caída del toro, no hay tercio 
de quites, si acaso alguno postumo... 
El caballo y el peto pesan mucho o al 
menos demasiado y si hay alguna caída 
del caballo, por lo general no es imputa­
ble al toro, que yendo al hilo de las ta­
blas o por lo menos al relance, coge de 
través al caballo y levantándole la mano 
y pata del mismo lado, le hace perder el 
equilibrio y dar con su corpachón en tie­
rra; pero entonces, no lo olvidemos, no 
es el poder del toro el que se manifiesta; 
es la travesura de la famosa perpendicu­
lar cuando se escapa de la base de sus­
tentación. 

En f in, que en este carnaval taurino 
que ahora impera, ningún máscaro —co­
mo se llamó en Colmenar a los hombres 
con disfraz— mejor disfrazado que el pri­
mer tercio, lo que le permite decir con 
voz bronca: «jQue no me conoces! ijQue 
no me conoces!», dirigiéndose a los afi­
cionados talluditos, porque a los «jóvenes» 
de menos de cuarenta años —que para 
todo esa es hoy una «dad limite— ni 
siquiera les ha sido presentado... ¿Cómo 
le van a conocer? 

Luis FERNANDEZ SALCEDO 
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LA HOSTILIDAD DEL PUBLICO 

Sus críticos más implacables le buscan 
con lupa toda oíase de defectos. Dicen 
que no recibe a los toros con ta gallardía 
del Chidañero; que carece de la elegan­
cia de Cayetano Sanz y Lagartijo; que no 
torea de capa con el clasicismo de Cara-
Ancha o las fiorituras de Cuchares, y no 
imprime al trance supremo la brutal emo­
ción de Frascuelo* Todos, sin embargo, 
reconocen que no hay en la historia otro 
diestro capaz de competir on cualquier 
suerte con los mejores toreros especiali­
zados en ella; tan largo y completo que 
brilla por Igual en los distintos tercios 
de la lidia; que conozca tan a fondo los 
secretos de su profesión; que pueda con 
todos los toros y en ninguno ande ape­
rreado, a la defensiva y limitándose a 
salir-del paso como buenamente puede. 
Un viejo aficionado, que lleva medio si­
glo viendo toros, resume la opinión gene­
ral diciendo: «El conjunto de cualidades 
sobresalientes que tiene Guerrita le ha­
cen ser el torero más completo, más igual 
que ha existido, f i o existe más que un 
Cuerra en el mundo». 

Pero si quienes se miden con él en 
¡los ruedos no pueden igualarle, y menos 
aún vencerle, el público le exige lo que 
•no ha exigido a nadie y le trata con ex-
tremada dureza. Durante sus doce tem­
poradas completas de matador de toros. 
Guerrita no puede dormirse un solo día 
en los laureles. Cada tarde ha de salir a 
la plaza a reñir una enconada batalla, en 
la que tiene que darlo todo para desarru­
gar el ceño de los espectadores. Para 
contera y remate, el Guerra se enfrenta 
muchas veces con los tendidos, provo­
cando las más violentas tempestades. 
Igual que en Santander, en Valladolid ha 
de ser conducido una tarde a la cárcel 
vestido de torero. Algunas veces incluso 
provoca la escandalera sin aparecer nj 
en la plaza ni en los carteles. 

En 1896, por ejemplo, se produce la des. 

A Lagartijo, torpe y falto de fuerzas, 
le prendé un toro en Valencia, i o s lagarti-
jistas inician una campaña tan furibunda 
como falaz, asegurando que Guerrita pudo 
y no quiso hacerle el quite. Los dos cor­
dobeses, que ni siquiera se hablan, se mi­
ran como enemigos mortales. Una noche, 
airados por algo que se atribuye al Gue­
rra, Rafael Molina y varios miembros de 
su cuadrilla le buscan para darle una pa­
liza. No le encuentran en un café, pero sí 
a su picador Pegote. Salen todos desafia­
dos a la calle, y el varilarguero tiene que 
defenderse a tiros para no ser vapuleado. 

Personas de buena voluntad median en­
tre ambos para hacer las paces. Los tore­
ros se dan la mano; pero la hostilidad de 
los lagartijistas continúa. Lejos de disi­
parse se hace más violenta cuando los 
hechos demuestran que el 'Rafael Molina 
de cincuenta y dos años cumplidos no 
puede competir siquiera con el Guerra, 
Que le gana la partida tarde tras tarde. 
Convencido, al f in, de su impotencia, el 
Califa se resigna a abandonar los ruedos. 
Organiza una serie de corridas de despe­
día, que culminan en la celebrada en 
Madrid el 1 de junio de 1893. Es el día 
del Corpus, y hay tal expectación que la 
acostumbrada procesión se celebra por 
[a mañana para que los fieles puedan asis-
tlr Por la tarde a la plaza. 

Lagartijo se encierra con seis toros de 
Veragua. Consigue acabar con Jos seis, 
Pero en forma que provoca las iras de los 
^spectadores. Chillado inlnterrumpidamen-

durante la corrida, al terminar tiene que 
protegido por la Guardia Civil, pese 

* 10 cuai llueven algunas piedras sobre 
^ coche que le conduce. Es el epílogo 
jras lamentable para una gran figura del 
^reo Como, a diferencia de lo ocurrido 
^ a retirada de Frascuelo, el Guerra 
ció !lga a Participar en la última actua-

de su antiguo maestro, los lagartl-
su h C,"e no S€ ,0 Pe^onan- redoblan 

- muchos les secundan con entu-
J'asmo digno de mejor causa. El carácter 
"transigente y autoritario de Guerrita mo-
SS.a Ias gentes; su Indiscutible supe-
0ndad sobre el resto de la torería de su 

^ p o se les antoja insoportable. Los afí-
£ 8 ,,evan cincuenta años acostum-
rados a las competencias, más o menos 
tamizadas, de dos diestros de estilos 
u« t€8 ^ w s« disputan la hegemonía. 
Z ,parece natural y lógico que tras las 
reí T formadas por Chlcíanero y Cúcha-
s¿ at0 y Gordito. Lagartijo y Frascuelo. 
'a llJíV11^3 mantenga encendida 
^̂ 1 6 ía pasf<5n Partidista. Pero Ra-

^uerra no tolera a nadie a su misma 3ÍtU; 'tura If* ••"•oía a nauia a au MIISIIIO 

et tor»<:|erGe una auténtica dictadura en 
S £ iniciada en 1888. es e fec 

1890 Y descarada a partir de 1893. 

Guerrita, 
presidente 

de honor de 
su club y 
presidente 

muchas veces 
de la 

tradicional 
becerrada 

de las 
mujeres 

en Córdoba, 
recibe 

sonriente el 
homenaje 

de sus 
paisanas 

Una época de esplendor tau­

rino con un futuro Incierto 

FINAL DEL SKLOt «EL DETRAS DE 
m , "NAIDE"» DE «DERRITA Y EL 
«FINES HISPAN1AE> DE SALISBURY 

aparición del crucero «fie'ma Regente» m 
la travesía del Estrecho, hundiéndose ©I 
barco con todos sus tripulantes. La ca­
tástrofe produce enorme sensación y ©I 
conde de Peñalver, Alcalde de Madrid, 
organiza una corrida a beneficio de los fa­
miliares de las víctimas. Todos los tore­
ros se ofrecen a torear con absoluto des­
interés; Guerrita. no. A la carta de invi­
tación responde con un seco telegrama 
diciendo; «Imposible complacerle. Este 
año no toreo en Madrid.» 

Está anunciado en la corrida de despe­
dida el veterano Cara-Ancha, pero se nie­
ga a torear gratis y la corrida benéfica 
tiene que suspenderse. Esta falta de ge­
nerosidad de) espada cordobés, igual que 
su negativa a cooperar a la función a be­
neficio de los familiares de las victimas 
del crucero hundido, provocan los más 
desfavorables comentarlos y sirven tit 
argumento fuerte en las incesantes cam­
pañas contra Guerrita. 



En contra de lo que sucede con casi 
todos los diestros famosos. Rafael Guerra 
no cuenta nunca con grandes simpatías 
populares. Riñe incesantes batallas en los 
ruedos y vence casi siempre; pero jamás 
convence hasta el punto de trocar a los 
adversarios en seguidores. Es curioso que 
esto no solamente le ocurra con pú­
blico en general, sino con aficionados pon-
derados y críticos inteligentes. Unos y 
otros han de rendirse a su maestría pro­
fesional; lo hacen de evidente mala gana 
y sin ocultar su fervoroso arthelo de que 
cualquier otro torero —llámese Mazzanti-
ni, El Espartero, Reverte o Fuentes— sea 
capaz de ganar la partida. 

Las esperanzas no pueden realizarse 
durante e! tiempo que el Guerra perma­
nece en activo, porque ninguno de los 
toreros que se le enfrentan tiene sus 
extraordinarias dimensiones. Algunos de 
ellos podrán superarle en una faceta ais­
lada; en conjunto, Rafael no admite com­
paraciones. Es. conforme le llaman antes 
que a ningún otro diestro, un verdadero 
«monstruo». Igual que a los artistas cir­
censes, le complace acentuar los riesgos 
para realizar algo «más difícil todavía». 

DEL 
GUERRA 

mente, los españoles parecen totalmente 
desinteresados de la vida pública. Muere 
Cánovas, que ha venido a continuar la 
historia de España; tal vez. y de confor­
midad con los síntomas, únicamente a 
galvanizar su cadáver, como algunos le 
atribuyen. En cualquier caso, la nación 
languidece, va camino de perder los úl­
timos restos de su imperio colonial, y 
nadie parece preocuparse en lo más mí­
nimo. 

Una escena famil iar. Rafael, con su esposa y sus hi jos, en una foto de pleni 
tud de fel ic idad íntima 

Entre sus hazañas se cuenta la acome­
tida el 19 de mayo de 1895. 

Guerrita torea tres corridas el mismo 
día. matando tres toros en cada una. La 
primera comienza a las siete de la ma­
ñana en San Fernando (Cádiz), lidiando 
reses de Saltillo mano a mano con Pe-
pete —segundo espada de este apodo, y 
que, igual que el primero y el tercero, 
morirá víctima de una cornada—. A las 
once se inicia la segunda corrida, en Je­
rez, alternando con Fabrilo en la lidia de 
seis astados de Cámara. Y a las cinco 
de la tarde, la tercera, en Sevilla, ma­
tando seis toros de Murube en compa­
ñía de Antonio Fuentes. Se deshace de 
sus nueve enemigos de diez estocadas, 
dos pinchazos y dos descabellos, lo que 
demuestra su acierto al herir. Brega y se 
adorna con el capote en todos los toros; 
banderillea a varios con lucimiento y 
alarde de facultades, y los domina con 
faenas variadas, eficaces y mandonas que 
desbordan el entusiasmo de los tendidos. 

Es una demostración de confianza en 
sí mismo, de seguridad en sus faculta­
des físicas y recursos artísticos, que muy 
pocos serían capaces de igualar. (Son va­
rios los toreros que con posterioridad han 
pretendido batir su marca, aunque por re­
gla general se limitan a matar dos, y no 
tres toros en cada corrida; no parece, 
sin embargo, que sus imitadores Jogren 
salir de la prueba tan airosos como el ini­
ciador de este verdadero maratón tau­
rino.) 

FINAL DE SIGLO SOMBRIO 
PARA EL TOREO 
Y PARA ESPAÑA 

Estos años de predominio del Guerra 
son tristes y amargos en la vida española. 
La indiferencia popular, la frialdad de 
muerte del país, que ya Sagasta denun­
ciaba asustado en los primeros años de 
la Restauración, se acentúa considerable­
mente en tiempos de la Regencia. El toreo 
vive una de las épocas de esplendor en 
que las muchedumbres se apasionan y 
se pelean por Lagartijo. Frascuelo, Gue­
rrita. Mazzantini y El Espartero. Paralela-

Ni siquiera se interesan las gentes 
por las luchas interminables de Cuba y 
Filipinas. El escenario de los combates 
está demasiado lejos y a los campos de 
batalla no van más que los militares pro­
fesionales y los pobres. Existe la lla­
mada redención a metálico, y unos miles 
de reales bastan y sobran para que en 
lugar del mozo rico vaya a ocupar su 
puesto otro menos favorecido por la for­
tuna. La gente lee con aire indiferente 
las noticias de la contienda; como máxi­
mo dice unas frases despectivas para los 
nacionalistas antillanos o los «tocineros» 
americanos que les ayudan. 

Un momento parece salir de su apatía 
al iniciarse las hostilidades con los Es­
tados Unidos. Una Prensa irresponsable 

La belleza de 
la foto del 

le hace creer en una rápida y fácil vic­
toria sobre los malditos yanquis. Cuando 
el triunfo no llega, el pueblo comprende 
que le han engañado de nuevo y torna a 
su indiferencia suicida. El 1 de mayo de 
1898, la escuadra española es hundida por 
la de Norteamérica en la bahía de Cavite. 
AI día siguiente —fiesta nacional del 2 de 
mayo— se celebra una corrida en Ma­
drid y los tendidos aparecen abarrotados 
por un público en el que no parece haber 
hecho mella alguna la noticia del desastre. 

Se suceden las derrotas en Cuba y Fi­
lipinas, sin que se produzca la menor re­
acción en España. Se pierden las colonias, 
se firma el vergonzoso Tratado de París 
y la nación no acusa el terrible golpe su­
frido. Algunos espíritus exaltados hablan 
de responsabilidades. Los políticos res­
ponden con una mueca desdeñosa y una 
chuscada. «¿Quién mató a Meco?», pre­
gunta en el Parlamento uno de los gran­
des muñidores electorales de la época. 
Nadie sabe responderle, porque al pobre 
Meco han debido matarle —aunque lo ig­
noren— todos los españoles. 

Al comenzar 1899 España renuncia a 
su soberanía sobre Cuba, Filipinas y Puer. 
to Rico. Unos meses después, en una rá­
pida almoneda, liquida a precio de saldo 
las islas que le quedan en Oceanía, ven­
diendo a Alemania las Carolinas, las Ma­
rianas y las Palao. Paulatinamente empie­
zan a regresar a la Península los que la 
gente llama un poco despectivamente 
«repatriados». Suelen ser hombres jóve­
nes, tiritando de frío bajo sus trajes de 

. rayadillo, con la cara bronceada por el 
sol de los trópicos, un brillo de fiebre en 
las pupilas y un gesto de amarga deses­
peranza en el rostro. No se conmueven 
las multitudes por su llegada ni se for­
man manifestaciones p a r a recibirles. 
Cuando menos se hable del pasado de­
sastre, mejor. Acaso no le falte razón a 
Salisbury cuando .anuncia alborozado el 
próximo final de una gran nación 

Las masas populares, vueltas de espal­
das al angustioso problema nacional, con­
tinúan apasionándose por los toros. La 
temporada de 1899 es de las más intere­
santes y movidas. Guerrita sigue conser­
vando la supremacía. Durante sus años 
de predominio han surgido decenas de 
toreros, ninguno de los cuales es cana?, 
de desplazarle. Ahí están, como prueba, 
y aparte de Mazzantini y el Espartero, los 
sevillanos Jarana, Minuto, Bonarillo, Qui-
nito. Falco, Bomba y Lesaca: los cordobe-
pes Torerito y Conejito; los gaditanos 
Pepete y Rebujina; el onubense Litri, e' 
aragonés Villita y el valenciano Fabrilo 
Y también —lo que demuestra el rango 
internacional que va adquiriendo la Fies­
ta brava— un espada mejicano llamado 
Ponciano Díaz y un francés, Pierre Caze-
nave, que se anuncia en los carteles con 
el nombre de Félix Robert. 

Pero todos estos son diestros de se­
gunda fila, ninguno de los cuales pone en 
peligro la dictadura del Guerra. Más im­
portantes son otros tres toreros, sevilla­
nos los tres, con claras aspiraciones a un 
puesto de mando en la tauromaquia. El 
más antiguo y popular de ellos es Anto­
nio Reverte, lidiador de copla y leyenda, 
como el desaparecido Espartero, con su 
mismo valor estoico, igual carencia de 
recursos defensivos e idénticas simoa-
tías multitudinarias. En Antonio Fuentes 
parecen resucitar el clasicismo de Caye­
tano Sanz y la elegancia juvenil de Lagar­

ti jo. A José García «Algabeño», tere 
pada sevillano del grupo, le sobran ê  
tad y arrestos, pero es torero c 
basto, que sólo adquiere grandeza0^0 ̂  
momento de la estocada. ' ef| el 

La temporada da de sí todo lo n 
peran los aficionados, y basta pa|.Ue es-
el pueblo, embebido en las luchas c' ^ 
ses, olvide un poco las amarguras 

abul 

en. 

nales. Fuentes parece sacudirse ¡la 
que es su principal defecto; Al 
prodiga sus estoconazos, y Reven' 
tusiasma a los públicos con sus te 
dades, que paga con dos terribles c n ^ 
das. Pero, pese a las exigencias ponj" 
res, en constante aumento, Rafael Gu 
sigue siendo el amo de los ruedos 6178 

Sin embargo, la temporada de 1899 
dura, áspera y desagradable para Gn 65 
ta. El 16 de abril tiene la desgraciT1" 
Madrid de que uno de sus piqueros m ? 
de un puyazo a uno de los astados ,1 
público echa todas las culpas al espad 
sobre cuya cabeza llueven las altnoharr 
lias y las naranjas. La hostilidad se acen 
túa en corridas sucesivas, pese a los P 
fuerzos del diestro por congraciarse cot 
los espectadores. Es tal el encono de k 
aficionados, que al terminar el abono de 
primavera Guerrita anuncia furioso: 

—En Madrid no guervo a íorea' ni a 
benefisio de María Santísima. 

Pero io sucedido en Madrid se repite 
en otras plazas. No ya en Sevilla, donde 
nunca abundan sus partidarios, sino en 
Bilbao, Valladolid, San Sebastián y Logro-
ño. El 15 de octubre torea en Zaragoza 
Al volver al hotel decide abandonar de­
finitivamente los ruedos. 

—No me voy —dice maLhumorado a los 
miembros de su cuadrilla, que le instan a 
seguir toreando— i Me han echao...\ 

Es cierto. Torero poderoso, el Guerra 
ha podido con todos los toros que salie­
ron por los chiqueros y todos los diestros 
que pretendieron competir con él en las 
plazas. Pero sus doce años de mando irri­
tan a los espectadores. Por un fenómeno 
colectivo de difícil explicación, los públi­
cos se le echan encima. Guerrita preten­
de dominarles, pero es vencido. Su ca­
rácter altivo y soberbio le impide doble­
garse; se marcha, altanero, a su casa. No 
tiene más que treinta y siete años; está | 
en la plenitud de su arte y de sus facul­
tades físicas, pese a la incipiente calvi­
cie. Pero se va para no volver. 

Al conocerse la noticia de su retirada, 
los aficionados discuten quién será capaz 
de ocupar su puesto y recibir su heren­
cia. Como no se ponen de acuerdo, al­
guien acude entonces con la pregunta al 
Guerra. Rafael lo piensa despacio; pasa 
mentalmente revista ai panorama del to­
reo y responde escueto, con sinceridad, 
que expresa el concepto elevado que tie­
ne de sí mismo. 

—Después de mí, naide... 
El «naide» de Guerrita es un vaticinio 

riesolador par la Fiesta nacional. Tiene 
su equivalente en el «Fines Hispaniae-
que en la misma época lanza Salisbury 
en la Cámara de los Comunes. Desgra­
ciadamente, tanto el estadista británico 
como el torero cordobés parecen tener 
razón. 

Ni para España ni para la Fiesta brava 
puede terminar con pores augurios el si­
glo XIX. 

Eduardo DE GUZMAN 
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L A S E S T A D I S T I C A S D E L A T E M P O R A D A 
jvjo fue muoha la actividad taurina desarrollada durante el recién fini-

itado mes de febrero. Ello, creemos, corresponde a una situación de 
tiempo, lugar y circunstancia puramente normal, Químicamente pura. Dos 
corridas de toros y seis novilladas en veintiocho días, ocho funciones en 
total, es más que lo esencialmente normal pueden tolerar los aficionados 

vWdad ante las condiciones atmosféricas de «Febrerillo el loco» y 
también ante los carteles que reclaman su asistencia en los tendidos, 

£n otros años más favorables por el potente turismo de invierno, las 
plazas del Sur y las provincias isleñas exponían, sin riesgo, una tempo­
rada invernal que producía beneficios en su doble vertiente; la segura 
asistencia de alemanes, ingleses, sin olvidar a los turistas del Benelux, 
que pasaban una temporada en nuestras playas meridionales y no des­
aprovechaban de presenciar el espectáculo taurino una vez que estaban 
aquí. Por otra parte, la baratura de los carteles era un aliciente para los 
empresarios el organizar, bien corridas de toros o bien novilladas, se­
gún la cultura taurina del turista, de turno. 

Hogaño los empresarios sólo cuentan con esta segunda parte de nues­
tra apreciación y también con el afán del torero o novillero modesto 

que arriesga, con tal de contabilizar actuaciones, su dinero y su pres­
tigio en cosos donde saben de antemano que la concurrencia será es­
casa. Pero lo importante, como se dijo antes, es acumular festejos en su 
haber para mostrar «historia» a otros empresarios en plena temporada 
y les sirva de «recomendación» eficaz, 

«Sol y moscas» necesita la Fiesta, y valga el tópico para centrar la 
temporada taurina en su época precisa. Aunque lo de las moscas haya 
dejado de ser casi verdad, por aquello del DDT, y el calor se vea ali­
viado por la exención de la corbata y el «placet» a la nevera portátil, 
que permite llevar a la plaza valdepeñas y güisqui fresquito, 

iPor lo antedicho, no queremos hacer comparación con los números 
que aportamos sobre el desarrollo de| espectáculo taurino en las últi­
mas diez temporadas. Que cada lector haga las suyas y saque sus pro­
pias consecuencias. A sabiendas que cualquiera que sea el pronóstico 
para la temporada que ya esta empezando a desperezarse nada tiene 
que ver con lo que sucede en estos primeros meses del año. 

DESARROLLO MENSUAL DE LA TEMPORADA: FEBRERO DE 1975 
CORRÍDAS DE TOROS CELEBRADAS iDÜRlANTE EL MES 

Fecha Plaza Ganadería M a t a d o r e s Observaciones 

Día 2 
» 23 

Torremolinos 
Torremolinos 

Hermanos Lacave 
Gabriel Rojas --

Juan Muñoz (o) y Juan Montiel (o y oo) 
Paco Caballos (0-2.°) y Juan Montiel (oo-2.") Las cuadrillas hicieron el pa­

seíllo con lazos negros por 
el fallecimiento de Luis Se­
gura. 

NOVILLADAS CELEBRADAS DURANTE EL MES 
Fecha Plaza Ganadería N o v i l l e r o s Observaciones 

Día 2 
2 
2 
8 

23 
23 

Moraleja (Cáceres) García de la Torre Jesús Contreras (o y o) y Sánchez Cáceres (o y oo) 
Valdemorlllo Ortega Estévez ... Juan de Dios Lozano y El Charro (o y o) 
Zalamea la Real ... C. Des'Allines ... Heredia Romero (oor-1.0) y Pedro Mariscal [oooo) Rej. Manuel Vidrié (oor). 
Tenerife Ciemente Tassara Luis Francisco Esplá (oo) y Macandro (o) Rej. Alvaro Domecq (o). 
Alcalá de Guadaira Joaquín Buendía Macandro (oor-1.0 y o-S."} y Luis Francisco Esplá (o-l") 
Nerva (Huelva) ... C. Des'Allines ... ¡Heredia Romero (oor y o) y A. A. Martín (oooorr) Rej. A. Ignacio Vargas (oor). 

ESTADO COMPARATIVO DE LAS CORRIDAS D!E TOROS Y KíO'VILLiAIDiAS OEIEBPADAS EN ESPAÑA DURANTE LOS 
ULTIMOS DIEZ AÑOS EN EL MES DE FEBREiRO 

1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975 

C o r r i d a s d e t o r o s 
N o v i l l a d a s 

10 
5 

COiRiRliDA EN 
TOíRREMOLINOS 

TORREMOLINOS. 23. — Con media 
e"trada se han lidiado cuatro toros 
°e Gabriel Rojas por Paco Ceballos y 
Saído™61" El 9anad0' muy soso y 

Primerc-Ceballos hace faena con 
n',8 Por bajo y por alto, dereohazos. 
2 es' áe P 6 0 ^ molinetes y afa-w s . Pinchazo hondo y desca5e. 

tercer intento {Palmas y tita.) t e r ^ r ^ ^ 

sobrP9Undu~^Montiel mu|etea valiente 
chazn S manos y t e c i n a de pin-

or.'i.eSt(ícada y descabello al segun-
^ " P e . (Palmas y vuelta.) 
'ia(iearCpro1"~Ceballos hace faena va-
laturaill 3ue destacan redondos y 
'Ovariñl Estocada y descabello. 

CuCl0n' oreja y vuelta.) 

lances^c^00*'6' es aplaudido en 
tlJrales v " 3 a base d® redondos, na­
ción A ! b u l a r e s . Estocada. (Ova-
^Ita.) orejas. petición de rabo y 

OVILLADA m HBRIVAS 

?sH?d*V-Ue,va)' 23-—se lidiaron 
6 rejonen a Caridad d'Alinho. uno 

0' Para Antonio Ignacio Var-

C A R T E L E S V I E J O S 
N. DE LA R.—Por exceso de or iginal en nuestro ú l t imo número, correspon­

diente al día 25 del pasado febrero, nos vimos en la imposibi l idad de insertar 
e l resultado de algunos festejos celebrados e l domingo 23 en los ruedos es­
pañoles, que semanal mente recogemos bajo la rúbrica «Domingo en los Rue­
dos». Esto no impidió que dichos festejos fuesen contabil izados en nuestro 
habitual «Marcador de Trofeos*, pero hoy damos referencia de l resultado ar­
t íst ico de los festejos a f in de que nuestros lectores tengan constancia de l 
resultado de la temporada hasta los l imi tes de lo posible en el terreno infor­
mativo. 

gas. y cuatro, para Heredia Romero y 
Antonio Alfonso Martín. Los novillos 
resultaron bravos. Buena entrada. 

Primero.—Antonio Ignacio Vargas, 
lucido en rejones de castigo. Banderi­
llas a una y dos manos. Mata de un 
reión. (Dos orejas, rabo y vuelta.) 

Tercero.—Alfonso Martín, superio­
res faenas en capote y muleta. Mató 
de estocada. (Dos orejas, rabo y 
vuelta.) 

Cuarto.—Heredia Romero consiguió 
un buen triunfo. Mató de pinchazo y 
estocada. (Dos orejas y vuelta.) 

Quinto.—Alfonso Martín, faena mag­
nífica. Estocada. (Dos orejas y rabo.) 
Los tres diestros salieron a hombros. 

EXITO DE MACANDRO 

ALCALA D€ GUADAIRA. 23. - -Más 

de media entrada. Novillos de don 
Joaquín Buendía, bravos y manejables. 
Mano a mano entre Antonio Rubio 
«Macandro» y Luis Francisco Esplá. 

Macandro fue ovacionado toreando 
por verónicas en sus tres novillos. Al 
primero le hizo faena aceptable y ma­
tó de pinchazo y media. (Aplausos.) 

A su segundo le hizo gran faena so­
bre ambas manos. Estocada. (Dos ore­
jas, rabo y dos vueltas.) 

En el quinto, un novillo quedado, se 
mostró valiente, toreando reposada­
mente en terreno comprometido. Es­
tocada. (Oreja y vuelta.) 

Esplá toreó con buen estilo en ve­
rónicas y chicuelinas. Banderilleó con 
facilidad a sus dos primeros enemi­
gos, siendo largamente ovacionado. 

Faena valiente a su primero, con 

circulares y naturales. Pinchazo y es. 
tocada. (Oreja y vuelta.) 

En su segundo estuvo voluntarioso 
y sacó pases aceptables. Tres pincha­
zos y estocadas. (Ovación y vuelta.) 

En el que cerró plaza toreó en te 
rreno cerca y sufrió peligrosa cogida, 
aunque sin consecuencia. Estocada. 
(Ovación.) 

Macandro salió de la plaza a hom­
bros. 

PBSTIVAL ÍEN LliNAiRES 

LINARES. 23.—Cón motivo de la re­
tirada del toreo del banderilíero Uñá­
ronse Montorito, se ha inaugurado la 
temporada con seis novillos de Here­
deros de Bernardino Jiménez para En­
rique Vera, Víctor Quesada, Paco Mo­
reno, José Fuentes. Carnicerito de 
Ubeda y el novillero Niño del Barrio. 
Buena entrada en sol y floja en som­
bra. 

Enrique Vera escuchó a l g u n o s 
aplausos. 

Víctor Quesada. dos orejas. 
Paco Moreno, silencio. 
José Fuentes, dos orejas y rabo. 
Carnicerito de Ubeda. dos orejas y 

rabo. 
Niño del Barrio, dos orejas. 
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Sobre la m e s a de trabajo se api 
lan las car tas de protesta. Los tau 
rinos — m u c h o s t a u r i n o s — están 
d isconformes con la música de 
fondo que el espac io semanal «Re­
vista de Toros» de T. V. E. inserta 
para subrayar la intención de de­
terminados pasa jes del espac io . 

— ¡ O u é d i s p a r a t e ! ¿Para cuándo 
de jan los p a s o d o b l e s ? El de «Ga' 
Hi to», e ! " G a t o M o n t é s » . la «Gr 
ra ída», «Pepita C r e a s » . . ¡Esa s i 
que es m ú s i c a para un e s p a c i o 
t a u r i n o ! 

Como de costumbre, no voy a 
discutir , sino a dialcgar. Pregunto a 
uno de los responsab les del pro­
grama. Responde-

— T a m b i é n ¿i n o s o t r o s nos l legan 
las car tas de p r o t e s t a y todas d i ­
c e n que qu ienes las e s c r i b e n son 
m u y a f i c i onados . Pero por caaa 
ca r ta de p r o t e s t a r e c i b i m o s c inco 
de c o n f o r m i d a d y f e l i c i t a c i ó n . Es 
m á s : m u c h o s que d i c e n no se r a f r 
d o n a d o s a los t o r o s asegu ran que 
ven e l espac io po r la i n t enc i ón 
que p o n e m o s en la m ú s i c a . 

Vean por donde, señores protes 
tantes, nos encontramos con una 
posible manera de proseéitismo. El 
Toreo e s el Toreo y su c i rcunstan 
c i a . Y en una época caracter izada 
por la importancia que la música 
t iene en la vida s o c i a l , la cuestión 
que me planteo en e s t e artículo 
no e s baladí. 

• El pasodoble. ¿Está en el am­
biente? Repasen us tedes , amigos, 
su propia d iscoteca . ¿Cuántos dis 
eos de pasodobles hay en el la? 
Echen un vistazo ahora a la de s u s 
hi jos. ¡Ni uno! C a n c i o n e s sobre 
poemas de Antonio Machado, nue­
vos t imbres arrancados a la gui­
tarra eléctr ica, algún d isco del ta­
ñer clásico de Andrés Segovia o 
la fa lseta f lamenca por uno de los 

L A M U S I C A D E F O N D O 
m a e s t r o s . . . Sinfonías para gran or 
q u e s t a , . . . renacer de nuestro viejo 
folklore. . . , b a n d a s sonoras de 
«West olde Story» o «Viaje al cen­
tro de la T ierra». . . Los Beat les • 
D i s c o t e c a s c o n personal idad. Y 
sin pasodobles . 

Vayamos ahora — d e tapadillo, 
c laro, porque «no tenemos edad» 
como decía, en inverso sentido. Gi-
giola C inquet t i— a una d isco teca . 
Ve remos bailar a nuestros h i jos: 
«rock'n rol!». ., retorno a la moda 
del «charlestón» de l os l ocos ve in­
t e s . . . , ritmos es t r identes . . . . r i tmos 
del C a r i b e . . . Una locura de ruido, 
percusión y luces f renét icamente 
parpadeantes. Anímense a pregun 
tar a algún enterado s i allí tocan 
pasodobles y hasta las luces ce­
sarán en su alucinante reverbera 
ción. ¿El pasodoble? ¿Qué les pa­
rece el «matusa»? Menos mal que 
muchas de las bombillas son rojas 
y no s e verían los rubores del pre 
guntón. 

¿El pasodoble? Para la plaza de 
Toros Para el paseíllo. Allí e s ca­
bal. Pero un espac io de T. V. E. no 
e s la Plaza. No debe ser lo . Un es 
pació de T. V. -E. e s información v 
actual idad: e s a actualidad en que, 
como digo, no está el pasodoble. 
E s polémica: y el pasodoble — q u e 
puede s e r muy cast izo y muy g a r 
boso, pero no t iene más que una 
l ineal, plana Intención artística in 
t e r n a — no acierta a subrayar la 
discusión. E s crít ica: y la crít ica 
t iene Infinitas mat izaciones q u e 
no caben en la música de «La Gi 
raída». 

Senc i l lamente , creo que la músi 
c a de fondo de «Revista de Toros» 
e s uno de los ac ier tos fundamen­
ta les del programa: le da vida, le 
proporciona amplitud de audiencia , 
le añade persuasión, intencionan 
dad, e f icac ia , que no tendría s i 
volviésemos a enquistar ie en las 
v ie jas melodías, como nos hemos 
enquistado en los viejos est i los 
—mejor diría, enve jec idos esti­
l o s — de desarrol lar l a corr ida. 

Porque — y e s t e s i s que no me 
cansaré de repetir mientras pue­
d a — si 'los af icionados a toros 
quieren atraer a la juventud a los 
tendidos, tienen que aprender a in­
terpretarla. En él ruedo, sinceri ­
dad, espontaneidad, creación li­
bre, aventura, s o r p r e s a . . . En s u 
entorno, el arte, las palabras y las 
músicas que el los quieren oír. las 
que son de s u preferencia , las 
que son jóvenes y trepidantes co­
mo el los m ismos . 

O las que t ienen muy determ • 
nada intención. En el espac io de 
T V E. no s iempre s e e s c u c h a n 
guitarras estr identes o estr ibi l los 
humorísticos en idioma extranjero. 
Cuando se habió de arte en ser io 
— y bien reciente está el programa 
sobre Pepe Luis y su posible di 
nast ía— la crepitante ironía cedió 
paso al ritual del cante grande. 
Cuando b u s c a m o s en las raíces, 
s iempre acaba por aflorar el vene­
ro de agua clara que gusta a todos 
los labios. 

Hace poco hablaba yo de la ins­
piración con que. en un fi lme de 
la faena de Rafael de Paula en Vis­

ta A legre , s e había podido casi re 
hacer aquel milagro —imposible 
de captar con las cámaras— me 
diante la aportación hecha con JÍIÚ 
s i c a adecuada. Y tampoco era la 
de un pasodoble, s ino la casi místi­
ca de uno de los preludios del 
wagneriano «Lohengrin». Pudo ha 
ber sido también un estilo grande 
y «jondo» del cante el que reani 
m a s e ^a e s c e n a . ¿Un pasodoble? 
Jamás. ¿Pruebas? ¡Qué más prue 
ba que el s i l enc ie que el público 
exigió a la charanga cuando ésta 
empezó — m a r c h o s i t a y jacarando­
s a , rampíoncil la y desafinada—a 
atacar el pasodoble! 

Cuando yo he defendido, a ve 
e e s , que en i a plaza de las Ventas 
s o n a s e la música durante las fae 
ñas, muchas v o c e s me repiiearod 
que el s i lencio de la banda eraTnás 
va l ioso, más so lemne, que el ritmo 
del pasacal le . Conf ieso que hasta 
el día de V is ta Alegre no me ha 
bían convencido; pero aquella tar 
de me vi actuar contra lo que m 
bían sido mis convicciones: yü 
tainbién exigí s i l enc io . . . 

Ahora , reflexiono sobre aquell0 
¿pedí s i lencio absoluto para ^ 
no s o n a s e n más que los «olés- -
o solamente al pasodoble, po1"̂  
no rimaba con el momento? 

En otro plano, pero por los ^ 
mos motivos, estoy de acuerdo c 
la música de fondo del progra"1 
taurino de T. V, E. Añade Q^ce]0l 
picardía a la intención po l^ '03 
textos e imágenes. Atrae oye^ . 
Interesa a los jóvenes, porqu6 
su música. Y tal vez, un muC ^ g l 
empiece por ahí a poner sU or0S, 
ción y luego su afición a los 

Una afición nueva. ¿No es 
in teresa? 

DON ANTONIO 


